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PRIMERA  EDICION 


o  PRETENDO  decir,  en  este  trabajo,  todo  lo  que  se  sabe 
del  P.  Olmedo,  con  no  ser  mucho,  ni  todo  lo  que  necesaria  o 
probablemente  debe  atribuírsele ;  quiero  atenerme  al  solo 
tema  indicado  en  su  título. 

Nace  el  ejército  de  Cortés  en  los  inhóspitos  arenales  de  Ulúa, 
emancipándose  de  la  obediencia  de  Diego  Velázquez  y  autoconsti- 
tuy^ndose  de  mercantil  en  poblador  y  evangelizador;  al  año  casi 
justo,  en  Cempoal,  adquiere  plena  hegemonía,  no  contrastable  por 
ninguna  fuerza  española  en  Indias,  con  el  vencimiento  de  Narváez, 
enviado  por  Diego  Velázquez  en  defensa  de  la  recientemente  lo- 
grada merced  real  de  gobernador  y  adelantado  de  las  tierras  por  él 
nuevamente  descubiertas,  y  con  la  asimilación  de  casi  todos  los 
vencidos  al, ejército  de  Cortés;  purificado  por  el  desastre  de  la  No- 
che Triste  y  acendrado  su  heroísmo  en  estas  batallas,  especialmente 
en  la  de  Otumba,  recibe  su  definitiva  fisonomía  y  carácter  de  ejér- 
cito difundidor  y  promulgádor  del  Evangelio  en  la  primera  de  las 
ordenanzas  de  Tlaxcala,  al  estar  de  partida  para  el  cerco  de  México. 
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EL  P.  OLMEDO  EN  LA  AUTONOMIA  DEL 
EJERCITO  DE  CORTES 

FINES  DE  LA  ARMADA  DE  CORTES 

IR  EN  BL'SCA  y  ayuda  de  la  expedición  de  Juan  de  Grijalva, 
llegado  a  Cuba  antes  de  hacerse  a  la  vela  Cortés;  redimir 
seis  españoles  cautivos  en  Yucatán,  y  bogar  y  descubrir  la 
tierra  tomando  posesión  de  ella  "con  toda  la  más  solemnidad  que 
se  pueda",  y  rescatar  todo  el  oro  posible  \ 

La  redención,  aunque  no  exclusivo,  era  motivo  suficiente  para 
la  presencia  del  P.  Olmedo  en  la  armada.  Nó  dice  la  primera  misa 
oficial  en  Cozumel  función  siempre  suya,  como  se  ve  en  las 
crónicas,  a  no  ser  por  imposibilidad,  como  en  Tlaxcala,  que  "estaba 
con  calenturas  y  muy  flaco"  ni  alude  a  la  violenta  destrucción 
de  sus  ídolos  \  porque  ocupado  tal  vez,  "en  este  medio  tiempo", 
estaba  con  Diego  de  Ordaz  en  las  gestiones  de  la  redención,  de  las 
que  fue  resultado  inesperado  la  de  Jerónimo  de  Aguilar  ^. 


'  Traslado  de  los  capítulos  e  instrucciones  que  llevó  Cortés  de  Diego  Velázquez,  en: 
Torres  de  Mendoza,  Colección,  12,  225-46. 

'  Bernal  Díaz  del  Castillo,  Verdadera  Historia  de  la  conquista  de  la  Nueva 
España,  Espasa-Calpe,  Madrid  1942,  1,  84,  c.  XXVII.  Se  cita  brevemente  Historia 
verdadera. 

'    Ibid.,  245,  c.  LXXVI. 

*-  Ibid.,  83  y  249,  ce.  XXVII  y  LXXVII,  respectivamente. 

'    Cartas  de  relación  de  la  conquista  de  Méjico,  Espasa-Calpe,  1942,  1,  12-4. 
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LOS  MERCADERES  SE  CONVIERTEN 
EN  CONQUISTADORES 


Nobles,  caballeros  e  hijodalgos  platican  con  Cortés  que  servicio 
de  Dios  y  del  Rey  era  fundar  una  villa  de  españoles  con  plenitud 
de  vida  jurídica.  Asociase  el  ejército,  reclutado  en  Cuba  con  voz 
y  pregón  de  que  se  iba  a  poblar,  y  surge,  casi  unánime,  el  pedimento 
y  el  requerimiento,  "con  ciertas  protestaciones  en  forma  que  contra 
él  protestamos,  si  ansí  no  lo  hiciese"  y,  declarados  sin  vigor  los  » 
poderes  que  llevaba  de  Velázquez,  le  proveen  en  nombre  del  Rey 
por  justicia  mayor  y  capitán  general  de  la  Nueva  España. 

Justifican  decisión  tan  grave  cuatro  razones:  no  violarse  dere- 
cho de  Diego  Velázquez,  aun  no  obtenido,  y,  aun  obtenido,  fundado 
en  falsa  relación  de  descubrimiento  y  de  gastos  ' ;  ser  los  rescates 
de  oro,  "de  la  manera  que  los  venía  a  hacer",  destrucción  de  la 
tierra  "en  mucha  manera"  despojándolos  del  oro,  único  medio  y 
medida  de  la  colonización  y  evangelización  ^ ;  poblar  la  tierra,  gran 
servicio  de  Dios  y  de  Su  Majestad,  extensión  de  los  reinos  de 
España  para  la  extensión  del  reino  de  Dios^;  y,  por  fin,  ella  sola 
basta,  que  bajo  el  estandarte  de  la  Cruz  y  bajo  las  armas  reales 
habían  llegado  allí,  reclutados  por  pregones  de  Diego  Velázque?  y 
Cortés,  dados  en  nombre  del  Rey  y  con  solemnidades  de  trompetas 
y  tambores  de  que  se  iba  a  poblar  y  se  les  "darían  sus  partes  de 
oro  y  plata  y  riquezas  que  hobiere  y  encomiendas  de  indios  después 
de  pacificadas"  las  tierras 

Defraudados,  pues,  por  falsos  pregones,  perjudicados  en  sus 
haberes  por  los  gastos  hechos  para  la  jornada,  se  encuentran  desli- 

'  Ibid.,  23-4.  Pero  Sánchez  de  Forfán:  "A  pedimento  de  este  testigo  e  de  todos 
los  más  españoles  que  con  él  vinieron".  Extracto  de  la  probanza  contra  Narváez,  en: 
AGI.,  Patronato,  leg."  15,  doc.  17,  a  la  pregunta  22' 

'  Cartas  de  relación,  1,  1,  2,  8,  9  y  10.  Probanza  de  los  gastos  hechos  en  la  Armada 
con  que  Hernán  Cortés  fue  a  la  Nueva  España,  toda  ella,  y  especialmente  la  pregunta 
32*  y  sus  contestaciones,  en:  AGI.,  Patronato,  leg.'  15,  doc.  16. 

'    Cartas  de  relación,  1,  24. 

•    Ibid.,  23  y  24. 

Historia  verdadera,  1.  62-3,  65-66,  133-5,  137  y  170,  ce.  XX,  XXI,  XLII, 
XLIII  y  XLIV,  respectivamente. 
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gados  de  todo  compromiso  con  Diego  Velázquez  y  su  lugarteniente 
Cortés  y  en  plena  libertad  de  sus  actos  y  personas  en  el  amplísimo 
campo  de  sola  la  lealtad  a  su  Rey.  La  autodeterminación  de  poblar, 
fuese  mayoritaria  o  minoritaria,  tiene  la  eficacia  y  valor  moral  y 
jurídico  de  acuerdo  absolutamente  unánime,  porque  el  voluntario 
alistamiento  para  poblar  causó  el  compromiso  mutuo  de  hacerlo, 
y,  por  tanto,  el  acto  de  S.  Juan  de  Ulúa  tiene  para  los  a  él  contrarios 
fuerza  de  exacción  del  cumplimiento  de  una  obligación. 

Que  haya  partido  de  Cortés  el  descubrimiento  del  engaño,  la 
propuesta  del  remedio  y  la  incitación  a  ello,  no  inficiona  moral  ni 
jurídicamente  la  legitimidad  del  acto,  que  surge  voluntario  y  libre, 
"voz  del  pueblo,  que  con  el  brazo  de  la  justicia  llenasen  los  vacíos 
de  la  jurisdicción"  — afortunada  frase  de  Solís — ,  del  ánimo  de  los 
capitanes  y  soldados,  aventurando  sus  vidas  en  defensa  de  su  dere- 
cho; y  así  requieren  a  Cortés,  no  como  a  capitán,  que  no  lo  es  por 
el  fraude  cometido  con  ellos,  sino  sólo  como  a  jefe  de  hecho  de 
aquella  agrupación,  a  que  por  ellos  y  en  su  nombre  constituya  al- 
caldes y  regidores  de  la  villa  que  quieren  fundar,  que,  lejos  y  ausen- 
tes las  autoridades  superiores,  presumirá  la  soberana  hasta  que  el 
Rey  determine  otra  cosa.  Así  nacen  en  tierras  de  nadie  las  colonias 
alejadas  de  la  metrópoli :  en  nuestro  caso  españoles,  en  tierras  por 
concesión  apostólica  españolas;  ausente  el  Rey,  en  su  nombre  y  a 
su  futura  confirmación  y  aprobación,  y  con  la  condición  y  cargas 
expresamente  aceptadas  de  encaminarlo  todo  a  lo  que  era  título  fun- 
damental del  acto,  la  conversión  de  los  indios.  Pocas  veces  de  su 
manantial,  la  muchedumbre,  tan  puro  y  limpio  brotó  el  poder  civil 
y  militar  como  en  los  arenales  de  S.  Juan  de  Ulúa. 

Por  la  autoridad  de  la  persona,  obispo  electo  de  Méjico  y  en 
tiempo  que  contra  Cortés  enconadamente  se  acumulaban  cargos, 
cito  las  palabras  del  P.  Zumárraga,  al  cual  "antes  le  parece,  por  lo 
sucedido,  divina  inspiración  y  que  Nuestro  Señor  fuese  servido  que 
por  su  mano  y  en  nuestro  tiempo  perdiese  el  demonio  la  heredad 
de  esta  tierra.  .  .  y  que  los  naturales  de  ella  v^iniesen  en  conocimiento 
de  Dios",  y  da  por  buenas  la  segunda  y  tercera  razón,  que  a  Cortés 
"satisfízole  mucho  la  manera  de  la  tierra,  parecióle  que  poblándola 
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€n  nombre  de  Su  Majestad  se  le  haría  señalado  servicio  y  que,  por 
el  contrario,  sería  deservicio  se  rescatase  en  ella  y  la  dejase,  como 
traía  mandado" 

PARTICIPACION  DEL  P.  OLMEDO 

Nada  hay,  pues,  en  la  constitución  del  ejército  de  Cortés,  que 
culmina  en  su  elección  para  justicia  mayor  y  capitán  general,  que 
sea  indigno  de  la  intervención  del  P.  Olmedo,  y  sí  mucho  digno  de 
un  apóstol  en  el  fin  que  motivó  e  informó  aquel  movimiento:  des- 
hacer agravios,  mandar  que  no  sacrifiquen  más  ánimas  y  darles  a 
conocer  las  cosas  de  nuestra  fe  Sería  gloria  suya  inmarcecible  que 
ganase  para  la  empresa  evangélica,  con  tan  felices  auspicios  incoada 
en  Cozumel  y  Tabasco,  las  voluntades  de  capitanes  y  soldados  y  los 
aunase  en  la  elección  de  un  tal  capitán.  Previeron  desde  luego  su 
magnitud  y  auguraron  sus  éxitos  . 

No  pasa  de  suposición  muy  probable  la  intervención  del  P.  Ol- 
medo en  estos  sucesos,  porque  para  establecerla  como  hecho  cierto 
nos  faltan  documentos  que  pudieran  serlo,  si  en  algún  lugar  existen : 
"el  pedimento  ^requerimiento  de  todos  o  de  la  mayor  parte"  del 
ejército  que  solía  hacerse  por  ante  notario;  la  carta  que,  según 
López  de  Gómara  * ',  sólo  firmaron  el  cabildo  y  los  principales, 
y,  según  Bernal,  el  cabildo  con  diez  soldados;  la  carta  que  todos 
los  capitanes  y  soldados  juntamente  escribieron,  que  parece  no  es 
otra  cosa  que  la  exposición  firmada  por  todos  los  vecinos  de  la  Vera 
Cruz,  pidiendo  al  Rey  la  confirmación  de  Cortés  en  los  oficios  de 
justicia  mayor  y  capitán  general  para  que  le  habían  elegido;  y  los 

"  Carta  del  P.  Zumárraga  al  Emperador,  Méjico  27  de  agosto  de    1529,  en: 
Torres  de  Mendoza,  Colección,  13,  106. 
"    Historia  verdadera,  1,  143,  c.  XLV. 
"    Carlas  de  relación,  1,  30-1. 

"  Extracto  de  la  probanza  contra  Narváez,  incoada  en  Tepeca  el  25  de  agosto 
de  1520,  pregunta  22»  Historia  verdadera,  1,  134,  c.  XLII. 

"    Historia  de  la  conquista  de  Méjico,  Méjico  1943,  1,  144. 
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poderes  bastantísimos  dados  a  Cortés  ante  Diego  de  Godoy,  notario 
real 

No  puede  inferirse  la  conformidad  del  P.  Olmedo  con  los  suce- 
sos de  S.  Juan  de  Ulúa  de  que  meses  antes  en  La  Habana  dio  aviso 
a  Cortés  de  que  Diego  Velázquez  trataba  de  prenderle  y  revocarle 
los  poderes  ni  de  la  posición  tomada  al  año  siguiente,  decidi- 
damente favorable  al  partido  de  Cortés.  En  el  primer  caso  no  consta, 
aunque  hay  indicios,  que  el  P.  Olmedo  supiese  que  Cortés  iba  alzado, 
único  supuesto  para  inferir  como  consecuencia  de  la  de  La  Habana 
la  conducta  en  S.  Juan  de  Ulúa;  en  el  segundo  caso  no  son,  evi- 
dentemente, idénticos  los  motivos  que  el  ejército  tuvo  para  inde- 
pendizarse en  S.  Juan  de  Ulúa  y  para  defenderse  en  Cempoal,  a 
vida  o  muerte,  contra  Narváez ;  por  lo  cual  bien  pudo  el  P.  Olmedo 
no  estar  conforme  con  el  primero  y  estarlo,  como  lo  estuvo,  en  la 
oposición  contra  Narváez.  En  S.  Juan  de  Ulúa  sólo  había  halagüe- 
ñas perspectivas  de  un  gran  servicio  a  Dios  y  al  Rey,  fundadas  en 
que  "la  tierra  era  buena  y  que  se  creía  que  debía  ser  muy  rica"  y 
que,  según  las  muestras  que  el  cacique  había  dado,  él  y  todos  sus 
indios  nos  tenían  muy  buena  voluntad  y,  sobre  todo,  una  ambición, 
incontenible  en  los  límites  de  una  empresa  mercantil  y  exploradora, 
la  de  ensalzar  la  Corona  Real,  acrecentar  sus  señoríos  y  aumentar 
sus  rentas"  y  estas  perspectivas  a  la  llegada  de  Narváez  eran 
bellas  realidades,  que  superaron  toda  esperanza,  y  parecían  cosa  de 
sueño  y  encantamiento:  "muchas  cibdades  y  lugares,  entre  ellas  la 
muy  grande  e  maravillosa  cibdad  de  Tenustitán",  "la  más  fuerte  e 
mayor  que  se  cree  haber  en  la  Cristiandad",  "la  más  poderosa  e 
fuerte  ciudad  que  hay  en  el  mundo",  "puestas  debajo  del  Señorío 
Imperial  y  Real";  preso  "un  natural  de  esta  tierra  que  se  decía 
Moteczuma,  señor  de  la  dicha  cibdad  e  de  las  otras  cibdades  que 
hasta  allí  había  ganado  e  pacificado  y  de  otras  muchas  de  que  había 
noticia";  muchas  gentes  que  de  lejanas  tierras  "han  venido  y  vienen 

"    Historia  verdadera,  1,  135,  169  y  170-73,  ce.  XLII,  LII  y  LIV.  Cartas  de  re- 
lación, 1,  34.  • 
"    Historia  verdadera,  1,  75,  c.  XXIV. 
"    Cartas  de  relación,  1,  23. 
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a  dar  la  obediencia  que  deben  a  Sus  Altezas  y  conocer  el  señorío 
que  sobre  ellos  tienen" ;  en  fin,  incorporados  a  los  de  España,  según 
Cortés,  el  P.  Olmedo,  Juan  Rodríguez  de  Villafuerte  y  el  Comen- 
dador Leonel  de  Cervantes,  respectivamente,  "otros  nuevos  reinos", 
"un  gran  señorío  donde  hobieran  muchas  riquezas  e  provecho",  el 
"mejor  reino  e  señorío.  .  .  que  ninguno  de  los  que  ha  visto  en  Es- 
paña", que  "Sus  Altezas  no  tienen  en  España  mayor,  ni  mejor  se- 
ñorío, ni  tan  rico" 

Vamos  a  las  que  son  pruebas,  más  o  menos  eficaces,  de  la  inter- 
vención del  P.  Olmedo.  Puede  afirmarse  que  el  P.  Olmedo  no  pudo 
ignorar  la  iniciativa,  que  partió  de  Cortés,  ni  las  pláticas  que  en  su 
tienda  se  celebraron,  ni  la  decisión  que  se  tomó  de  llevarlas  a  eje- 
cución -'\  porque  el  P.  Olmedo  era  de  la  casa  y  mesa  de  Cortés. 
La  demostración  de  esta  última  aserción  constituye  para  mí  prueba 
casi  cierta  de  su  intervención. 

Viéndose  general  de  la  armada,  "en  la  Habana  comenzó  Cortés 
a  poner  casa  y  a  tratarse  como  señor",  con  su  maestresala,  camarero 
y  mayordomo,  y  con  los  estandartes  siempre  puestos  "delante  de 
la  casa  donde  posaba"  -\  Posada  o  casa  llama  la  probanza  sobre 
los  gastos  de  la  armada  a  las  mansiones  que  Cortés  tuvo  en  Cuba 
y  en  la  Nueva  España  desde  octubre  del  1518  a  octubre  del  1520. 
Autorizaba  estas  casas  de  señores  y  capitanes  el  capellán  y  confesor ; 
T  azón  bastante  para  la  presencia  del  P.  Olmedo  en  la  casa  de  Cortés. 
En  una  dependencia  de  la  casa  de  Cortés  en  Cuyuacán,  ganada  Mé- 
jico y  mientras  se  reedificaba,  continuaba  aún  la  iglesia  pública,  y 

Extracto   de   la   probanza   contra   Narváez,   preguntas   5",  6',   8',    10',   29*  y 

64». 

™  "Nos  juntamos  e  platiqamos  con  el  dicho  capitán  Fernán  Cortés"  {Cartas  de 
relación,  1,  23). — "Parece  que  ya  Cortés  tenía  puesto  en  pláticas  con  Alonso  "Hernán- 
dez Puerto  Carrero...  que  le  pidiésemos  por  capitán"  {Historia  verdadera,  1,  132-3). 
— "Cortés  movido  de  codicia  e  ambición  dio  a  entender  a  la  dicha  gente  que  los  di- 
chos poderes  que  llevaba  eran  expirados  e  que  no  tenía  poder  para  poblar.  .  .,  e  tuvo 
formas  e  persuadió  a  algunos  para  que  ellos  de  nuevo  le  eligiesen  por  gobernador  e 
capitán  general"  {Ncfmbramiento  de  Cristóbal  de  Tapia  por  gobernador  y  juez  de 
residencia,  en  Burgos  a  1 1  de  abril  de  1521,  en:  AGI.,  leg."  223,  f.  134). 

^'    Historia  verdadera,  1,  61,  c.  XX;  71,  c.  XXIII. 
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no  lejos,  como  es  natural,  tal  vez  en  la  misma  casa  de  Cortés,  estaría 
la  vivienda  del  capellán  P.  Olmedo 

Pero  lo  que  sale  del  campo  de  las  suposiciones  y  entra  en  el 
de  las  pruebas  directas  y  casi  ciertas,  es  que,  en  la  mencionada  pro- 
banza, de  los  dieciséis  testigos  (toda  la  gente  granada  de  Cortés: 
alcaldes  y  regidores  de  las  entonces  únicas  villas  de  españoles,  Vera 
Cruz  y  Segura  de  la  Frontera,  oficiales  reales  y  capitanes)  Cristóbal 
Corral  y  el  P.  Olmedo  son  los  únicos  que  contestan  a  todas  las  cua- 
renta y  dos  preguntas. 

Motivó  la  probanza,  que  "a  noticia  de  Cortés  es  venido  que 
Diego  Velázquez  ha  hecho  relación  a  Sus  Majestades  que  todos  los 
gastos  [e]  despensas  que  se  hicieron  en  la  armada,  las  había  hecho 
el  dicho  Diego  Velázquez  e  asimismo  las  que  más  se  hacían  en  la 
conquista  e  pacificación  de  esta  tierra",  y  para  mostrar  que  "la 
verdad  es  en  contrario,  porque  Cortés  las  ha  hecho",  se  promovió 
la  probanza  para  suplir  la  falta  de  "escrituras  e  cartas  de  pago  que 
de  ello  tenía,  [que]  se  le  perdieron  en  la  salida  de  la  ciudad  de 
Tenustitán  a  causa  de  la  guerra  que  los  indios  le  dieron,  e  porque 
de  ello  quiere  hacer  relación" 

En  esta  probanza,  pues,  en  que  bajo  la  santidad  de  juramento 
se  establecen  hechos  de  estricta  justicia  conmutativa,  atestigua  el 
P.  Olmedo,  "porque  lo  vido  y  se  halló  presente  a  ello",  "a  todo 
ello":  que  en  la  villa  de  la  Trinidad  estuvo  toda  la  gente  un  mes 
y  más  a  costa  de  Cortés;  que  "dende  el  día  que  salió  de  Santiago, 
que  fue  el  23  de  octubre  [de  1518]  hasta  el  23  de  febrero,  que 
fueron  cuatro  meses,  siempre  cuatrocientos  hombres  de  tierra,  sin 
los  marineros  que  con  él  vinieron,  estuvieron  a  su  costa,  e  que  to- 

°  "Tuvo  la  iglesia  en  una  sala  de  su  casa  baja.  .  e  dende  a  pocos  días.  .  .  mandó 
se  pusiese  en  otro  lugar,  en  un  portal"  (Antonio  Serrano,  Juan  Tirado,  Domingo  Niño 
y  Jerónimo  de  Aguilar,  en:  Ignacio  López  BayÓn,  Sumario  de  la  residencia  tomada 
a  Cortés,  1,  Méjico  1852,  201,  y  2,  Méjico  1583,  38,  134  y  197).— "Antes  tenía  e 
tovo  siempre  la  iglesia,  doquier  estubo,  en  la  casa  do  posaba,  e  no  en  parte  que 
convenía"  (Cargos  contra  Cortés,  por  Ñuño  de  Guzmán  y  Delgadillo,  en:  Torres  de 
Mendoza,  Colección,  21,  58). — Cortés  oía  misa  todos  los  días  y  mandaba  que  todos 
los  españoles  lá  oyesen  también,  "pues  siempre  se  celebraba  en  su  casa"  (López  de 
Gomara,  Historia  de  la  conquista  de  Méjico,  Méjico  1943,  1,  271). 

"    Probanza  de  gastos,  f.  i  y  v.  x 
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dos  comían  en  su  posada,  e  a  los  que  allí  no  querían  venir  a  comer, 
se  les  daba  su  ración  de  pan  y  carne";  que  — como  si  todo  hu- 
biera pasado  por  su  mano —  a  costa  de  Cortés  se  hicieron  todos 
los  pagos,  la  contracción  de  deudas,  los  préstamos,  las  dádivas, 
las  provisiones  de  bastimentos,  el  herraje  de  los  caballos,  el  hi- 
lado y  almacén  de  saetas,  las  algunas  ballestas  que  se  dieron,  las 
medicinas,  ungüentos  y  cosas  de  dietas  para  los  dolientes  y  heridos. 
Sólo  no  sabe,  tal  vez  por  olvidado,  a  la  pregunta  29-,  "qué  tantos 
pesos  de  oro  se  pagaron  a  los  marineros"  y,  a  la  40',  "en  cuánta 
contía"  dio  Cortés  cédulas  de  crédito  a  sus  soldados  para  los  mer- 
caderes 

La  coincidencia  de  que  solos  el  alférez  y  el  capellán  contesten 
a  todas  las  preguntas  parece  exigir  una  causa  común,  la  conviven- 
cia de  ambos  en  la  casa  de  Cortés;  indudable  la  de  Cristóbal  Co- 
rral, "el  primer  alférez  que  tuvo  en  lo  de  Méjico"  que  por 
su  cargo  tenía  el  cuidado  de  la  bandera  del  capitán,  siempre  izada 
ante  su  casa  o  tienda  de  campaña. 

Doméstico,  pues,  el  P.  Olmedo,  de  Cortés,  no  ignoró  lo  que  se 
tramaba;  primer  capellán,  no  pudo  mostrarse  indiferente  a  de- 
terminaciones que  directamente  tocaban  a  la  conciencia  y  la  com- 
prometían gravemente;  por  lo  menos  callando,  se  conformó  con 
lo  que  se  hacía,  pues,  debiendo,  no  obstó. 
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"    Ibid.,  la  deposición  del  P.  Olmedo,  ff.  17-8v. 

"    Historia  verdadera,  l,  135,  c.  XLII,  y  2,  522,  c.  CCV. 


II 


EL  P.  OLMEDO  Y  LA  HEGEMONIA 
DEL  EJERCITO  DE  CORTES 

CONFLICTO  ENTRE  VELAZQUEZ  Y  CORTES 

DIEGO  VELAZQUEZ,  con  la  merced  real  de  "adelantado  y 
gobernador  del  Yucatán  e  islas  por  él  nuevamente  descu- 
biertas", recibida  en  la  primavera  de  1519,  después  de  larga 
espera  de  seis  meses  supo  por  quienes  se  las  oyeron  a  Portocarrero 
y  Montejo,  detenidos  en  las  cercanías  de  La  Habana  en  agosto 
para  avituallar  su  viaje  rumbo  a  España,  las  noticias  de  que  Cortés 
se  había  alzado  contra  su  obediencia  y  había  tomado  posesión  de 
la  tierra  directamente  en  nombre  del  Rey.  En  defensa  de  sus  de- 
rechos envía  contra  Cortés  la  mayor  armada  que  pudo  allegar  al 
mando  de  Narváez. 

Llega  éste  a  S.  Juan  de  Ulúa  en  abril  de  1520,  y  a  esta  fecha 
ya  Cortés  se  había  adentrado  en  el  territorio  y  puesto  firmes  y  glo- 
riosos actos  posesorios:  la  fundación  de  la  Vera  Cruz;  la  fede- 
ración con  todos  los  pueblos  totonaques;  el  vencimiento  de  Tlax- 
cala  y,  fruto  obtenido,  paz  y  alianza  inquebrantable;  el  castigo  ejem- 
plar de  Cholula;  la  entrada  en  Méjico,  8  de  noviembre;  la  prisión 
de  Montezuma,  14  de  noviembre;  el  acto  de  vasallaje  y  de  pres- 
tación de  tributos  de  Montezuma  al  Emperador;  la  exploración 
de  la  tierra  e  iniciación  de  su  colonización;  cierta  organización  de 
catcquesis  en  la  misma  casa  de  Montezuma;  el  bautismo  de  hijas 
de  caciques,  entre  ellas  de  dos  de  Montezuma,  y  el  casamiento  de 
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una  de  ellas  con  Cristóbal  de  Olid,  y  la  fijación  de  la  Pascua  Flo- 
rida para  el  solemne  bautismo  del  mismo  Montezuma 

POSICION  DE  LA  AUDIENCIA  DE  STO. 
DOMINGO  Y  DE  SU  DELEGADO  EL  OI- 
DOR LUCAS  VAZQUEZ  DE  AYLLON 

Por  documentos  remitidos  por  Velázquez  y  tal  vez  también 
por  interesados  por  la  causa  de  Cortés,  se  informó  la  Audiencia  del 
conflicto  que  amenazaba  o  había  ya  estallado.  Su  fiscal,  calificán- 
dolos delitos  "contra  Su  Majestad",  merecedores  "de  muy  gran- 
des y  graves  penas  e  perdimientos  de  bienes  e  capitales":  los  de 
Cortés  de  haberse  alzado  con  la  armada,  y  los  de  Cortés  y  Velázquez 
de  que  "sin  expreso  mandado  e  licencia  de  Vuestra  Majestad",  el 
primero  hizo  la  guerra  a  los  indios  de  Tabasco,  y  el  segundo  "había 
juntado  gente  e  navios  y  enviádolos  contra  Cortés",  previendo  que 
"si  esta  gente  hubiese  de  pelear  los  unos  contra  los  otros.  .  .  se  re- 
crescería  mucho  daño,  e  viendo  los  indios  la  guerra  entre  cristianos 
se  alzarían  con  la  tierra",  pide  a  la  Audiencia  que  intervenga,  como 
en  asunto  de  su  competencia,  enviando  a  uno  de  sus  oidores,  o  "a 
persona  o  personas,  sabias  e  diestras  e  de  autoridad,  con  poderes 
de  Vuestra  Majestad.  .  .  para  conocer  de  los  dichos  delitos  e  albo- 
rotos. .  .  e  para  castigar  a  los  culpados"  ■-\  La  Audiencia,  pronun- 
ciando el  negocio  "por  caso  de  Corte",  nombra  juez  de  apelaciones 
cerca  de  Velázquez  y  Cortés  al  oidor  Lucas  Vázquez  de  Ayllón, 

Extracto  de  los  descargos  que  dio  Cortés,  ff.  59-66v.,  en:  AGI.,  Justicia, 
leg.'  221,  cuaderno  1' — Cervantes  de  Salazar,  Crónica  de  la  Nueva  España,  Madrid 
1914,  327-8  y  331  .—Historia  verdadera,  1,  356  y  391.  ce.  XCVII  y  CVII.— Gonzalo 
Mexía  y  Juan  de  Castañeda,  en:  AGI,  Justicia,  leg.'  220,  ff.  36,  108  y  v. 

"  Información  de  Diego  Velázquez  contra  Alonso  Hernández  Portocarrero  y 
Francisco  de  Monte  jo;  orden  de  prisión  y  tres  cartas,  una  del  12  de  octubre  y  dos  del 
27  de  noviembre  de  1519,  en:  Torres  de  Mendoza,  Colección,  12.  151-204  y  245- 
251;  35,  18-26  y  29-37. 

Testimonio  de  información  hecha  ante  la  Real  Audiencia  de  la  Española  a 
instancia  del  promotor  fiscal  licenciado  Juan  Carrillo  sobre  la  Armada  de  Cortés  y  sucesos 
de  éste,  en:  Torres  de  Mendoza,  Colección,  35,  1  y  ss. 
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según  Pasamonte,  "persona  de  mucha  habilidad  e  celosa  del  ser- 
vicio de  Vuestra  Majestad" 

Omito  las  diligencias  y  el  fracaso  de  Ayllón:  en  Cuba  con 
Narváez  en  Yagua  el  14  de  febrero  de  1520;  con  Diego  Velázquez 
en  el  puerto  de  Guaniguanico  el  15,  18,  20  y  23,  y  a  últimos  del 
mes  la  contemporización  cándida  e  imprudente  de  que  Narváez 
vaya  con  la  armada  "a  que  pacíficamente  requiriese  a  Hernando 
Cortés  con  los  poderes  e  mercedes  que  de  Vuestra  Majestad  tiene.  .  ., 
e  que  si  le  recibiese,  poblase  allí,  o  do  no,  pasase  a  poblar  adelante" ; 
en  S.  Juan  de  Ulúa  de  nuevo  con  Narváez  prohibiéndole,  fecha  pro- 
bable el  19  de  abril,  saltar  en  tierra  y  poblar,  reconviniéndole  el 
22  de  haberlo  hecho  y  abriendo  el  23,  fecha  cierta,  información  so- 
bre el  estado  de  las  cosas  de  Cortés  ^"  para  por  auto  dar  manda- 
miento a  Narváez  de  que  se  vaya  de  la  tierra  y  no  la  perturbe,  y 
el  día  24  prisión  por  Narváez  del  oidor  "ya  el  sol  puesto,  acabado 
de  hacer  el  dicho  mandamiento",  antes  de  notificárselo,  de  que 
"so  graves  penas  se  fuese  a  otra  parte.  .  .  y  que  no  fuese  ni  enviase 
gente  contra  Cortés,  e  si  enviase  pacíficamente  a  le  notificar  las 
provisiones,  me  lo  hiciese  saber  para  que  yo  juntamente  enviase 
persona  que  le  notificase  las  provisiones  de  la  Audiencia"  :  sus- 
tancialmente  lo  que  había  escrito  a  Su  Majestad  personalmen- 
te mandado  a  Velázquez  en  Guaniguanico,  que  "hasta  tanto  que 
el  Emperador  nuestro  Señor  provea.  .  .,  pues  allá  tiene  relación 

Provisión  de  la  Audiencia  para  que  Lucas  Vázquez  de  Ayllón  vaya  a  entender 
en  la  pacificación  de  Diego  Velázquez  y  Cortés,  en:  Torres  de  Mendoza,  Colección. 
35,  41-55. 

™  Información  hecha  por  Ayllón  en  S.  Juan  de  Ulúa,  23  de  abril  de  1520,  en: 
AGI.,  Patronato,  leg.»  15,  doc.  10,  ff.  38-40. 

"  Autos  de  Diego  Velázquez,  en:  Torres  de  Mendoza,  Colección,  35,  78-1  19. — 
Parecer  de  Ayllón  a  Diego  Velázquez  sobre  lo  que  debía  hacer  con  la  Armada,  20  de 
febrero  de  1520,  ibid.,  34,  557-63. — Carta  firmada  por  Villalobos,  Matienzo,  Ayllón, 
su  redactor,  Figueroa,  Pasamonte,  Alonso  de  Avila  y  Ampies,  original,  en:  AGI.,  Pa- 
tronato, leg.'  15,  n'.  13,  y  en:  Torres  de  Mendoza,  Colección,  13,  332  y  ss. — Caita 
de  Ayllón,  4  de  marzo  de  1520,  en:  Colección  de  Ultramar,  1,  461. 

Carta  de  Ayllón  al  Emperador,  8  de  enero  de  1520,  antes  de  salir  de  Sto. 
Domingo  para  su  misión,  en:  Torres  de  Mendoza,  Colección,  35,  242-3. 
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de  todo  lo  que  pasa,  no  se  envíe  armada  ni  gente  a  la  tierra  donde 
está  el  dicho  Hernando  Cortés  ni  en  la  comarca" 

Llegó  el  P.  Olmedo  a  S.  Juan  de  Ulúa  antes  de  finalizar  abril 
y  "oyó  a  muchas  personas"  la  prisión  de  Ayllón  y  que  "le  echaron 
de  la  tierra,  porque  en  ella,  ni  en  lo  que  demás  hobiese  de  hacer, 
no  le  pusiese  impedimento";  ambas  cosas  oídas:  la  prisión,  acaeci- 
da antes  de  su  llegada  a  S.  Juan  de  Ulúa,  y  la  expulsión  de  la  tierra 
a  los  seis  días  de  la  prisión  porque,  aunque  ya  en  S.  Juan  de 
Ulúa,  no  se  vio  con  Ayllón,  preso  a  bordo  e  incomunicado.  Las  mu- 
chas personas  que  el  P.  Olmedo  oyó,  testigos  oculares  unos  y  auri- 
culares todos,  fueron :  de  los  de  Cortés  el  encargado  de  vigilar  la 
costa  y  los  dos  mensajeros  enviados  allí  por  el  8  de  abril  desde 
Méjico;  de  los  de  Narváez,  calificados  por  cierto,  Andrés  de  Due- 
ro, Juan  Ruiz  de  Guevara  y  Juan  de  León,  clérigos,  Juan  de  Ri- 
vera, "notario  por  la  autoridad  apostólica  y  real",  el  Comendador 
Leonel  de  Cervantes  y  otros. 

NUEVAS  EN  MEJICO  DE  LA  ARRIBADA 
DE  UNA  ARMADA 

Por  Pascua  de  Resurrección,  aquel  año  el  8  de  abril,  tuvo 
Cortés  las  primeras  noticias  de  que  se  habían  visto  dieciocho  navios 
"junto  a  las  sierras  de  S.  Martín",  y  que  "uno  de  ellos  había  asomado 
frontero  del  dicho  puerto",  S.  Juan  de  Ulúa.  Allá  envió  Cortés  a  dos 
españoles  a  que  se  informasen  "cuántos  navios  eran  llegado,  y  de 
dónde  eran  y  lo  que  traían,  y  se  volviesen  a  la  más  priesa  que  fuese 
posible  a  me  lo  hacer  saber",  y  a  un  tercer  mensajero  a  su  lugar- 

"  Mandamiento  de  Ayllón  a  -Diego  .Velázquez,  en:  Torres  de  Mendoza,  Colec- 
ción, 35,  85. 

"  El  P.  Olmedo,  a  la  pregunta  23",  Probanza  contra  Narváez,  í.  132v.  Nof  da 
estos  seis  días  Diego  Ginovés,  marinero,  que  "vido  cómo  llevaban  preso  al  licenciado 
y  no  le  dejaron  ir  a  la  caravela,  e  que  dende  a  cinco  o  seis  días  este  testigo  fue  a  la 
dicha  caravela",  probablemente  reembarcado  para  marinarla  rumbo  a  la  isla  de  Cuba. 
Información  sobre  las  gestiones  de  Ayllón  con  Diego  Velázquez  y  Narváez  para  evitar 
el  rompimiento  con  Cortés,  a  15  de  octubre  de  1520,  en  Sto.  Domingo,  a  la  pregunta  13*, 
en:  Torres  de  Mendoza,  Colección,  35,  166-7. 
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teniente  en  la  Vera  Cruz,  Gonzalo  de  Sandoval,  "para  que  de  allá 
asimismo  se  informasen  y  me  lo  hiciesen  saber"  Desde  que  fue- 
ron vistos  tardaron  unos  diez  días  los  navios  en  aportar  a  S.  Juan 
de  Ulúa;  los  primeros,  probablemente,  el  17  de  abril,  y  los  restan- 
tes al  día  siguiente,  detenidos  por  una  furiosa  tormenta  que  co- 
rrieron salidos  del  río  de  Grijalva,  en  la  que  se  perdieron  seis  y 
se  ahogaron  cincuenta  hombres  Quince  días  estuvo  Cortés  sin 
saber  nada,  "de  que  no  estaba  poco  espantado";  y  día  más,  día 
menos,  el  24  de  abril  llegaron  a  Méjico  unos  indios  que  llevaban 
figurados  "en  un  papel  de  la  tierra  para  lo  mostrar  a  Montezuma" 
los  navios  ya  surtos  en  el  puerto  y  desembarcada  su  gente,  y  "por 
copia"  que  había  ochenta  caballos  y  ochocientos  hombres  y  diez 
o  doce  tiros  de  fuego,  y  dijeron  a  Cortés  que  al  capitán  de  la  costa 
y  a  sus  mensajeros  el  capitán  de  aquella  gente  no  los  dejaba  venir 

OCASION  PELIGROSISIMA  LA 
DEL  CONFLICTO 

Dos  fueron  los  encontrados  sentimientos  de  Cortés,  "cuando 
oyó  lo  de  los  navios  y  vio  la  pintura  del  paño:  se  holgó  en  gran 
manera  y  dijo:  Gracias  a  Dios,  que  al  mejor  tiempo  provee  .  .  .  "; 
pero  también  "estuvo  muy  pensativo,  porque  bien  entendió  que 
aquella  armada,  que  la  enviaba  el  gobernador  Diego  Velázquez 
contra  él . . .  Pues  nosotros  los  soldados  era  tanto  el  gozo,  que  no 
podíamos  estar  quedos  y  de  alegría  escaramucearon  los  de  a  ca- 
ballo e  tiramos  los  tiros" 

Aunque  no  las  causas,  había  ya  depuesto  la  situación  crítica 
de  Cortés  en  Méjico  ante  el  oidor  Ayllón,  el  23  de  abril,  Francisco 
de  Cervantes,  que  Cortés  "se  teme  mucho  de  los  indios"  Lo  con- 
firma Bernal,  que  "siempre  a  la  contina  nunca  nos  faltaban  sobre- 

"    Cartas  de  relación,  la  segunda,  1,  112-3. 

'°    La  citada  carta  de  Ayllón  del  30  de  agosto  de  1520. 

"  Cartas  de  relación,  la  segunda,  1,  113. 

"  Historia  verdadera,  1,  402-3,  c.  CX. 

"  Información  de  San  Juan  de  Ulúa,  23  de  abril  de  1520,  en:  AGI.,  Patronato, 
leg'  15,  doc.  10,  f.  39. 
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saltos,  y  de  tal  calidad  que  eran  para  acabar  las  vidas",  porque  "el 
gran  Montezuma  dijo  a  Cortés  que  se  saliese  de  Méjico  con  todos 
los  soldados,  pqrque  se  querían  levantar  los  caciques  y  papas  y  dar- 
nos guerra  hasta  matarnos,  porque  ansí  estaba  acordado  .  .  .  por 
sus  ídolos" 

Causa,  la  que  ufano  relata  Cortés  al  Emperador:  "Los  más 
principales  de  estos  ídolos  y  en  quien  ellos  más  fe  y  creencia  te- 
nían, derroqué  de  sus  sillas  y  los  fice  echar  por  las  escaleras  abajo, 
c  fice  limpiar  aquellas  capillas  donde  los  tenían  .  .  . ,  y  puse  en 
ellas  imágenes  de  Nuestra  Señora  y  de  otros  santos,  que  no  poco 
el  dicho  Muteczuma  y  los  naturales  sintieron;  los  cuales  primero 
me  dijeron  que  no  lo  hiciese,  porque,  si  se  sabía  por  las  comuni- 
dades, se  levantarían  contra  mí"  "medida  imprudente  de  quien, 
sin  atender  a  lo  que  más  convenía,  se  juzgaba  dueño  de  la  tierra" 
La  estampa  de  este  acceso  de  fervor  religioso  de  Cortés,  más  cer- 
cana al  suceso,  del  1529,  y  de  trazos  más  vivos  es  la  que  nos  da 
Francisco  Flores,  "persona  noble"  según  Bernal,  coautor  y  testigo 
del  hecho.  "Vido  como  .  .  .  don  Hernando  e  los  españoles  entrar[on] 
en  los  cues  donde  estaban  los  ídolos  [y]  por  mandado  de  .  .  .  don 
Hernando  los  españoles  comenzaron  a  quitar  los  ídolos  e  descom- 
ponerlos. E  haciendo  esto  así,  fue  avisado  de  los  indios  .  .  .  Mon- 
teczuma  [que]  envió  a  decir  a  .  .  .  don  Hernando  que  no  derribase 
los  ídolos,  porque  sus  vasallos  estaban  todos  alterados  y  enojados..., 
sino  que  los  pusiese  a  otra  parte,  si  no  que  daría  guerra.  Y  el  dicho 
don  Hernando  respondió  a  los  mensajeros  que  le  dixesen  a  Mon- 
tcczuma  que  no  recibiese  pena  de  ello,  que  los  había  de  quitar  y 
poner  allí  la  imagen  de  Nuestra  Señora  e  de  su  Hijo  Jesuxpo  e  de 
otros  santos,  porque  esto  era  la  verdad  e  todo  lo  demás,  burla.  E 
los  mensajeros  fueron  e  volvieron  a  replicar  sobre  ello  .  .  . ,  e  que 
mirase  que  estaba  preso  e  su  gente  de  mal  arte ;  e  que  .  .  .  don  Her- 
nando envió  a  decir  a  Monteczuma  que  hobiese  paciencia,  que 
aquello  se  había  de  hacer,  que  así  convenía  al  servicio  de  Dios,  e 

"  Historia  verdadera,  1,  333,  c.  CXXVI. 
"  Cartas  de  relación,  1,  102. 

"  Carlos  Pereyra,  Hernán  Cortés,  Madrid  1931,  243-4. 
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dixo  a  los  españoles:  Señores,  esto  es  cosa  de  la  honra  d€  Dios, 
todos  nos  hemos  de  esforzar  a  ello.  E  luego  vinieron  mensajeros  de 
Monteczuma  otra  vez  a  decir  que  le  dexasen  venir  al  cu,  e  que  él 
daría  orden  como  se  quitasen,  e  que  no  se  acuerda  bien  si .  .  .  Mon- 
teczuma fue  a  los  dichos  cues  .  .  .  ;  e  así  quedaron  los  dichos  cues 
desbaratados  de  los  dichos  ídolos,  e  se  limpiaron  todas  las  bella- 
querías de  sangre  e  sacrificios  que  allí  estaban  .  .  .  ,  e  allí  se  hizo 
un  altar" 

El  desencadenamiento  de  la  guerra  por  los  indios  contra  el 
victorioso  de  Narváez  y  más  pujante  de  gente  y  armas  Cortés,  no 
da  fundamento  al  parecer  unánime  de  los  testigos,  entre  ellos  nues- 
tro P.  Olmedo,  que  "cree  que  si .  .  .  Narváez  no  viniera  a  estas 
partes  e  dijera  lo  que  dijo  a  los  indios,  no  hubiera  el  dicho  alza- 
miento e  guerra,  porque  la  tierra  estaba  pacífica",  "e  .  .  .  hacían 
lo  que  el  dicho  capitán  les  mandaba,  estaba  preso  .  .  .  Monteczuma, 
e  sin  gran  trabajo  se  descubriesen  e  poblasen  otras  tierras  en  ser- 
vicio de  Sus  Altezas" 

EMBAJADAS  DEL  P.  OLMEDO 

"Sabido  esto,  acordé  de  enviar  un  religioso  que  yo  truje  en  mi 
compañía  con  una  carta  mía  y  otra  de  los  alcaldes  y  regidores  de 
la  villa  de  la  Vera  Cruz,  que  estaban  conmigo  en  la  dicha  ciudad,  las 
cuales  iban  dirigidas  al  capitán  y  gente,  que  a  aquel  puerto  había 
llegado"  '\ 

Dos  fueron  las  embajadas  del  P.  Olmedo  a  Narváez:  ésta  des- 
de Méjico  a  S.  Juan  de  Ulúa,  y  la  otra  desde  Panganequita  a  Cem- 
poal  en  los  días  inmediatos  al  vencimiento  de  Narváez. 

Autores  primitivos  hablan  de  una  sola  embajada  del  P.  Ol- 
medo, yerran  su  fecha  y  le  acumulan  circunstancias  de  la  segunda. 

"  Extracto  de  los  descargos  que  dio  Cortés,  a  la  pregunta  102,  cuaderno  1',  ff.  66 
y  V.,  en:  AGI.,  Justicia,  leg'  221. — Relación  de  la  Conquista  de  Méjico  por  Andrés  de 
Tapia,  en:  Icazbalceta,  Colección,  2,  Méjico  1886,  585. 

"  Probanza  contra  Narváez,  a  la  pregunta  47*,  f.  133. 

*'  Cartas  de  relación,  1,  113. 
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Ocasión  de  ello  que,  en  las  cartas  de  Relación,  referentes  al  P. 
Olmedo  sólo  hay  las  citadas  palabras  de  Cortés,  y  verdadera  causa 
del  error  el  artículo  120  de  los  descargos  de  Cortés,  que  sólo  habla 
de  la  de  Méjico  atribuyéndole  circunstancias  de  la  segunda. 

Bernal,  que  describe  las  dos  embajadas,  yerra  la  fecha  de  la 
primera  poniéndola  después  de  vueltos  de  Méjico  a  S.  Juan  de 
Ulúa  los  embajadores  de  Narváez,  el  clérigo  Juan  Ruiz  de  Gue- 
vara, el  notario  Alonso  de  Vergara  y  el  hombre  de  mucha  cuenta 
Amaya,  y,  consecuentemente,  que  fue  la  del  P.  Olmedo'  personal- 
mente dirigida  a  Narváez,  con  cartas  secretas  y  reparto  de  tejuelos 
y  cadenas  de  oro  a  quien  Cortés  le  mandó  El  mismo  error  de 
fecha  comete  Cervantes  de  Salazar  y  el  de  que  le  acompañaron  dos 
españoles  *\  López  de  Gómara  pone  la  salida  del  P.  Olmedo  de 
Méjico  después  de  llegados  y  antes  de  volverse  los  de  Narváez,  y 
también  la. compañía  de  dos  españoles,  y  dirigida  personalmente  "a 
ofrecer  su  amistad  a  Narváez,  y  si  no,  la  guerra;  a  requerirle  de 
parte  del  rey  . .  .  que  entrase  callando  ...  e  no  escandalizase  la 
tierra" 

TIEMPO  DE  LA  PRIMERA  EMBAJADA 

Nos  lo  da  exactamente  la  probanza  contra  Narváez,  incoada 
en  Tepeaca  a  últimos  de  agosto  de  1520,  y  la  segunda  carta  de  Cor- 
tés de  las  llamadas  de  Relación,  fechada  en  Segura  de  la  Frontera 
a  30  de  octubre  del  mismo  año. 

Salió  el  P.  Olmedo  de  Méjico  cinco  días  antes  de  la  llegada 
de  los  enviados  de  Narváez;  "e  partido  el  dicho  religioso  .  .  .  dende 
en  cinco  días  llegaron  a  la  ciudad  de  Temixtitán  veinte  españoles 
de  los  que  en  la  villa  de  la  Vera  Cruz  tenía,  los  cuales  me  traían  un 
clérigo  y  otros  dos  legos  .  .  .  ,  de  los  cuales  supe  como  la  armada 
era  de  Diego  Velázquez ...  y  que  venía  por  capitán  de  ella  un 
Pánfilo  de  Narváez"  '\ 

«  Historia  verdadera,  1,  408-9,  c.  XCII. 

"  Crónica  de  la  Nueva  España,  399. 

*"  Historia  de  la  Conquista  de  Méjico,  Méjico,  1,  281. 

"  Cartas  de  relación,  1,  114. 
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El  clérigo  y  los  dos  legos  salieron  de  S.  Juan  de  Ulúa  para  la 
\'era  Cruz  antes  de  la  prisión  de  Ayllón,  y  así  lo  más  tarde  el  23  de 
abril.  Por  mandado  de  Sandoval,  "en  hamaquillas  de  redes,  como 
ánimas  pecadoras  .  .  .,  en  cuatro  días  dan  con  ellos  en  Méjico,  que 
de  noche  y  de  día  con  indios  de  remuda  caminaban  ...  Y  como 
Cortés  lo  supo  que  venían  presos  y  llegaban  cerca  de  Méjico,  en- 
vióles cabalgaduras  .  .  .  ,  les  salió  a  recibir  y  les  metió  en  la  ciudad 
muy  honradamente" 

Puede,  pues,  fijarse  la  entrada  en  Méjico  de  esta  embajada  el 
29  de  abril  y,  por  tanto,  la  partida  del  P.  Olmedo  el  25  y  su  llegada 
a  S.  Juan  de  Ulúa  el  28  y  lo  más  tarde  el  29;  porque,  caminando 
de  día  y  de  noche,  como  la  gravedad  del  asimto  lo  exigía,  en  hom- 
bros de  indios,  pudo  hacer  el  viaje  en  tres  días,  pues  en  seis  o  siete 
fue  de  S.  Juan  de  Ulúa  y  volvió  desde  México  el  gobernador  Ten- 
dile,  seguramente  en  hombros  a^"enos,  y  no  a  pie,  como  lo  supone 
el  bueno  de  Bernal  al  decir  que  "fue  el  más  suelto  peón  que  su 
amo  Montezuma  tenía" 

Estuvo  el  P.  Olmedo  en  S.  Juan  de  Ulúa  unos  ocho  días,  28 
de  abril  al  6  de  mayo;  tiempo  necesario  para  que  a  las  cartas  que 
llevaba  de  Cortés  y  de  los  alcaldes  y  regidores  de  la  Vera  Cruz 
contestase  Narváez,  y  a  la  de  éste  respondiese  Cortés.  El  P.  Ol- 
medo "vido  la  carta  de  Narváez  en  respuesta",  y  "vido  las  cartas 
[evidentemente,  de  contestación  a  ésta],  que  el  dicho  señor  capitán 
envió  al  dicho  Narváez  .  .  .  sabiendo  quién  eran" 

Según  propio  testimonio,  salió  Cortés  de  Méjico  "entrante  ma- 
yo", no  a  mediados,  como  dice  Prescott ;  que  no  da  tiempo  para  las 
idas  y  venidas  entre  los  dos  reales,  anteriores  a  la  prisión  de  Nar- 
váez, noche  del  27  al  28  de  mayo.  "Me  partí  aquel  mismo  día", 
en  que  se  había  ido  la  embajada  de  Narváez,  porque  "el  día  que 
el  clérigo  se  partió,  me  llegó  un  mensajero  de  los  que  estaban  en 
la  villa  de  la  Vera  Cruz,  por  el  cual  me  hacían  saber  que  toda  la 

°°  Historia  verdadera,  1,  406.  c.  XCI. 
"  Ibid.,  121-2,  ce.  XXXVIII  y  XXXIX. 

°  Probanza  contra  Narváez,  contestación  del  P.  Olmedo  a  la  pregunta  26'  y  27' 
f.  132  V. 
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gente  de  los  naturales  estaban  levantados  y  hechos  con  el  dicho 
Narváez ...  y  que  ninguno  quería  servir  en  la  dicha  villa  .  .  .  E 
como  vi  el  gran  daño  que  se  comenzaba  a  revolver  y  cómo  la  tierra 
se  levantaba  .  .  .  ,  parecióme  que  yendo  yo  donde  él  estaba  se  apa- 
ciguaría mucho,  porque,  viéndome  los  indios,  no  se  osarían  a  le- 
vantar, y  también  porque  pensaba  dar  orden  con  el  dicho  Narváez 
cómo  tan  gran  mal,  como  se  comenzaba,  cesase" 

Por  los  mismos  días  que  Cortés  dejaba  Méjico  y  a  su  señor 
Montezuma  encomendados  a  la  custodia  de  Pedro  de  Alvarado,  sa- 
lía de  S.  Juan  de  Ulúa  el  P.  Olmedo,  y  Narváez  mandaba  mar 
adentro  al  secretario  y  alguacil  de  la  Audiencia  ''^  y  se  disponía  a 
pasarse  con  todo  el  real  a  Cempoal,  porque  en  Ulúa  la  falta  de 
agua,  las  fiebres  y  los  mosquitos  acababan  con  ellos. 

Del  8  al  10  de  mayo  el  P.  Olmedo,  "yendo  de  do  estaba  .  .  . 
Narváez  a  cierto  mensaje,  topó  en  el  camino  al  dicho  señor  capitán 
general  [Cortés],  que  iba  a  verse  con  el  dicho  Narváez  por  no 
querer  hacer  lo  que  el  señor  capitán  general  le  requería"  "''^;  a 
"quince  leguas  adelante  de  Chururtecal,  dice  Cortés,  topé  aquel 
padre  religioso  de  mi  compañía,  que  yo  había  enviado  al  puerto  a 
saber  qué  gente  era  la  de  la  armada  que  allí  había  venido" 
El  lugar,  Cachula,  nos  lo  dan  contestes  tres  primates  del  ejército, 
Diego  de  Ordaz,  Cristóbal  de  Olid  y  el  más  explícito  Alonso  de 
Avila,  que  "toparon  allí  al  padre  fray  Bartolomé  de  Olmedo,  e  a 
Bernaldino  de  Quesada  e  a  un  Mata"  Sabe,  pues,  a  compo- 
sición el  relato  de  Bernal  a  más  de  medio  siglo  del  suceso,  que 
"yendo  nuestros  corredores  de  campo  descubriendo,  vieron  venir  a 

"  Cartas  de  relación,  1,  117-8. 

"  Pedro  de  Ledesma,  secretario  de  Ayllon,  a  la  pregunta  13%  refiere  la  prisión  de 
Ayllón  y  que  estuvo  "por  el  espacio  de  quince  días  sin  verse  con  Ayilón",  Información 
sobre  las  gestiones  de  Ayllón,  en:  AGI..  Patronato,  leg'  15,  doc.  10,  f.  51  v.  Esta  decla- 
ración y  la  de  Diego  Ginovés,  nota  34.  muestra  que  Ayllón  fue  enviado  ocho  días  antes 
que  su  secretario  y  alguacil,  seguramente  para  que  no  se  encontrasen  y  diesen  la  vuelta 
a  S.  Juan  de  Ulúa  a  continuar  en  su  misión  pacificadora. 

"  Probanza  contra  Narváez,  a  la  pregunta  24',  f.  133. 

"  Cartas  de  relación,  la  segunda,  1,  120. 

"  Extracto  de  la  probanza,  a  la  pregunta  34'. — Cachula,  pueblo  de  la  provincia 
de  Tepeaca;  Diego  de  Ordaz  y  Cristóbal  de  Olid  a  la  pregunta  62'.  En  alguna  infor- 
mación se  habla  de  la  provincia  de  Cachula. 
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un  Alonso  de  Mata,  el  que  decía  era  escribano,  que  venía  a  noti- 
ficar los  papeles  o  traslados  de  las  provisiones  .  .  . ,  e  a  los  cuatro 
españoles  que  con  él  venían  por  testigos" 

IDA  Y  LUGAR  DE  LA 
PRIMERA  EMBAJADA 

Puede  tomarse  como  relación  del  viaje,  pues  no  tuvo  ocasión 
para  otro,  la  contestación  del  P.  Olmedo  a  la  pregunta  47-,  de  que 
la  tierra  estaba  pacífica,  que  "e  aún  este  testigo  fue  cient  leguas 
solo  por  ella,  e  le  llevaban  los  indios  en  andas,  e  hacían  todo  lo 
que  les  mandaban,  e  le  daban  de  comer  e  lo  que  había  menester, 
e  servían  muy  mejor  que  en  las  otras  islas  pacíficas"  Que  no 
llevó  españoles  en  su  compañía  implícitamente  lo  confirma  Cor- 
tés al  decirnos  por  boca  del  P.  Olmedo,  "cómo  [los  de  Narváez] 
habían  hecho  alarde  delante  de  él  y  de  ciertos  indios  que  con  él 
iban,  de  toda  la  gente,  así  de  pie  como  de  caballo,  y  soltar  la  arti- 
llería que  estaba  en  los  navios  y  la  que  tenían  en  tierra  a  fin  de 
los  atemorizar" 

Una  de  las  razones  de  enviar  solo  al  P.  Olmedo  que  tuvo  Cor- 
tés, pudo  ser  evitar  contactos  de  los  suyos  con  los  de  Narváez,  que 
después  por  la  primera  embajada  llegó  a  saber  en  México  "como 
había  enviado  sobornadores  y  cartas  de  inducimiento  a  las  perso- 
nas que  yo  tenía  en  mi  compañía  en  servicio  de  Vuestra  Majestad,, 
para  que  se  levantasen  contra  mí  y  se  pasasen  a  él,  como  si  fuéra- 
mos los  unos  infieles  y  los  otros  cristianos,  e  los  unos  vasallos  de 
Vuestra  Alteza  y  los  otros  sus  deservidores",  y  en  Cachula,  del 
mismo  Olmedo  supo  "cómo  allá  [en  Ulúa]  le  habían  acometido 
con  partidos  para  que  él  atrajese  a  algunos  de  los  de  mi  compañía 

*  Historia  verdadera,  1,  419,  c.  CXV. — López  de  Gomara,  Historia  de  la  Con- 
quista de  Méjico,  \,  283,  dice  que  Narváez  envió  a  Alonso  de  Mata  tras  el  P.  Olmedo,, 
y  que  Cortés  le  hizo  prender,  "porque  se  llamaba  escribano  del  Rey  no  siéndolo  o  no 
mostrando  el  título". 

"  Probanza  contra  Narváez,  f.  133. 

"  Cartas  de  relación,  1,  120. 
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que  se  pasasen  al  dicho  Narváez"  La  misma  cautela  tuvo  el  P. 
Olmedo  en  su  segunda  embajada,  pues  habiendo  llevado  consigo 
a  Bartolomé  de  Usagre  para  atraer  "con  tejuelos  de  oro"  a  su  her- 
mano y  al  otro  artillero  de  Narváez,  Rodrigo  Martín,  hizo  que  se 
volviese  inmediatamente  con  Andrés  de  Duero,  "porque  Narváez 
no  alcanzase  a  saber  de  él  lo  que  pasaba"  ®-  en  el  real  de  Cortés. 

En  S.  Juan  de  Ulúa,  allí,  dice  Olmedo,  "lo  vido  al  dicho  Nar- 
váez", "do  edificó  la  dicha  villa  [de  S.  Salvador  de  Colúa],  e  es 
inhabitable,  e  arenales,  e  no  es  para  pueblo,  e  por  esto  cree  fue  a 
•cautela";  "para  tomar,  atestigua  Andrés  de  Duero,  posesión  de  la 
tierra  e  usar  de  sus  oficios  de  lugarteniente";  lo  cual  el  mismo 
"Narváez  se  lo  dixo  [al  testigo  Leonel  de  Cervantes],  que  se  le 
adjudicaba  derecho  con  presentar  las  provisiones  ante  los  alcaldes 
y  regidores  que  él  había  hecho".  Cristóbal  de  Quesada  Farfán,  uno  , 
de  los  de  Narváez,  "vido  cómo  el  padre  fray  Bartolomé  de  Olmedo 
vino  al  puerto  de  S.  Juan  de  Ulúa,  donde  Pánfilo  de  Narváez  es- 
taba" «^ 

OBJETO  Y  DESARROLLO  DE 
LA  PRIMERA  EMBAJADA 

Si  no  rigurosamente  histórica,  es  muy  verosímil  la  recomenda- 
ción de  Cortés  al  P.  Olmedo  de  que  "guíe  el  negocio  por  bien  e 
no  por  mal"  ...  y  "ruego  a  vuestra  señoría,  pues  tan  entendido 
tiene  mi  pecho,  procure  confederación  y  amistad" 

Mensajero  el  P.  Olmedo  de  las  cartas  de  Cortés  y  del  regimien- 
to de  la  Vera  Cruz,  "no  sabiendo  qué  gentes  eran  ni  de  qué  na- 
ción", fue  misión  suya  inicial  entregarlas  "al  capitán  y  gente  que 
a  aquel  puerto  había  llegado",  ampliar  y  proveer  lo  en  ellas  con- 
tenido: "si  eran  extranjeros .  .  . ,  no  estuviesen  más  en  la  dicha  tie- 

<"  -Ibid.,  1,  116-7  y  120. 

Historia  verdadera,  1,  424  y  427,  ce.  CXVII  y  CXVIII. 

"  El  P.  Olmedo  a  las  preguntas  20»  y  22',  f.  132,  en  la  Probanza;  Andrés  de  Duero 
y  Cristóbal  de  Quesada  Farfán,  respectivamente,  a  las  preguntas  22'  y  27',  y  Leonel 
de  Cervantes  a  la  pregunta  22',  en  el  Extracto. 

"  Crónica  de  la  Nueva  España,  599  y  400. 
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rra  .  .  . ,  si  así  no  lo  hiciesen,  iría  contra  ellos  con  todo  el  poder..., 
así  de  españoles,  como  de  los  naturales";  y  "si  eran  del  señorío 
de  Sus  Altezas,  que  asimismo  le  dijesen  ...  a  qué  venían,  para  que 
sobre  ello  se  proveyese  aquello  que  más  con\  enía  al  servicio  de 
Vuestras  Altezas  y  a  la  buena  población  y  pacificación  de  esta  tierra, 
haciéndoles  saber  muy  por  extenso  .  .  .  cómo  tenían  muchas  villas 
y  fortalezas  ganadas  y  conquistadas  ...  y  preso  el  señor  destas  par- 
tes, y  cómo  estaba  en  aquella  ciudad  y  la  calidad  de  ella,  y  el  oro  y 
joyas  que  para  Vuestras  Altezas  tenía,  y  cómo  había  enviado  rela- 
ción de  esta  tierra  a  Vuestra  Majestad 

A  las  cartas  y  a  lo  expuesto  por  el  P.  Olmedo  contestó  "que 
Pánfilo  de  Narváez  era  y  que  había  aportado  y  llegado  al  pueblo  de 
Sant  Juan  nombrándose  teniente  de  gobernador  y  capitán  de  estas 
partes  por  .  .  .  Diego  \'elázquez"\  El  P.  Olmedo  "vido  la  carta  de 
Narváez  e  decía  lo  contenido"'.  Lo  que  no  está  claro  si  la  mandó 
directamente  Nar\  áez  o  por  mano  del  P.  Olmedo,  pues  el  mensa- 
jero, según  testimonio  de  Juan  Jaramillo,  Martín  González,  parece 
era  soldado  de  Narváez. 

El  P.  Olmedo  "vido  las  cartas"  de  contestación  de  Cortés,  que 
"sabiendo  quién  eran,  les  tomó  a  apercibir  y  amonestar  a  .  .  .  Nar- 
váez que,  si  algima  cosa  quería,  que  fuese  y  paresciese  a  donde  él 
estaba,  porque  no  podía  salir  de  la  ciudad".  Los  que  contestan  a 
esta  pregunta  27-  lo  hacen  confusamente,  no  distinguiendo  las  car- 
tas que  llevó  el  P.  Olmedo,  escritas  cuando  aún  no  se  sabía  quiénes 
eran  los  aportados  a  ülúa,  y  las  enviadas  sabiendo  ya  quiénes  eran. 

Parece  que  esta  carta  "la  envió  con  un  español  e  cree  este  tes- 
tigo que  se  llama  Juan  de  Magallaes",  según  el  testimonio  de  Jorge 
de  Alvarado;  que,  aunque  lo  da  a  la  pregunta  25'-,  debe  referirse 
a  la  27-,  porque  las  cartas  de  la  25-  las  había  llevado  personalmente 
el  P.  Olmedo. 

Jorge  de  Alvarado  confirma  el  texto  de  la  pregunta  que  Nar- 
\'áez  "no  pareció  él  ni  otra  persona  a  hacer  lo  que  el  dicho  capitán 
general  le  mandaba";  inexacto  Cristóbal  de  Olid,  que  no  quiso  res- 
ponder; en  lo  verdadero  Andrés  de  Duero,  que  "no  se  acuerda  bien 

"  Cartas  de  relación,  1,  113-4. — Probanza  contra  Narváez,  pregunta  25*. 

25 


Olmedo. — 4- 


[de  la  respuesta],  pero  cree  que  fue  que  viniese  [Cortés]  con  los 
alcaldes  y  regidores  a  la  Veracruz  y  que  allí  presentaría  sus  provi- 
siones, porque  al  presente  no  podía  ir  la  tierra  adentro",  y  Cortés, 
que  el  P.  Olmedo  "me  trujo  una  carta  del  dicho  Narváez,  en  que 
me  decía  que  él  traía  ciertas  provisiones  para  tener  esta  tierra  por 
Diego  Velázquez,  que  luego  fuese  a  donde  él  estaba  a  las  obedecer, 
)  que  él  tenía  hecha  una  villa  y  alcaldes  y  regidores" 

RESULTADOS  DE  ESTA  EMBAJADA 

Directo,  ninguno;  indirecto,  el  trascendentalísimo  para  la  cau- 
sa de  Cortés,  saber  que,  por  el  servicio  de  Dios  y  del  Rey,  era  de 
mejor  derecho,  que  "mandéis  a  los  susodichos  desarmen  las  gentes, 
excepto  aquellas .  .  .  que  cumplen  a  nuestro  Real  Servicio  queden 
donde  está  Cortés,  para  la  guarda,  conservación  y  aumentación  de 
las  tierras  adquiridas"  ^\  como  se  lo  había  requerido  Ayllón,  y  por 
ello  preso  y  remitido  a  Velázquez.  Por  eso  es  de  creer  que  el  P. 
Olmedo,  como  prudente,  no  tocase  esta  tecla  y  se  contentase  con 
exponer  los  graves  inconvenientes  que  la  actitud  de  Narváez  aca- 
rrearía, que  no  fue  otra  cosa  que  ampliar  la  relación  que  a  Nar- 
váez, antes  de  desembarcar,  le  había  dado  Francisco  de  Cervantes 
en  presencia  del  secretario  de  la  Audiencia  por  mandado  del  oidor 
Ayllón. 

Por  el  P.  Olmedo  supo  Cortés  en  Cachula  la  actitud  de  Nar- 
váez de  se  aposesionar  de  la  tierra  por  su  autoridad,  sin  pedir  ser 
recibido  de  ninguna  persona,  y  de  tomarlos  por  guerra;  que  para 
ello  estaba  confederado  con  los  naturales  de  la  tierra,  en  especial 
con  Monteczuma,  entre  quienes  habían  mediado  regalos,  a  quien 
había  enviado  a  decir  que  él  le  soltaría  y  que  venía  a  prender  a  Cor- 
tés y  a  los  de  su  compañía,  e  irse  luego  dejando  la  tierra  y  a  sus 
naturales  en  plena  libertad;  que  hizo  alarde  de  sus  fuerzas  dicien- 

Preguntas  25',  26'  y  27',  en  el  Extracto;  c\  P.  Olmedo  en  la  Probanza,  f.  132 
V.  Cartas  de  relación,  1,  116  y  120. 

Provisión  de  la  Audiencia,  4  de  enero  de  1520,  en:  Torres  de  Mendoza,  Co- 
lección, 36,  46-7. 
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do  al  P.  Olmedo:  Mirad  cómo  os  podréis  defender  de  nosotros, 
si  no  hacéis  lo  que  quisiéremos;  que  prendió  a  Ayllón,  a  su  secre- 
tario y  alguacil  y  los  había  enviado  en  dos  navios;  que  "yendo  Cor- 
tés supo  en  el  camino  que  el  dicho  Ayllón  venía  ...  a  le  amparar" 
"a  favorecer,  dice  Bemal,  las  cosas  de  Cortés  y  de  todos  nos- 
otros" 

Experimentó  Cortés  en  el  viaje  señales  del  levantamiento  de 
los  mejicanos.  "Monteczuma  tuvo  maneras  que  los  suyos  estuviesen 
apercibidos,  porque  viendo  salir  a  Cortés  de  Tenustitán,  no  le  die- 
sen a  él  ni  a  los  que  con  él  iban  de  comer  ni  lo  necesario  para  el 
camino  .  . . ,  e  que  luego  en  su  socorro  fuesen  a  la  dicha  ciudad  para 
matar  a  los  que  quedaban  en  su  guarda  y  a  él  sacasen  de  la  pri- 
sión en  que  estaba,  como  . .  .  después  se  vido  por  obra  y  por  dicho 
del  dicho  Monteczuma"  El  P.  Olmedo  da  lo  anterior  por  pú- 
blico e  notorio,  "e  lo  oyó  decir  a  ciertos  caciques  de  Monteczuma 
que  se  lo  dixeron  al  dicho  señor  capitán"  '\  Por  Pero  Sánchez 
Farfán,  Diego  de  Ordaz,  Cristóbal  de  Olid,  Rodrigo  Alvarez  Chico, 
Domingo  García  de  Alburquerque,  Gonzalo  de  Alvarado  y  Juan 
Rodríguez  saben  que  "no  le  daban  de  comer",  o  "muy  poco  y  de 
mala  gana",  no  "según  e  cómo  de  antes  hacían",  y  "no  osaban 
hacer  otra  cosa  porque  no  los  matasen",  porque  "así  lo  había  man- 
dado Monteczuma  y  sus  caciques  Ovando  y  Tecuacán"  ;  y  algún 
testigo,  como  Juan  Alvarez,  da  el  levantamenito  de  los  mejicanos 
contra  Alvarado  como  ordenado  por  Monteczuma. 

Otro  resultado,  que  naturalmente  no  consta  en  probanzas,  fue 
que  el  P.  Olmedo  en  los  ocho  días  de  estancia  en  Ulúa  empezó  a 
ganar  adeptos  a  Cortés  por  motivos  de  conciencia,  los  de  la  posi- 
ción de  la  Audiencia  y  las  actuaciones  de  su  oidor  Ayllón,  que  ha- 
bían herido  de  muerte  la  causa  de  Diego  Velázquez.  No  sabemos 
si  influyó,  o  no,  en  los  que  después  de  él  llegaron  al  real  de  Cortés 
en  Panganequita,  "cinco  soldados  parientes  e  amigos  del  Licencia- 

**  Cartas  de  relación,  1.  120-1. — Extracto  de  la  probanza,  la  pregunta  28'. 

Historia  verdadera,  1,  410,  c.  CXI II. 
™  Las  preguntas  39'  y  46'  y  sus  contestaciones  en  Extracto. 
"  A  la  pregunta  39',  f.  133,  Probanza. 
"  Extracto,  a  la  pregunta  39'. 
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do  Lucas  Vázquez  de  Ayllón,  que  se  habían  venido  huyendo  del 
real  de  Narváez ...  a  besar  las  manos  a  Cortés"  Fácilmente 
pudiera  darse  una  lista  copiosa  de  los  que  quedaban  dispuestos  a 
pasarse  a  Cortés  dándosele  ocasión. 

A  las  razones  de  conciencia  se  unían  otros  móviles,  los  de  la 
ambición  y  codicia,  ennoblecidos  por  la  alteza  moral  de  la  causa, 
el  servicio  de  Dios  y  del  Emperador.  Siendo  la  moralidad  humana 
una  jerarquización  de  los  estímulos  de  la  acción,  desde  los  más 
humildes  de  nuestra  vida  vegetativa  y  animal  hasta  los  que  tienen 
por  término  inmediato  la  gloria  de  Dios,  es  propio  de  los  educa- 
dores y  conductores  de  muchedumbres  despertar  y  avivar  las  pa- 
siones dentro  de  los  términos  de  la  moral.  Y  por  cierto  que  se 
pusieron  en  juego:  a  los  de  la  embajada  de  Narváez  en  Méjico 
"Cortés  les  habló  de  tal  manera  con  prometimientos  y  halagos,  y 
aun  les  untó  las  manos  de  tejuelos  y  joyas  de  oro  .  .  .  ,  que  donde 
venían  muy  bravosos  leones  volvieron  muy  mansos,  y  se  le  ofre- 
cieron por  servidores"  y  el  P.  Olmedo  en  sus  dos  embajadas, 
"con  cadenas  de  oro  y  tejuelos  y  joyas  muy  estimadas",  dando  a 
unos  y  a  otros,  los  ganó  para  Cortés. 

EL  P.  OLMEDO  Y  LAS  ENTREVISTAS 
DE  LA  NUEVA  EMBAJADA  DE 
NARVAEZ  CON  CORTES 

"Y  como  yo  viese  tan  manifiesto  el  daño  y  deservicio  que  a 
Vuestra  Majestad  de  lo  susodicho  se  podía  seguir,  puesto  que  me 
dijeron  el  gran  poder  que  traía,  y  aunque  traía  mandado  de  Diego 
Velázquez  que  a  mí  y  a  ciertos  de  los  de  mi  compañía,  que  luego 
que  nos  pudiese  haber  nos  ahorcase,  no  dejé  de  me  acercar  más 
a  él,  creyendo  por  bien  hacelle  conocer  el  gran  deservicio  que  a 
Vuestra  Alteza"  y  a  Alonso  de  Mata  y  a  Bernaldino  de  Quesa- 
da  "les  dijo  Cortés  que  íbamos  a  unos  pueblos  cerca  del  real  del 

"  Historia  verdadera,  1,  420,  c.  CXV. 

"  Ibid..  406,  c.  CXI. 

"  Cartas  de  relación,  1,  121. 
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señor  Narváez,  que  se  decían  Tanganequita,  y  que  allí  podía  en- 
viar a  notificar  lo  que  su  capitán  mandase" 

Si  Tanganequita  o  no,  lo  cierto  es  que  las  entrevistas  de  esta  se- 
gunda embajada  se  celebraron  por  la  Ascensión,  aquel  año  el  17 
de  m.ayo,  a  "quince  leguas  antes  de  llegar  a  la  ciudad  de  Cempoal, 
donde  el  dicho  Nar\'áez  estaba  aposentado"  ;  en  unos  ranchos  que 
están  cabe  un  pueblo  que  se  dice  Guatusco,  y  allí  le  hablaron  [a 
Cortés]  los  tres"  "que  eran  el  padre  Juan  Ruiz  de  Aguevara  e 
Juan  de  León  y  Andrés  de  Duero" 

Si  Narváez  lo  tuvo,  no  podía  confesarlo,  el  motivo  que  la  pro- 
banza le  achaca,  "que,  como  sabía  que  él  no  podía  haber  hecho 
la  dicha  villa  [de  S.  Salvador  de  Colúa  y  oficiales  de  ella,  e  usar 
de  los  dichos  oficios  por  no  haber  presentado  las  provisiones  ...  de 
los  dichos  oficios  sin  ser  rescibidos  a  ellos  por  el  dicho  señor  ca- 
pitán general  Hernando  Cortés  y  cabildo  y  regimiento  de  la  dicha 
villa  de  la  Vera  Cruz,  le  envió  a  decir  que  entre  ellos  se  hobiese 
[mejor  el  Extracto,  "se  diese"]  algún  medio  e  concierto";  más  con- 
forme al  desarrollo  de  los  sucesos  es  lo  que  dice  Andrés  de  Duero, 
"que  este  testigo  fue  de  parte  de  Narváez . . .  para  evitar  daños,  e 
por  que  no  viniese  en  rompimiento  y  no  oviese  en  la  tierra  escán- 
dalos ni  alborotos,  pues  estaba  pacífica,  a  hablar  con  el  dicho  ca- 
pitán general  Cortés" 

Lo  que  pretendía  Narváez  es  "que  Cortés  dejase  los  oficios  de 
justicia  mayor  y  capitán  general  y  los  usase"  él  ;  "que  yo  to- 
davía le  fuese  a  obedecer  y  tener  por  capitán  y  le  entregase  la 
tierra"  ^- ;  "que  no  lo  haciendo  ni  le  dexando  los  dichos  oficios, 
que  por  fuerza  de  armas  le  había  de  hacer  que  los  dexase"  "por- 
que, continúa  Cortés,  él  traía  muy  gran  poder  y  yo  tenía  muy  poco, 

"  Historia  verdadera,  1,  419,  c.  CXV. 
"  Cartas  de  relación,  1,  121. 
"  Andrés  de  Duero  a  la  pregunta  29',  Extracto. 
Ibid.,  Alonso  de  Avila. 

Ibid.,  texto  de  la  pregunta  39'  y  contestación  a  la  misma  de  Duero.  Coincide 
con  Duero  Pero  Sánchez  Farfán. 
"  Ibid. 

"  Cartas  de  relación,  1,  121. 

^  Extracto  de  la  probanza,  pregunta  40*. 
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demás  de  la  mucha  gente  de  españoles  que  traía,  que  los  más  de 
los  naturales  de  la  tierra  eran  en  su  favor". 

El  "medio,  concierto  e  manera"  que  Narváez  proponía  a  Cor- 
tés era  "perdonarle  la  ofensa  que  a  Diego  Velázquez  había  hecho 
y  dexarle  lo  que  tuviese,  habiéndoles  dado  a  Sus  Altezas  lo  que 
les  hubiese  pertenecido"  y,'  a  instancias  de  Duero,  a  quien  "le  pa- 
rescía  que  debía  hacer  más  que  aquello",  dexarle  ir  de  la  tierra 
ante  Su  Majestad  o  dónde  él  quisiese  .  .  .  ,  con  tanto  que  él  quedase 
por  gobernador  e  justicia  de  la  tierra"  Así  venía  capitulado  del 
dicho  Diego  Velázquez  que  hoviese  conmigo  el  dicho  partido",  le 
dijo  uno  de  los  clérigos  a  Cortés,  "e  que  acerca  de  esto  me  harían 
todo  el  partido  que  yo  quisiese" 

La  respuesta  de  Cortés  fue  negarse  a  aceptar  ningún  concier- 
to; no  pueden  ser  mejores  los  testimonios,  los  del  mismo  Cortés  y 
los  de  Andrés  de  Duero,  principal  representante  de  Narváez.  Dice 
Andrés  de  Duero  que  Cortés  le  respondió  que  "había  hecho  relación 
al  Rey  nuestro  Señor  de  las  cosas  de  estas  partes  e  tierras,  y  de  la 
manera  y  cahdad  de  ellas,  y  en  la  dicha  relación  envió  a  Su  Majes- 
tad que,  porque  Su  Alteza  podía  ser  que  hoviese  hecho  merced  a 
Diego  Velázquez  de  alguna  cosa  en  estas  partes  creyendo  que  eran 
de  poca  calidad,  como  en  las  otras  tierras,  e  que  para  ello  hoviese 
dado  provisión,  e  que  éstas  eran  de  mucha  calidad  e  otros  nuevos 
reinos  [y  así]  que,  aunque  con  la  provisión  viniese,  no  había  de  en- 
tregar la  tierra  a  ninguna  persona  hasta  haber  respuesta  de  aquella 
relación"  Cortés  escribió  al  Emperador  que  "yo  le  respondí 
que  no  vía  provisión  de  Vuestra  Alteza  por  donde  le  debiese  en- 
tregar la  tierra,  e  si  alguna  traía  que  la  presentase  ante  mí  y  ante 
el  cabildo  de  la  Veracruz,  según  orden  y  costumbre  de  España,  y 
que  yo  estaba  presto  de  la  obedecer  y  cumplir",  "en  cuanto  al 
servicio  de  Vuestra  Alteza  conviniese"  **' ;  "ya  que  hasta  tanto  por 
ningún  interés  y  partido,  haría  lo  que  él  me  decía,  antes  yo  y  los 

"  Ibid.,  la  pregunta  29'  y  sus  contestaciones  y,  en  especial,  la  de  Duero. 
"°  Cartas  de  relación,  1.  121-2. 

Extracto  de  la  probanza,  Andrés  de  Duero  a  la  pregunta  29*. 
"  Cartas  de  relación,  A ,  117.  * 
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que  conmigo  estaban  moriríamos  en  defensa  de  la  tierra,  pues  la 
habíamos  ganado  y  tenido  por  Vuestra  Majestad  pacífica  y  segura, 
y  por  no  ser  traidores  y  desleales  a  nuestro  Rey" 

Contrapuso  Cortés  concierto  a  concierto.  El  P.  Olmedo  "la  sa- 
be [la  pregunta  30']  .  .  .  ,  porque  se  halló  a  ello  presente",  y  presen- 
tes también,  por  propio  testimonio,  Alonso  de  Avila,  Sebastián  de 
Grijalva,  Francisco  de  Solís,  Juan  Rodríguez  de  Villafuerte,  Jeró- 
nimo de  Aguilar  y  Francisco  Alvarez,  "que  el .  .  .  señor  capitán  ge- 
neral Hernando  Cortés,  porque  no  cesase  de  hacer  servicio  a  Sus  Al- 
tezas, le  respondió  que  él  no  había  de  dexar  de  usar  de  los  dichos 
oficios^  pues  que  al .  .  .  Diego  Velázquez  ni  al  .  .  .  NaYváez  no  le  per- 
tenecían, según  que  a  Sus  Majestades  había  hecho  relación;  que 
fasta  \  er  Su  Real  respuesta  y  entretanto  que  venía,  que  había  por 
bien,  no  perjudicando  a  la  jurisdicción  con  que  en  nombre  de  Sus 
Altezas  tenía,  que  pasase  adelante  a  un  río  grande  que  él  tenía 
pacífico  .  .  .,  y  que  para  ello  le  daría  los  indios  señores  de  allí  e  len- 
guas que  oviese  menester  para  sin  temor  poblar,  y  que  haría  abrir 
caminos  para  que  entrambos  y  los  que  con  él  estaban  tuviesen  con- 
tratación e  se  pudiesen  socorrer  cuando  oviese  necesidad,  con  tal 
condición  que  estuviese  en-  nombre  y  por  Sus  Altezas,  y  no  como 
teniente  de  Diego  Velázquez,  como  él  se  intitulaba";  "e  que  si  .  .  . 
Narx'áez  tuviesef  temor  de  no  ser  recibido  en  el  dicho  río,  que  creía 
que  se  le  podría  recrecer  alguna  guerra  con  los  indios,  que  se  que- 
dase en  esta  tierra  con  la  gente  española  que  .  ,  .  Hernando  Cortés 
tenía,  e  que  . .  .  Narváez  le  diese  la  gente  e  exército  que  tenía,  e  que 
él  iría  a  poblar  el  dicho  río  hasta  le  pacificar  .  .  . ,  y  que  después  de 
pacífico  fuese  .  .  .  Narváez  a  ser  capitán  e  justicia  hasta  que  Su 
Majestad  proveyese  lo  que  más  en  su  servicio  fuese" 

No  recuerdo  haber  encontrado  ningún  testimonio  de  que  haya 
llegado  a  términos  de  proposición,  aunque  su  espíritu  estaba  en  el 

Ibid.,  122. 

Extracto  de  la  probanza,  preguntas  30"  y  31'  y  sus  contestaciones.  Probanza, 
Andrés  de  Duero  a  la  pregunta  30',  f.  81  v.  y  82;  el  P.  Olmedo,  f.  132  v.  Que  el  río 
era  el  de  Guazacalco  nos  lo  dice  Duero  contestando  a  la  pregunta  33',  f.  82  y  v.,  y 
no  el  de  Pánuco  que  dice  el  descargo  del  ya  citado  cargo  11':  "e  si  no  quisiese  estar 
junto  con  Cortés,  que  se  fuese  al  río  Pánuco"  (AGI..  Justicia,  Icg"  222). 
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ánimo  de  todos,  y  Diego  de  Ordaz,  a  la  pregunta  66*,  prevé  los 
buenos  resultados,  si  Narváez  dijese  que  venía  con  su  gente  en  so- 
corro de  Cortés,  lo  que  dice  el  descargo  al  cargo  11-,  que  "uno 
de  los  [conciertos]  propuestos  era  que  hasta  que  viniese  respuesta 
de  Su  Majestad  se  juntasen  entrambos,  y  los  naturales  de  la  tierra 
conociesen  que  eran  de  un  señor  e  todos  unos,  e  que  de  esta  ma- 
nera la  tierra  se  conservaría 

Imposible  acuerdo  alguno,  no  renunciando  ninguno  de  los  dos 
a  las  pretensiones  de  ser  tenido  por  justicia  mayor  y  capitán  general 
de  la  tierra.  En  contradicción  con  los  testimonios  contemporáneos 
aducidos,  no  es  exacto  Bernal  cuando  escribe  que  en  una  carta 
que  para  Narváez  llevó  el  P.  Olmedo,  en  la  segunda  embajada, 
entre  otras  cosas  "le  envió  Cortés  a  pedir  por  merced  que  escogiese 
la  provincia  que  en  cualquier  parte  que  quisiese,  quedar  [quedase?] 
con  la  gente  que  tiene,  o  fuese  adelante,  e  que  nosotros  iríamos  a 
otras  tierras  y  haríamos  lo  que,  buenos  servidores  de  Su  Majestad, 
somos  obligados" 

ACUERDO  DE  QUE  LOS  CAPITANES 
SE  VIESEN  EN  LA  RINCONADA 

"En  conclusión,  escribe  Cortés,  estos  clérigos  y  . .  .  Andrés  de 
Duero  y  yo  quedamos  concertados  que  el  dicho  Narváez  con  diez 
personas  y  yo  con  otras  tantas  nos  viésemos  con  seguridad  de  ambas 
partes,  y  que  allí  me  notificase  las  provisiones,  si  alguna  traía,  y 
que  yo  respondiese;  y  yo  de  mi  paríe  envié  firmado  el  seguro,  y  él 
asimismo  me  envió  otro  firmado  de  su  nombre" 

Parece  que  en  esta  ocasión,  por  la  fiesta  de  la  Ascensión,  volvió 
•de  nuevo,  en  segunda  y  última  embajada,  el  P.  Olmedo  al  real  de 
Narváez,  ya  entonces  acuartelado  en  Cempoal,  con  los  embajadores 
de  Narváez,  o  muy  pronto  tras  ellos,  llevando  consigo  a  Bartolomé 
de  Usagre  para  ganar  para  la  causa  de  Cortés  (lo  cual  fue  impor- 
tantísimo para  el  vencimiento  de  Narváez)  a  sus  artilleros.  Usagre 

"  AGI,  en  el  lugar  últimamente  citado. 
"  Historia  verdadera,  1,  422,  c.  CXVI. 
"  Cartas  de  relación,  1,  122. 
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y  Rodrigo  Martín.  Contestando  a  la  pregunta  32',  el  mismo  P.  Ol- 
medo dice  que  la  sabe,  "porque  este  dicho  t"  fue  por  t"  del  dicho 
señor  capitán  general  al  dicho  Narváez,  e  no  lo  quiso  facer,  e  des- 
pués vido  que  los  .  .  .  indios  andaban  remontados".  Lo  susodicho 
de  la  pregunta,  que  el  P.  Olmedo  dijo  a  Narváez  y  se  lo  hizo  saber, 
si  se  refiere  a  las  preguntas  inmediatamente  anteriores,  es  que  se 
aviniese  a  algún  concierto,  "porque  convenía  al  servicio  de  Sus  Al- 
tezas por  excusar  que  los  indios,  que  hasta  entonces  estaban  de  paz, 
no  se  alzasen,  porque  desde  que  .  .  .  Narváez  vino  y  le  habló  y  dixo 
que  venía  a  prender  a  .  .  .  Hernando  Cortés  y  a  las  otras  personas 
que  con  él  estaban,  andaban  rethontados  e  alzados".  El  orden 
cronológico  de  los  sucesos,  generalmente  seguido  en  la  probanza,  así 
lo  pide,  y  así  la  cronologizan  Juan  Díaz,  Juan  Jaramillo  y  Alonso 
de  Avdla,  poniendo  lo  contenido  en  la  pregunta  en  este  tiempo,  "en 
que  se  andaban  haciendo  conciertos"  y  se  hacían  "los  dichos  par- 
tidos" 

Otra  misión  llevaba  el  P.  Olmedo  y  en  que  ocupó  la  larga  es- 
tancia en  el  real  de  Narváez  hasta  el  mediodía  de  la  misma  víspera 
de  la  Pascua  del  Espíritu  Santo,  26  de  mayo :  enervar  la  disciplina 
del  ejército  de  Narváez,  ganárselo  para  Cortés;  y  ganó  a  los  arti- 
lleros y  parece  que  a  los  más  de  a  caballo,  por  lo  menos  a  la  mitad, 
los  cuarenta  que  estaban  guardando  el  paso  la  noche  del  asalto  del 
real  de  Narváez,  "cuando  viniésemos  a  su  real",  entre  los  que  "es- 
taban Andrés  de  Duero  e  Agustín  Bermúdez  )  muchos  amigos  de 
nuestro  capitán"  Esta  misión  del  P.  Olmed  o  así  la  resume  Ber- 
nal  en  el  título  del  capítulo  CVI :  "Cómo  acordó  Cortés  con  to- 
dos nuestros  soldados  que  tornásemos  a  enviar  al  real  de  Narvác. 
al  fraile  de  la  Merced,  que  era  muy  sagaz  y  de  buenos  medios,  y 
que  se  hiciese  muy  servidor  del  Narváez  e  que  se  mostrase  favora- 
ble a  su  parte  más  que  no  a  la  de  Cortés,  e  que  secretamente  con- 
vocase al  artillero  que  se  decía  Rodrigo  Martín  e  a  otro  artillero 
que  se  decía  Usagre,  e  que  hablase  con  Andrés  de  Duero  para  que 
viniese  a  verse  con  Cortés,  }•  que  otra  carta  que  escribíamos  al  Nar- 


™  Probanza,  í.  132  v. — Los  demás  testigos  citados  a  la  misma  pregunta  en  el  Extracto. 
"  Historia  verdadera,  1,  453-4.  c.  CXXII. 
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váez  que  mirase  se  la  diese  en  sus  manos,  e  lo  que  en  tal  caso  con- 
venía, e  tuviese  mucha  advertencia,  e  para  esto  llevó  mucha  can- 
tidad de  tejuelos  e  cadenas  de  oro  para  repartir" 

Señalóse  para  la  entrevista  de  los  dos  capitanes  el  pueblo  que 
se  dice  la  Rinconada  "en  unas  estancias  e  casas  de  indios  que 
estaba  entre  el  real  de  Narváez  y  el  nuestro"  "diez  leguas  de 
allí,  a  donde.  .  .  Cortés  estaba",  dice  Duero  en  lugar  citado,  y 
por  tanto  a  cinco  leguas  de  Cempoal. 

Partió  Narváez  para  la  Rinconada,  "a  donde  pensó  hallar 
a.  .  .  Cortés,  y  no  fue  sino  una  carta  suya,  en  que  le  decía  que  por 
cierta  causa  que  se  le  había  ofrecido  no  se  podía  ver  con  el  dicho 
Narváez  al  tiempo  que  había  concertado"  Sin  eufemismos  re- 
lata Cortés  al  Emperador,  que  "lo  cual  sabido  [la  traición],  es- 
cribí una  carta  al  dicho  Narváez  y  otra  a  los  terceros,  diciéndoles 
cómo  yo  había  sabido  su  mala  intención,  y  que  yo  no  quería  ir 
de  aquella  manera" 

"De  los  mismos  que  eran  en  la  traición  me  vino,  juntamente 
con  el  seguro,  el  aviso  de  "que  en  la  visita  se  tuviese  forma  cómo 
de  presto  me  matasen,  e  para  ello  se  señalaron  dos  de  los  diez  que 
con  él  habían  de  venir,  y  que  los  demás  peleasen  con  los  que  con- 
migo habían  de  ir,  porque  decían  que,  muerto  yo,  era  su  derecho 
acabado"  De  los  que  del  real  de  Narváez  avisaron  a  Cortés 
la  traición  fueron  el  fraile  de  la  Merced  y  Andrés  de  Duero 
A  Duero,  "de  camino  para  señalar  el  campo  con  Cortés  [viaje  que 
al  parecer  no  hizo],  fué  una  persona  a  decir:  Catad  que  Narváez 
os  engaña  a  vos  que  lo  concertáis  y  a  Cortés  que  lo  concede,  por- 
que os  tratan  doble  trato,  y  es.  .  .  de  que  se  junten,  se  prenda  a  ^ 
 - 

"  Ibid.,  422. 

Andrés  de  Duero.  Probanza,  ff.  82  y  v. 

Historia  verdadera,  1,  427,  c.  CXVII. 

Andrés  de  Duero  en  el  lugar  citado. 
"  Cartas  de  relación.  1,  122. 

Ibid. 

Historia  verdadera,  1,  427,  c.  CXVII. — Bernal  dice  en  este  lugar  que  "para 
ello  tenía  ya  hablado  el  Narváez  a  veinte  soldados  de  sus  amigos",  y  la  Probanza  y  las 
Cartas  de  relación,  contemporáneas  de  los  sucesos,  sólo  hablan  de  diez. ' 
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Cortés"  El  P.  Olmedo  "lo  oyó  decir.  .  .  a  muchas  personas" ; 
Cristóbal  de  Olid,  "a  Johan  de  León  y  a  Johan  Ruiz  clérigos"; 
Juan  Páez  dice  que  el  veedor  Salvatierra  había  de  dar  a  Cortés  de 
puñaladas;  el  comendador  Leonel  de  Cervantes,  que  el  mismo 
Narváez  le  dijo  quiénes  habían  de  ir,  quiénes  le  habían  de  prender 
e  matar  y  quién  había  de  llevar  la  regiaardia,  así  de  caballo  como 
de  pie,  encubiertamente",  y  Rodrigo  Alvarez  Chico,  que  "fué  avi- 
sado este  testigo  por  Sabedo  [Saucedo?]  y  su  mujer  y  por  Juan 
de  León  que  en  ninguna  manera  se  viese.  .  .  Cortés  con  Narváez, 
porque  tenían  concertado  de  darle  de  puñaladas  o  prenderle" 

ULTIMATUM  DE  CORTES 

Fracasados  los  conciertos.  Cortés,  suya  siempre  la  iniciativa, 
se  lanzó  sin  perder  tiempo  por  las  vías  de  la  fuerza;  "e  luego  les 
envié  ciertos  requerimientos  y  mandamientos.  .  .  :  que  si  algunas 
provisiones  de  Vuestra  Alteza  traía,  me  las  notificase,  y  que  has- 
ta tanto  no  se  nombrase  capitán  ni  justicia  ni  se  entrometiese  en 
cosa  alguna  de  los  dichos  oficios,  so  cierta  pena.  .  .  ;  e  asimismo 
mandaba  y  mandé.  .  .  a  todas  las  personas  que  con.  .  .  Narváez  es- 
taban, que  no  tuviesen  ni  obedeciesen  al.  .  .  Narváez  por  tal  ca- 
pitán ni  justicia,  antes  dentro  de  cierto  término.  .  .  pareciesen  ante 
mí,  para  que  yo  les  dijese  lo  que  debían  hacer  en  servicio  de 
Vuestra  Alteza,  con  protestación  que  lo  contrario  haciendo,  pro- 
cedería contra  ellos  como  contra  traidores  y  aleves  y  malos  vasallos 
que  se  rebelaban  contra  su  Rey  y  que  quieren  usurpar  sus  reinos 
y  señoríos  y  darlos  y  apvosesionar  de  ellos  a  quien  no  pertenecían" 

Andrés  de  Duero,  llevando  consigo  "a  nuestro  soldado  Usa- 
gre" fecha  probable,  18  al  20  de  mayo,  "yendo  a  dar  la  orden 
que  arriba  ha  dicho  en  las  treinta  preguntas  [error  manifiesto  de 
referencia,  es  la  pregunta  33-],  "a  saber  la  causa  porque  Cortés 

Extracto,  a  la  pregunta  33'. 

Los  citados  a  la  pregunta  41',  en  el  Extracto. 

Cartas  de  relación,  1,  122-3. 

Historia  verdadera,  1,  427. 
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no  acudió  a  la  Rinconada",  "topó  en  el  camino  en  un  lugar  o  pue- 
blo que  se  dice  Guestetán  a  un  escribano  que  se  dice  Pero  Her- 
nández y  Rodrigo  Alvarez  y  a  otros  españoles  de  la  compañía  de 
Cortés,  el  cual  escribano  le  dijo  cómo  iba  a  notificar  a  Narváez  y 
a  otras  personas  un  mandamiento"  El  P.  Olmedo  lo  "sabe.  .  . 
porque  vido  el  dicho  mandamiento  e  a  los  que  lo  llevaron" 
porque,  según  nuestra  cuenta,  estaba  en  el  real  de  Narváez,  y  auto- 
rizó con  su  presencia  la  notificación.  Unánime  el  testimonio  al  ar- 
tículo 120  del  interrogatorio  grande  de  descargos  de  Cortés,  ésta 
la  única  ocasión  en  que  pudo  tener  lugar,  que  "envió  a  requerir  e 
requirió  al  dicho  Narváez  no  viniese  escandalizando  ni  alborotando 
la  tierra.  .  .  ,  lo  cual  envió  a  requerir  con  fray  Bartolomé  de  Olrne- 
do,  fraile  de  la  orden  de  la  Merced".  Gonzalo  Rodríguez  "vido  a 
fray  Bartolomé  de  Olmedo  e  a  un  secretario  que  se  decía  Pero 
Fernández  en  el  real  de  Narváez  e  que  el  dicho  fray  Bartolomé 
de  Olmedo  le  requirió  lo  contenido",  sustancialmente  lo  de  la  pre- 
gunta 40'  de  la  Probanza;  Francisco  de  Santacruz  también  "vido 
al  P.  Olmedo  y  al  escribano",  "e  que  oyó  decir  que  venían  a  lo 
contenido"  en  el  artículo  propuesto 

"E  la  respuesta  que  de  esto  hube  del  dicho  Narváez  fué  pren- 
der al  escribano  y  a  la  persona  que  con  mi  poder  les  fueron  a  noti- 
ficar el  dicho  mandamiento.  ...  los  cuales  estuvieron  detenidos  has- 
ta que  llegó  otro  mensajero  que  yo  envié  a  saber  de  ellos" 

Juan  Alvarez  y  Juan  Páez  atestiguan  la  notificación,  Leonel  de 
Cervantes  testigo  singular,  "vido  como.  .  .  Narváez  quería  ahorcar 
a  los  que  le  notificaron  el  dicho  mandamiento,  a  los  cuales  este 
testigo  vido  presos" 

El  mensajero  enviado  por  Cortés  para  libertarlos,  no  parece 
fue  otro  que  el  mismo  Andrés  de  Duero,  o  la  sazón,  como  queda 
indicado,  con  Cortés,  pues  Pero  Sánchez  Farfán  dice  que  Narváez 

A  la  pregunta  40',  Probanza,  í.  83. 
Jbid.,  f.  132v. 

"*  Testigos  16"  y  22",  Residencia  de  Cortés,  en:  AGI,  Justicia,  leg"  224,  ff.  312v.- 
313  y  580. 

Cartas  de  relación,  1.  c. 
"°  Extracto  de  la  probanza,  a  la  pregunta  40'. 
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"crn  ió  con  el  veedor  Rodrigo  Alvarez  y  el  escribano  Pero  Fernán- 
dez a  Andrés  de  Duero  para  hacer  con  Cortés  ciertos  partidos". 
Había  vuelto  Duero  del  real  de  Cortés  llevando  concertado  que 
Narváez  le  enviase  las  provisiones  reales  y  que  a  ellas  respondería 
"lo  que  más  al  servicio  de  Su  Alteza  convenía";  avínose  Narváez 
"al  principio  a  que  así  se  hiciese",  pero  "después  tornó  a  decir  que 
iría  con  todo  su  exército  a  presentárselas,  e  no  quiso  estar  por  nin- 
guna cosa"  "\  sino  por  los  ciertos  partidos  que  le  ofrecía,  con 
la  amenaza  que. "no  lo  faciendo  ni  le  dexando  los  oficios  [de  justicia 
y  capitán  general],  que  por  fuerza  de  armas  le  había  de  hacer  que 
los  dexase"        Esta  fue  la  réplica  al  ultimátum  de  Cortés. 

El  mandamiento  lo  envió  Cortés  desde  el  pueblo  de  Ablizacaba 
o  Ablizaba,  según  Cristóbal  de  Olid,  y  debió  ser  fechado  en  este 
pueblo,  pues  por  él  y  por  el  escribano  que  se  lo  notificó  supo  Nar- 
váez y  los  suyos  que  Cortés  estaba  cerca,  y  se  pusieron  de  gue- 
rra para  lo  ir  a  prender  y  salieron  al  campo 

Día  y  medio  o  dos  días  y  medio  estuvo  Duero  con  su  amigo 
Cortés  y  después  de  comer  con  él,  no  el  día  de  Pentecostés,  que 
dice  Bernal,  sino  el  23  y  lo  más  tarde  el  24  de  mayo,  volvióse  a 
Narváez;  y  con  él,  no  ^ras  él,  afirmación  también  de  Bernal,  fue 
Juan  Vázquez  de  León,  como  nos  lo  dice  el  mismo  Duero,  a  la 
pregunta  33-,  que  Narváez  "fabló  con  Juan  Vázquez  de  León,  que 
había  venido  del  exército  de  Cortés  con  este  testigo",  llevando  "en 
su  compañía  a  un  mozo  de  espuelas  de  Cortés  para  que  le  sir- 
viese" "\ 

"Dende  a  dos  h^ras  que  se  partió  Joan  Velázquez  mandó  Cor- 
tés tocar  el  atambor  a  Canillas.  ..ya  Benito  Verger,  nuestro  pífano, 
que  tocase  su  tamborino.  .  .  ,  y  comenzamos  a  marchar  luego  a  paso 
largo  [probablemente  desde  Ablizacaba]  al  río  de  las  Canoas  ca- 
mino de  Cempoal.  .  .  Dormimos  en  un  repecho  cerca  de  un  riachue- 
lo. ..,  y  desque  amaneció  caminamos  nuestro  camino  derecho  y  fui- 

Cartas  de  relación,  1.  c. 
Extracto  de  la  probanza,  1.  c. 

Olid  a  la  pregunta  40',  en  el  Extracto  y  el  texto  de  la  pregunta  44'. 
Duero  a  la  pregunta  33",  ff.  82  y  v.,  en  la  Probanza  contra  Narváez. — Historia 
verdadera,  1,  431-2,  c.  CXIX. 
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mos  a  la  hora  de  mediodía  a  sestear  a  un  río  a  donde  está  agora 
poblada  la  Villa  Rica  de  la  Veracruz.  .  .  ,  en  aquel  tiempK)  pobladas 
junto  al  río  unas  casas  de  indios  e  arboledas" 

SEGUNDA  EMBAJADA  DE  OLMEDO 

Su  relato  lo  debemos  a  Bernal,  lleno  de  interés,  enredo  de 
drama,  cercenadas  redundancias  de  estilo  y  aun  con  ellas,  todo  él 
digno  de  antalogía. 

¿  Es  Bernal  su  autor,  o  principalmente  transmisor?  Porque  "ya 
se  acepta  que  el  ineducado  hijo  de  la  naturaleza,  fiel  y  exacto  co- 
pista, obtiene  los  resultados  de  un  buen  daguerreotipo"  Su- 
puesta esta  fundamental  calidad  de  Bernal,  plantea  la  cuestión  el 
que  el  P.  Olmedo,  "como  era  muy  regocijado  y  sabíalo  muy  bien 
representar",  el  día  de  su  llegada  del  real  de  Narváez  al  de  Cortés, 
probablemente  la  tarde  del  sábado,  26  de  mayo,  les  hizo  amplísima 
y  festiva  relación  de  su  embajada,  que  "todos  nosotros  nos  holga- 
mos de  lo  oír,  como  si  fuéramos  a  bodas  y  regocijos"  Tiene 
grandísima  importancia  que  el  P.  Olmedo  no  sea  sólo  el  funda- 
mental sino  también  el  formal  origen  de  este  maravilloso  relato. 
Exige  estudio  que  no  hice,  y  por  su  extensión  se  saldría  del  marco 
del  artículo;  basta  su  indicación. 

Completa  historia  de  esta  embajada,  extracto,  usando  en  lo 
posible  sus  mismas  palabras,  el  relato  de  Bernal  y  lo  cronologizo. 
El  testimonio  es  óptimo,  testigo  presencial  en  algo  y  en  todo  auri- 
cular inmediato. 

Alrededor  del  1 7  de  mayo,  el  fraile  de  la  Merced  llegó  al  real 
de  Narváez,  con  sus  embajadores  los  dos  clérigos  y  Duero,  o  in- 
mediatamente tras  ellos.  Su  principal  misión  era  convocar  a  ciertos 
caballeros  de  los  de  Narváez  y  a  sus  artilleros.  Fue  a  ver  e  hablar 
a  Narváez  e  hacérsele  gran  servidor.  Pronto  hubo  gran  sospecha 
de  lo  en  que  andaba,  y  Narváez  quiso  prenderle.  Súpolo  Duero, 

Historia  verdadera,  1.  433  y  442. 
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secretario  de  Diego  \^elázquez,  deudo  de  Narváez  y  en  toda  la  ar- 
mada estimado  y  preeminente,  y  dijo  a  Narváez  que  mirase  que, 
ya  que  tuviese  sospecha  del  fraile,  no  es  bien  prendelle;  que  él  le 
ha  hablado  y  lo  que  siente  de  él  es  que  desea  [que]  él  y  otros  ca- 
balleros del  real  de  Cortés  le  vengan  a  recibir  e  que  todos  fuesen 
amigos,  y  que  sería  poquedad  prender  a  un  religioso;  que  le  con- 
vide a  comer  y  le  saque  del  pecho  la  \oluntad  que  todos  los  de 
Cortés  tienen. 

Narváez  hizo  llamar  al  fraile,  ya  informado  secretamente  de  es- 
ta conversación  por  el  mismo  Duero.  Vino,  pues,  e  hizo  mucho  acato 
a  Narváez  y,  medio  riendo,  que  era  muy  cuerdo  y  sagaz,  le  supli- 
có se  apartasen  en  secreto;  y  fuéronse  paseando  a  un  patio,  y  le 
dijo :  ^ien  entendido  tengo  que  vuestra  merced  me  quería  mandar 
prender;  pues  hágalo  saber,  señor,  que  no  tiene  mejor  ni  mayor 
servidor  en  su  real  que  yo,  e  tenga  por  cierto  que  muchos  caballe- 
ros e  capitanes  de  Cortés  le  querían  ya  ver  en  manos  de  vuestra 
merced,  e  ansí  creo  que  vernemos  todos;  para  más  desconcertarle 
le  han  hecho  escribir  una  carta  llena  de  desvarios,  firmada  de  los 
soldados,  que  yo  no  la  he  querido  mostrar  hasta  agora  que  viene  a 
pláticas  que  en  un  río  la  quise  echar  por  las  nescedades  que  trae. 
Pidió  Nar\'áez  que  se  la  diese;  respondióle  el  fraile,  aunque  la  lle- 
vaba consigo,  que  la  había  dejado  en  la  posada.  Haciendo  que  iba 
por  ella,  lo  que  hizo  fue  llamar  al  Duero  y  a  otros  capitanes  de  Nar- 
váez que  se  habían  mostrado  por  Cortés,  para  que  fuesen  luego  en 
casa  de  Narváez  y  juntos  muchos  de  aquel  real  la  oyesen  leer. 

Lo  principal  de  la  carta  era  que,  si  traía  provisiones  reales, 
envíe  jsus  originales,  para  que  luego  que  las  veamos,  pechos  por 
tierra,  las  obedezcamos;  que,  si  no  las  trae,  se  vuelva  a  Cuba  y 
no  alborote  más  la  tierra,  con  protestación  que,  si  otra  cosa  hace, 
iremos  contra  él  a  le  prender  y  enviallo  preso  a  Su  Majestad;  que, 
como  .capitán  general  y  justicia  mayor  de  esta  Nueva  España,  le 
conviene  castigar  el  gran  desacato  y  delito,  crimen  laesae  Majestatls, 
de  haber  prendido  a"  un  oidor  de  Su  Majestad.  Con  Cortés  firma- 
ban la  carta  sus  capitanes  y  algunos  soldados,  entre  ellos  Bernal. 

Entregó  el  P.  Olmedo  la  carta  a  Narváez  diciéndole:   No  se 
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maraville  vuestra  merced  con  ella,  que  ya  Cortés  anda  desvariando, 
y  sé  cierto  que,  si  vuestra  merced  le  habla  con  amor,  él  y  todos  sus 
soldados  se  le  darían.  Desque  la  leyeron  hacían  bramuras  el  Nar- 
váez  y  el  Salvatierra,  y  los  demás  se  reían,  como  haciendo  burla  de 
ella. 

Concertóse  enviar  a  Andrés  de  Duero,  al  veedor  Salvatierra  y  a 
Agustín  Bermúdez,  capitán  y  alguacil  mayor  del  real.  Excusóse  Sal- 
vatierra, porque  estaba  mal  dispuesto  y  porque  no  quería  ir  a  ver 
a  un  traidor.  Reconvínole  Olmedo:  Señor  veedor,  bueno  es  tener 
templanza,  pues  está  cierto  que  le  teméis  preso  antes  de  muchos 
días.  Fue  solo  Duero,  y  no,  como  dice  Bernal,  para  proponer  uná 
entrevista  personal  de  los  dos  capitanes,  fracasada  ya  la  concertada 
en  Guatusco,  y  se  encontró  en  Guatestán  a  los  que  venían  a  notificar 
a  Narváez  el  ultimátum  de  Cortés,  diligencia  que  no  menciona 
siquiera  nuestro  Bernal.  Volvió  Duero  a  libertad  a  esos  notificadores 
presos  por  Narváez,  y  con  ellos  tornó  de  nuevo  al  real  de  Cortés 
con  lo  que  podemos  llamar  el  ultimátum  de  Narváez. 

En  este  tercero  y  último  viaje,  estuvo  el  Andrés  de  Duero  en 
nuestro  real  el  día  que  llegó  hasta  otro  día  después  de  comer,  que 
no  era,  como  dice  Bernal,  el  día  de  la  Pascua  del  Espíritu  Santo, 
sino  el  miércoles  o  jueves  anterior,  23  y  24  de  mayo.  Volvió  con 
Juan  Velázquez  de  León  y  sus  dos  indios  de  Cuba  cargados  de  oro, 
y  con  muchos  tejuelos  y  joyas  de  oro  que  Cortés  enviaba  a  Agustín 
Bei^lTiúdez,  a  los  clérigos  padres  Juan  de  León  y  Juan  de  Guevara 
y  a  otros  amigos,  a  quienes  escribió  para  que  en  todo  le  ayudasen. 

Diz  que  dijo  el  Duero  a  Narváez  que  Cortés  e  todos  los  que 
con  él  estábamos,  sentía  estar  de  buena  voluntad  para  pasarnos 
con  el  mesmo  Narváez.  Apoyaba  la  esperanza  la  llegada  de  Juan 
Velázquez  de  León,  persona  de  mucha  cuenta,  amigo  de  Cortés,  pa- 
riente cercano  de  Diego  Velázquez  y  cuñado  de  Narváez.  Fines  de 
la  visita,  entre  otros,  según  se  dijo,  descuidar  a  Narváez,  ver  si 
podía  darse  algún  concierto,  deslumhrar  a  los  pobretes  y  codicio- 
sos soldados  de  Narváez  con  la  ostentación  de  la  riqueza  de  los 
de  Cortés  y  ganar  por  interés  o  amistad  adeptos  a  Cortés  y,  tal  vez 
también,  poner  a  prueba  la  lealtad  de  Juan  de  León. 
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Saliéronle  a  recibir  a  la  calle  Narváez  y  los  más  principales  de 
sus  capitanes,  hiciéronse  muy  grandes  acatos  y  le  abrazaban  con 
gran  cortesía,  porque  el  Juan  Velázquez  era  muy  de  palacio,  y  buen 
cuerpo,  membrudo,  y  buena  presencia  y  rostro,  y  la  barba  bien 
puesta,  y  llevaba  una  muy  grande  cadena  de  oro,  la  fanfarrona, 
echada  al  hombro  y  que  le  daba  dos  vueltas  debajo  del  brazo,  como 
bravoso  y  buen  capitán;  y  aun  nuestro  fraile  de  la  Merced  también 
le  vino  a  ver  y  en  secreto  hablar, 

A  la  invitación  de  Narváez  y  a  la  orden  de  que  sus  criados  fue- 
sen luego  por  el  caballo  y  fardaje,  que  en  su  casa  e  su  caballeriza 
y  posada  estaría,  dijo  Juan  Velázquez  que  luego  se  quería  volver, 
que  no  venía  sino  a  besalle  las  manos  y  a  todos  los  caballeros  de 
su  real  y  para  ver  si  podía  dar  concierto  que  su  merced  y  Cortés 
tuviesen  paz  y  amistad.  ¿Tener  paz  y  amistad  con  un  traidor  que 
se  alzó  a  su  primo  Diego  Velázquez  con  la  armada?,  le  replicó 
Narváez.  Traidor,  no,  sino  buen  servidor  de  Su  Majestad,  repuso 
Velázquez.  El  Narváez  le  comenzó  a  convocar  con  grandes  prome- 
timientos que  se  quedase  con  él  y  que  concierte  con  los  de  Cortés 
que  se  le  diesen,  prometiéndole  con  grandes  juramentos  que  sería 
en  todo  su  real  el  más  preeminente  capitán  y  en  eF  mando  segunda 
persona.  Respondióle  Velázquez  que  mayor  traición  haría  al  dejar 
al  capitán  que  tiene  jurado  en  la  guerra  y  desamparalle,  conocien- 
do que  en  todo  lo  que  ha  hecho  en  la  Nueva  España  es  en  servicio 
de  Dios  Nuestro  Señor  y  de  Su  Majestad. 

No  faltaron  quienes  aconsejaron  a  Narváez  que  prendiese  a  Ve- 
lázquez que  tan  sueltamente  hablaba  en  favor  de  Cortés.  Intervi- 
nieron el  alguacil  mayor  Agustín  Bermúdez,  el  secretario  Andrés 
de  Duero,  nuestro  fraile  de  la  Merced,  el  clérigo  Juan  de  León 
(que  me  parece  sirvió  en  el  cerco  de  Méjico  y  en  los  primeros  años 
le  encontramos  canónigo  de  la  reciente  erigida  catedral)  y  otras 
personas  que  ya  se  habían  dado  por  amigos  de  Cortés,  y  le  dicen 
al  Narváez  que  se  maravillan  de  su  merced  querer  mandar  prender 
a  Juan  Velázquez;  que  qué  puede  hacer  Cortés  contra  él,  aunque 
tenga  en  su  compañía  otros  cient  Joan  Velázquez;  que  será  mejor 
que  tome  a  hablar  al  Joan  Velázquez  con  gran  cortesía  y  que  le 
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convide  a  comer.  Tornó,  pues,  Narváez  a  hablar  a  Velázquez  pala- 
bras muy  amorosas  para  que  fuese  tercero  en  que  Cortés  se  diese. 
Respondióle  Velázquez  que  haría  lo  que  pudiese,  mas  que  tenía  a 
Cortés  por  muy  porfiado  y  cabezudo;  que  lo  mejor  es  que  partie- 
sen las  provincias  y  que  escogiese  la  tierra  que  más  su  merced  qui- 
siese. Posición  de  Narváez  última,  la  de  siempre,  "que  con  él  [Juan 
Velázquez]  envió  a  decir  a  Cortés  que  oyese  las  provisiones,  y  que 
él  [Narváez]  quedase  en  la  gobernación  de  la  tierra,  y  él  [Cortés] 
se  iría  a  poblar  a  Guazacalco" 

En  estas  pláticas  llegóse  al  oído  de  Narváez  el  fraile  dé  la 
Merced  y  di  jóle,  como  su  privado  y  consejero  que  ya  se  le  había 
hecho:  Mande  vuestra  merced  hacer  alarde  de  toda  su  artillería, 
y  caballeros,  y  escopeteros,  y  ballesteros,  y  soldados,  para  que  lo 
vea  Joan  Velázquez  de  León  y  el  mozo  de  espuelas,  para  que  Cor- 
tés tema  vuestros  poderes  y  se  venga  a  vuestra  merced,  aunque  le 
pese.  Esto  lo  dijo  el  fraile  porque  trabajasen  todos  los  de  caballo 
y  soldados  del  real  y  por  vía  de  muy  grande  servidor  y  amigo  de 
Narváez.  Acabado  el  alarde,  dijo  Velázquez  a  Narváez:  Gran  pu- 
janza trae  vuestra  merced;  Dios  se  la  acreciente.  Entonces  dijo 
Narváez :  Ahí  verá  vuesa  merced  que,  si  quisiera  haber  ido  contra 
Cortés,  le  hobiera  traído  preso  y  a  cuantos  estáis  con  él.  Le  respon- 
dió Velázquez:  Téngalo  vuestra  merced  por  tal  y  a  los  soldados 
que  con  él  estamos,  que  sabremos  muy  bien  defender  nuestras  per- 
sonas. 

Al  otro  día,  probablemente  el  26  de  mayo,  en  la  comida  tra- 
bóse plática  cómo  Cortés  no  se  daba  a  Narváez  y  de  la  carta  y  re- 
querimiento que  le  envió  por  Olmedo,  y  de  unas  palabras  a  otras 
desmandóse  el  sobrino  de  Diego  Velázquez,  también  Diego  Veláz- 
quez, e  dijo  que  Cortés  e  todos  los  que  con  él  estábamos,  éramos 
traidores.  Levantóse  de  la  silla  Juan  Velázquez  y  con  mucho  acato 
dijo :  Señor  capitán  Narváez,  ya  he  suplicado  a  vuestra  merced  que 
no  consiento  que  se  digan  palabras  tales,  como  éstas,  decir  mal  de 
nosotros,  que  tan  lealmente  hemos  servido  a  Su  Majestad.  Replicó 
Diego  Velázquez  que  eran  bien  dichas,  y  pues  volvía  por  un  traidor 

Andrés  de  Duero,  a  la  pregunta  33',  ff.  82  y  v.,  en  la  Probanza. 
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e  traidores,  debía  ser  otro  tal  como  él,  y  que  no  era  de  los  Veláz- 
quez,  de  los  buenos.  Joan  Velázquez,  echando  mano  a  la  espada, 
le  dijo  que  mentía,  y  que  era  mejor  caballero  que  no  él,  y  de  los 
buenos  Velázquez,  mejor  que  él  ni  su  tío,  y  que  se  lo  haría  co- 
nocer, si  el  señor  capitán  Narváez  le  daba  licencia.  Se  metieron 
en  medio  muchos  de  los  capitanes  de  los  de  Narváez  y  de  los  ami- 
gos de  Cortés,  que  de  hecho  Juan  Velázquez  le  iba  a  dar  una  es- 
tocada; y  aconsejaron  a  Narváez  que  luego  mandase  salir  de  su  real 
al  Velázquez,  al  fraile  y  al  mozo  de  espuelas  Juan  del  Río,  porque, 
a  lo  que  sentían,  no  hacían  provecho  ninguno. 

Sin  más  dilación  se  les  mandó  que  se  fuesen,  y  ellos  que  no 
veían  la  hora  de  verse  en  nuestro  real,  lo  pusieron  por  obra.  Juan 
Velázquez,  a  caballo  en  su  buena  yegua,  su  cota  puesta,  su  capacete 
y  la  gran  cadena  de  oro,  se  fue  a  despedir  de  Narváez :  ¿  Qué  manda 
vuestra  merced  para  nuestro  real?  Y  muy  enojado  le  respondió  Nar- 
váez que  se  fuese,  e  que  valiera  más  que  no  hubiera  venido.  El 
mancebo  Diego  Velázquez  le  dijo  amenazas  y  palabras  injuriosas, 
Juan  Velázquez,  echándose  manos  a  las  barbas  le  dijo.  Para  éstas, 
que  yo  vea  antes  de  muchos  días  si  vuestro  esfuerzo  es  tanto  como 
vuestro  hablar.  Seis  o  siete  de  los  de  Narváez  que  ya  estaban  con- 
vocados por  Cortés,  que  lo  iban  a  despedir,  trabaron  de  él  como 
enojados,  y  le  dijeron:  Váyase  ya,  y  no  cure  de  más  hablar. 

A  buen  andar  de  sus  caballos  se  van  para  nuestro  real,  porque 
les  avisaron  que  Narváez  los  quería  prender  y  apercibía  muchos 
de  caballo  que  fuesen  tras  ellos.  Y  como  llegaron  donde  estábamos, 
teniendo  la  siesta  a  la  orilla  del  río,  qué  regocijos  y  alegrías  tuvimos 
todos;  y  Cortés  cuántas  caricias  y  buenos  comedimientos  hizo  a 
Juan  Velázquez  y  a  nuestro  fraile;  y  tenía  mucha  razón,  porque 
le  fueron  muy  servidores 

"La  figura  mística  de  aquel  religioso  se  trueca  en  la  de  un  ha- 
bilísimo negociador"  hácese  gran  servidor  de  Narváez;  muy 
amigo  y  pariente  del  Salvatierra,  siendo  el  fraile  de  Olmedo  y  el 
Salvatierra  de  Burgos;  lleva  los  hilos  de  la  trama,  mantiene  el  con- 

Historia  verdadera,  1,  422-7  y  430-44,  ce.  CXVI,  CXVII,  CXIX  y  CXX. 
"°  Carlos  Pereira,  Hernán  Cortés,  253. 
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tacto  con  los  amigos  de  Cortés  y  da  unidad  a  sus  actuaciones.  Los 
historiadores  primitivos  hablan  del  soborno,  verdad  indubitable ;  en 
la  información  de  Velázquez  se  pone  a  prueba  y  testificación,  pero 
sólo  se  establece  de  oídas,  que  Cortés  tuvo  forma  cómo  los  tiros 
de  la  artillería  se  alzobaron  con  cera  e  con  otras  cosas,  de  manera 
que  no  pudieron  tirar,  aunque  les  pusieron  fuego 

Hay  varios  asuntos  que  constan  en  las  probanzas,  y  Bemal  no 
toca;  es  difícil  cronologizar  algunos  de  ellos,  y  poner  al  tono  de 
esta  embajada  la  seriedad  y  solemnidad  del  requerimiento  de  Ol- 
medo con  el  notario  Pero  Fernández  y  el  veedor  de  Cortés  Rodrigo 
Alvarez  Chico,  testificalmente  probado. 

PREVENCIONES  EN  EL  REAL  DE  CORTES 
Y  VICTORIOSO  ASALTO  DEL  DE  NARVAEZ 

La  situación  de  los  dos  capitanes  había  entrado,  desarrollo 
natural  de  los  sucesos,  en  el  trance  peligroso,  incierto  y,  dentro  de 
unas  horas,  decisivo  de  las  armas.  El  muy  regocijado  P.  Olmedo 
con  su  humor  y  relato  infundió  en  los  soldados  alegría  y  ánimos; 
"todos  nos  holgamos  de  lo  oír,  como  si  fuéramos  a  bodas  y  regoci- 
jos, y  sabíamos  que  otro  día  habíamos  de  entrar  en  batallas  y  había- 
mos de  vencer  o  morir  en  ellas,  siendo,  como  éramos,  doscientos 
sesenta  y  seis  soldados  y  los  de  Narváez  cinco  veces  más  que  nos- 
otros" 

Desde  el  río  de  las  Canoas  al  de  Chachalcas,  "luego  todos  ca- 
minamos para  Cempoal,  y  fuimos  a  dormir  —no  pudo  ser  otra  la 
noche  que  la  del  26  al  27  de  mayo —  a  un  riachuelo,  a  donde  esta- 
ban en  aquella  sazón  una  puente,  obra  de  una  legua  de  Cempoal". 
Sacerdote  único  Olmedo,  los  soldados  se  "confesaron,  y  muchos 
con  el  ejemplo  de  Cortés  recibieron  el  santísimo  sacramento",  si 

Información  de  Cuba  a  petición  del  Adelantado  Diego  Velázquez  sobre  la  ar- 
mada de  cinco  o  seis  navios  que  éste  costeó  al  mando  de  Juan  Grijalva,  y  de  otra  ar- 
mada de  once  navios  que  envió  también  al  mando  de  Cortés,  en:  Torres  de  Men- 
doza, 35,  257-500. 
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está  bien  informado  Argensola  en  la  misa  que  debió  cele- 
brarse en  la  madrugada  de  la  Pascua  del  Espíritu  Santo. 

Este  día  "supimos  de  un  soldado  que  llamaban  el  galleguillo, 
que  se  vino  huyendo  del  real  de  Narváez,  o  le  envió  el  Andrés  de 
Duero^  y  dió  aviso  a  Cortés  de  lo  del  pregón"  de  "guerra  contra 
nosotros  a  fuego  y  sangre  y  a  toda  ropa  franca.  .  .  ,  como  si  fuéramos 
moros" 

"E  visto,  dice  Cortés,  que  por  ninguna  vía  yo  podía  excusar  tan 
gran  daño  [la  guerra],  encomendándome  a  Dios  y  pospuesto  todo  el 
temor  del  daño  que  se  podía  seguir,  considerando  que  morir  en  servi- 
cio de  mi  Rey  y  por  defender  y  amparar  sus  tierras  y  no  las  dejar 
usurpar,  a  mí  y  a  los  de  mi  compañía  se  nos  seguiría  farta  gloria,  di 
mi  mandamiento  a  Gonzalo  de  Sandoval  alguacil  mayor  para  pren- 
der al  dicho  Narváez  y  a  los  que  con  él  se  llamaban  alcaldes  y  regido- 
res" Bernal  nos  da  una  evocación  de  la  solemnidad  del  tono  del 
mandamiento,  pero  muy  incompletamente  su  contenido:  "Gonzalo 
de  Sandoval,  Alguacil  Mayor  de  esta  Nueva  España  por  Su  Majes- 
tad :  Yo  os  mando  que  prendáis  el  cuerpo  a  Pánfilo  Narváez  e,  si  se 
defendiese,  matalle,  que  ansí  conviene  al  servicio  de  Dios  y  del  Rey 
nuestro  Señor,  por  cuanto  ha  hecho  muchas  cosas  en  deservicio  de 
Dios  y  de  Su  Majestad  y  le  prendió  a  un  Oidor.  Dado  en  este  Real. 
Y  lo  firma  Hernando  Cortés,  refrendado  de  su  secretario  Pero  Her- 
nández" 

El  P.  Olmedo  "la  sabe  [la  pregunta  43-],  porque  todo  lo  vido 
e  se  halló  a  ello  presente",  "que  Cortés  como  justicia  mayor  por 
Sus  Altezas.  .  .  dió  su  mandamiento  para  Gonzalo  de  Sandoval  Al- 
guacil Mayor  para  prender  a  Narváez  e  a  los  dichos  alcaldes  e  regi- 
dores e  otros  oficiales,  para  proceder  contra  ellos,  como  contra  des- 
obedientes a  la  justicia  de  Sus  Altezas,  alborotadores  de  la  tierra 
nuevamente  poblada  y  por  excusar  que  no  oviese  lugar  de  se  albo- 
rotar y  escandalizar  más  los  naturales"         El  "todo  lo  vido" 

Bartolomé  Leonardo  de  Argensola,  La  Conquista  de  Méjico,  Méjico  1940, 

233. 

Historia  verdadera,  1,  441  y  445. 
Cartas  de  relación,  1,  123. 
Historia  verdadera,  1,  447. 
Probanza,  í.  133. 
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indica  intervención  y  participación  del  P.  Olmedo  en  la  respon- 
sabilidad del  mandamiento,  como  sacerdote  y  capellán  del  ejército. 
Tenía  formada  conciencia  de  que  Narváez  conculcaba  el  mejor 
derecho  de  Cortés  "contra  la  voluntad  de  la  Audiencia  Real",  "ma- 
yormente que  fué  muchas  veces  requerido  con  concierto  e  partidos 
justos,  e  ninguno  quiso  aceptar",  confirmado  después  por  los  efec- 
tos, que  "después  que  Narváez  vino  ha  subcedido  más  daño  e  pér- 
dida para  la  Corona  Real",  y  que  "en  prender  al.  .  .  Narváez  Cortés 
ha  hecho  muy  grande  servicio  a  Sus  Altezas". 

También  el  P.  Olmedo  sabe  la  pregunta  45-,  "porque  lo  vido 
e  oyó  al  dicho  señor  capitán  que  le  mandó  al  Alguacil  Mayor  e  a 
los  que  con  él  iban  a  prender  a  Narváez,  que  no  matasen  ni  hiriesen 
a  ninguna  persona",  "y  si  algunas  personas  se  hirieron  o  mataron, 
fué  por  resistir  a  la  justicia",  y  la  realidad  muy  justamente  expre- 
sada por  Duero:  "los  unos  por  ofender  y  prender,  e  los  otros  por 
defenderse  y  vencer,  se  hirieron" 

En  unos  buenos  prados  que  allí  había,  a  orillas  del  Chachalcas,. 
no  inmediatamente  "llegados  que  fuimos  al  riachuelo",  sino  a  la 
tarde  siguiente,  a  su  caída,  pues  no  hubo  "tiempo  para  acaballo  de 
platicar,  porque  era  tarde  y  venía  la  noche".  Cortés  a  caballo  tuvo 
a  su  ejército  "un  parlamento  por  tan  lindo  estilo,  que  yo  aquí  sabré 
escribir".  Juan  Tirado  lo  resume  en  esta  sentencia:  "Por  tu  Rey, 
y  por  tu  ley  y  por  lo  tuyo  morirás"  Mejor  Bemal  lo  epiloga 
en  esta  forma,  que  "como  buenos  caballeros  somos  obligados  a  vol- 
ver por  la  honra  de  Su  Majestad,  no  entregando  la  tierra  poblada 
en  su  nombre,  hasta  que  Su  Majestad  oyese  a  nuestros  embajadores 
y  nosotros  viésemos  su  firma ;  por  nuestras  honras,  pues  nos  llaman 
de  traidores  y  malos,  y  nuestros  servicios  hechos  primeramente  a 
Dios  y  a  Su  Majestad,  tornábanse  en  deservicios  y  se  harían  contra 
nosotros  procesos,  como  contra  robadores  y  alborotadores  de  la  tie- 
rra y  deservidores  del  Rey;  y  por  nuestras  casas  y  haciendas,  pues 
nos  vienen  a  echar  de  ellas,  habiéndolas  ganado  con  la  muerte  de 
más  de  cincuenta  de  nuestros  compañeros  y  con  muchas  heridas 

Ibid.,  el  P.  Olmedo  y  Duero,  en  Extracto,  a  la  pregunta  45*. 
Al  cargo  8',  Residencia,  en:    AGI,  Justicia,  Icg'  222. 
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aun  agora  por  curar,  con  peligros  increíbles  de  muerte  en  Tlaxcala, 
Cholula,  donde  ya  tenían  puestas  las  ollas  para  comer  nuestras  car- 
nes". Tal  fue  el  entusiasmo  bélico  que  Cortés  con  su  arenga  en- 
cendió en  los  pechos  de  los  soldados  que  "todos  a  una  le  respon- 
dimos que  tuviese  por  cierto  que,  mediante  Dios,  habíamos  de  ven- 
cer o  morir  sobre  ello,  y  que  mirase  no  le  convenciesen  con  parti- 
dos, porque,  si  alguna  cosa  hacía  fea,  que  le  daríamos  de  estoca- 
das" 

"Luego  secretamente  nos  nombraron  el  apellido  que  habíamos 
de  tener  batallando,  que  era:  Espíritu  Santo,  Espíritu  Santo"; 
nombre  que  Cortés,  según  Salazar,  "les  dió  por  consejo  y  parecer 
de  fray  Bartolomé  de  Olmedo,  a  quien  él  mucho  amaba  y  respetaba, 
porque  el  Espíritu  Santo  les  rigiese  y  alumbrase"  "\ 

Al  toque  de  nuestro  pifañón  y  atambor,  los  capitanes  aperci- 
bieron sus  soldados;  marcharon  sin  tocar  pifañón  y  atambor,  en 
silencio,  y  nuestros  corredores  del  campo  descubriendo  la  tierra. 
Pasado  el  río  apeáronse  de  los  caballos,  los  dejaron  y  la  artillería 
y,  según  Cervantes  de  Salazar  y  Juan  Tirado,  todo  el  fardaje,  "don- 
de no  había  otra  guarda  sino  Marina  la  lengua  y  Juan  de  Ortega, 
paje  de  Cortés"  Cortés,  atestigua  Juan  Tirado,  "juntó  la 
gente  e  hincóse  de  rodillas  él  y  la  dicha  gente  a  hacer  oración"; 
amplía  la  escena  Cervantes  de  Salazar,  tan  buen  testimonio  como 
Tirado  y  con  diligencias  de  historiador,  por  testigo  auricular  de  los 
que  habían  sido  también  testigos  presenciales,  entre  ellos  el  construc- 
tor de  los  bergantines  Martín  López,  que  aún  vivía  el  año  1573.  "Ca- 
minando, pues,  todos  hacia  el  pueblo  llegaron  a  un  camino  que  se 
partía  en  dos,  en  uno  de  los  cuales  estaba  una  Cruz,  a  que  todos 
se  hincaron  de  rodillas.  Fray  Bartolomé  de  Olmedo  los  consoló  a 
todos  y  animó,  diciéndoles :  Caballeros,  el  Espíritu  Santo,  a  quien 
habéis  tomado  por  vuestro  apellido,  os  alumbre,  favorezca  y  dé 
esfuerzo  para  que  salgáis  con  victoria,  de  la  cual  depende  vuestra 
vida,  vuestra  hacienda,  vuestra  honra,  \Tiestra  libertad  y.  lo  que 

"°  Historia  verdadera,  1,  443-6,  c.  CXXII. 

Ibid.,  448.^ — Cervantes  de  Salazar,  Crónica,  437-8. 
\\  cargo  11*,  en:  AGI,  Justicia,  leg'  222,  f.  50  v. ;  Cervantes  de  Salazar, 
Crónica,  442. 
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más  es,  el  servicio  de  Dios  y  de  Su  Majestad.  Luego  sin  que  nadie 
se  levantase,  hizo  decir  a  todos  la  confesión  general,  protestar  la  fe, 
pedir  perdón  a  los  injuriados  y  perdonar  a  los  ofensores,  y  prometer 
la  enmienda  de  la  vida,  si  Dios  les  diese  victoria;  Hecho  esto,  man- 
dóles que  rezasen  un  Avemaria  a  Nuestra  Señora,  hízoles  la  forma 
de  la  absolución  deprecatoria;  diciéndoles  luego  palabras  dignas  de 
su  profesión  y  religión,  concluyendo  que-  Dios  les  daría  victoria, 
para  que  con  mayor  pujanza  se  volviesen  a  Méjico  alanzando  el 
demonio,  predicando  con  obra  e  palabra  el  sacro  Evangelio  hasta 
los  fines  y  términos  de  este  nuevo  mundo"  Con  esto,  comen- 
ta Solís:  "dexó  en  sus  corazones  otro  espíritu  de  mejor  calidad, 
aunque  parecido  al  primero,  porque  la  quietud  de  la  conciencia 
quita  el  horror  a  los  peligros,  o  mejora  el  desprecio  de  la  muerte". 

Identificado  con  la  causa,  su  más  autorizado  promotor  cuanto 
que  por  menos  móviles  humanos,  capellán  y  único  sacerdote,  corrió 
los  peligros  del  asalto,  seguramente  en  la  retaguardia  de  los  veinte 
hombres  capitaneados  personalmente  por  Cortés;  desde  allí  podía 
acudir  a  administrar  los  últimos  sacramentos,  a  refrenar  los  ensa- 
ñamientos de  las  venganzas,  apaciguar  el  furor  de  la  lucha  y  redu- 
cirlos a  la  obediencia  de  Cortés;  obligaciones  que  tenía  con  los 
del  uno  y  del  otro  bando,  al  fin,  todos  cristianos  y  españoles.  Es 
de  suponer,  como  cosa  de  su  oficio,  que  el  P.  Olmedo  intercedió, 
con  Cortés  para  que  no  ahorcase  a  los  que  se  habían  pasado  "a 
obedecer  los  poderes  del  Rey",  que  traía  Narváez  que  fueron 
dos  de  los  tres  soldados  de  Cortés,  Cervantes  y  Escalonilla,  porque 
Alonso  García,  el  Carretero,  murió  en  la  refriega 

"E  el  día  de  Pascua  del  Espíritu  Santo,  poco  más  de  media 
noche,  llegamos  tan  sin  ruido,  que  cuando  fuimos  sentidos  y  ellos 
tocaron  al  arma,  entraba  yo  por  el  patio  de  su  aposento  [el  de  Nar- 
váez]. .  .  ,  y  tenían  tomadas  tres  o  cuatro  torres  que  en  él  había,  y 
todos  los  demás  aposentos  fuertes;  y  sin  muerte  de  hombres;  mas 

Ibid..  435  y  438-9. 

A  la  pregunta  38',  Información  de  Diego  Velázquez,  en:  Torres  de  Mendoza, 
Colección,  35,  349. 

Historia  verdadera,  1 ,  400  y  454,  ce.  CX  y  CXXII. 
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de  dos  que  un  tiro  mató,  en  una  hora  eran  presos  todos  los  que  se 
habían  de  prender,  y  tomadas  las  armas  a  todos  los  demás,  ellos  pro- 
metieron ser  obedientes  a  la  justicia  de  Su  Majestad.  .  .  e,  como 
conocieron  la  verdad  e  mala  intención  y  dañada  voluntad  de  .  .  . 
Diego  Velázquez  y  de.  .  .  Narváez  .  .  .,  todos  fueron  muy  alegres  por- 
que Dios  así  lo  había  proveído" 

COLOFON:  CONDUCTA  DE  CORTES  CON 
LOS  VENCIDOS,  EMBRLAGUEZ  DE  LA  VIC- 
TORIA,  LEVANTAMIENTO   DE  MEJICO 

El  segundo  día  de  la  victoria,  puestos  todos  bajo  las  bande- 
ras de  Cortés,  mandó  devolverles  los  caballos,  armas  y  demás  co- 
sas, "que  las  teníamos  muy  claramente,  que  no  las  queríamos  dar, 
pues  que  en  el  real  de  Narváez  pregonaron  guerra  coiitra  nosotros 
e  a  ropa  franca.  .  .  Hóbose  de  hacer  lo  que  mandó,  que  yo  le  di 
un  caballo  que  tenía  ya  escondido,  ensillado  y  enfrenado,  y  dos  es- 
padas, y  tres  puñales  e  una  daga.  .  .  Y  como  Alonso  de  Avila  era 
capitán  y  persona  que  osaba  decir  a  Cortés  cosas  que  convenía,  e 
juntamente  con  él  el  padre  de  la  Merced  hablaron  aparte  a  Cortés, 
que  parescía  quería  remedar  a  Alejandro  Mocedonio,  que  más 
procuraba  de  honrar  y  hacer  mercedes  a  los  que  vencía  que  no  a 
siis  capitanes  y  soldados.  .  .  ,  porque  todas  las  joyas  de  oro  que  le 
presentaban  los  indios  a  Cortés,  daba  a  los  capitanes  de  Narváez... 
Respondió  Cortés  que  todo  cuanto  tenía,  ansí  persona  como  bienes, 
era  para  nosotros,  e  que  al  presente  no  podía  más  sino  con  dádivas 
y  palabras  y  ofrecimientos  dar  a  los  de  Narváez,  porque,  como  mu- 
chos ...  no  se  levantasen  contra  nosotros  y  nos  matasen".  Satisí izóse, 
a  lo  que  parece  Olmedo,  pero  el  colérico  Alonso  de  Avila  le  re- 
plicó "con  palabras  algo  soberbias,  de  tal  manera  que  Cortés  le 
dijo  que  quien  no  le  quisiese  seguir,  [no  le  siguiese],  que  las  muje- 
res han  parido  y  paren  en  Castilla  soldados;  y  con  palabras  muy 
soberbias  e  sin  acato  le  repuso  Alonso  de  Avila,  que  ansí  era  verdad. 

Cartas  de  relación,  1,  124-5. 


49 


que  soldados,  y  [también]  capitanes  y  gobernadores,  e  que  aquello 
merecíamos  que  dijese"  ' 

Diego  de  Avila,  capitán  de  Narváez,  nos  da  en  una  escena, 
que  rezuma  el  agradecimiento  de  Cortés  y  la  embriaguez  del  triun- 
fo, juntos  los  tres  más  principales;  que  "estando  en  Cempoal  Her- 
nando Cortés  mandó  llamar  a  este  testigo,  e  que  al  tiempo  que 
llegó  estaban  con  el  dicho  Cortés  Joan  Velázquez  e  fray  Bartolomé; 
e  le  preguntaron  qué  tal  estaba  [Narváez],  e  dixo  que  malo  e  muy 
enojado  por  lo  que  se  había  hecho,  que  todos  se  habían  echado  a 
perder  .  .  .  e  que  de  otra  manera  se  había  de  hacer;  e  entonces  el 
dicho  Joan  Velázquez  dijo  [a  Cortés] :  Señor  capitán,  que  me  que- 
réis [dar],  e  haceros  he  amigo  con  Diego  Velázquez?;  e  que  dixo 
Cortés:  Dad  acá  esa  mano  e  daros  he  quince  mil  pesos  para  vos  e 
para  el  fraile" 

Cortés,  no  percatándose  de  la  trascendencia  de  la  actitud  de 
los  mejicanos  y  creyéndose  ya  en  segura  y  pacífica  posesión  de  la 
tierra,  empezó  a  desenvolver  los  proyectos  de  colonización,  "y  dos 
días  después  de  preso  .  .  .  Narváez  .  .  .  ,  despaché  dos  capitanes :  .  .  . 
el  uno  que  fuese  a  hacer  el  pueblo  de  Cucicalco",  "el  cual,  según 
Bernal,  había  de  llevar  otros  dos  navios  para  enviar  a  la  isla  de  Ja- 
maica por  ganados  de  yeguas,  y  becerros,  y  puercos,  y  ovejas,  y 
gallinas  de  Castilla  y  cabras  para  multiplicar  la  tierra,  porque  la 
provincia  de  Guazacalco  era  buena  para  ello";  y  al  otro  capitán  a 
aquel  río  [de  Pánuco],  que  los  navios  de  Francisco  de  Caray  dijeron 
que  habían  visto,  porque  ya  yo  lo  tenía  seguro  .  .  .  ,  e  envié  otros 
doscientos  hombres  a  la  villa  de  la  Veracruz  .  .  .  e  con  la  gente  de- 
más quedé  en  la  .  .  .  ciudad  [de  Cempoal]  para  proveer  lo  que  al 
servicio  de  Vuestra  Majestad  convenía" 

Repartida  la  gente,  el  mensajero  que  había  enviado  a  Méjico 
con  las  nuevas  de  la  victoria,  "volvió  de  ahí  á  doce  días  y  me  trujo 
cartas  del  alcalde  que  allí  había  quedado,  en  que  me  hacía  saber... 

Historia  verdadera,  1,  459-60.  c.  CXXIV. 
"*  A  la  pregunta  37*,  Información  de  Diego  Velázquez,  en:  Torres  de  Mendoza,_. 
Colección,  35,  347-8. 

Cartas  de  relación,  l,  126. 
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que  estaban  en  muy  extrema  necesidad  y  que  por  amor  de  Dios 
los  socorriese  a  mucha  priesa".  Dio  órdenes  a  los  capitanes  que 
había  mandado  a  poblar  que  se  volviesen  y  por  el  camino  más  corto 
se  fuesen  a  la  provincia  de  Tlaxcala,  "donde  yo  con  la  gente  que 
estaba  en  mi  compañía,  y  con  toda  la  artillería  que  pude  y  con 
setenta  de  caballo,  me  fui  a  juntar  con  ellos  .  .  .  ,  e  con  ellos  a  la 
mayor  priesa  que  pude  partí"  ^*'\  Desde  Guaulipán,  cuatro  leguas 
adelante  de  Tlaxcala  "despachó  al  padre  fray  Bartolomé  de  Olmedo 
que  a  toda  priesa  fuese  a  Méjico  y  dixese  a  Montezuma  que  bas- 
taba lo  pasado  y  que  no  procediese  en  su  locura"  "Como  Her- 
nando Cortés  y  los  pocos  soldados  que  había  llevado,  habían  aca- 
bado y  hecho  una  azaña  y  obra  tan  grande,  más  que  de  romanos, 
iban  todos  muy  soberbios",  y  sin  hacer  caso  a  "los  que  le  aconsejaron 
que  no  se  metiese  en  Méjico  sino  que  se  quedase  en  Texcuco,  o 
Tacuba,  o  Cuyoacán"  "día  de  San  Juan  ,  .  .  entré  en  ella  [la 
ciudad  de  Méjico],  casi  a  mediodía",  empezando  al  otro  día  "con 
los  mayores  alaridos  y  grita  más  espantable  que  en  el  mundo  se 
puede  pensar,  y  eran  tantas  las  piedras  que  nos  echaban  con  hon- 
das, que  parecía  que  el  cielo  las  llovía,  e  las  flechas  e  tiraderas  eran 
tantas,  que  todas  las  paredes  y  patios  estaban  llenas,  que  casi  no 
podíamos  andar  con  ellas" 

Así  acabó  por  la  imprudente  destrucción  de  los  ídolos  y  la  con- 
ducta del  incomprensivo  Narváez  la  primera  etapa  de  la  penetra- 
ción de  los  españoles  en  Nueva  España,  y  empezó  la  segunda  de 
guerras,  que  culminan  en  la  destrucción  de  Méjico  y  en  el  defini- 
tivo establecimiento  de  España  y  de  la  Iglesia  en  la  Nueva  España. 


Ibid.,  126-7. 

'**  Cervantes  de  Salazar,  Crónica,  457;  Bartolomé  Leonardo  de  Argensola, 
La  Conquista  de  Méjico,  238,  el  cual  dice  le  envió  desde  Tlaxcala. 

Fr.  Francisco  de  Aguilar,  Historia  de  la  Nueva  España,  Copiada  y  revisada 
por  Alonso  Teja  Zalire,  1938,  74. 

Carlas  de  relación, 'I,  129-30.  '  ' 
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III 


EL  P.  OLMEDO  EN  LA  FORMACION  ESPIRITUAL  DEL 
EJERCITO  DE  CORTES  Y  SU  ACCION  MISIONERA 


A  INVERSIÓN  de  "cuanto  tenía"      el  empeño  de  8,500  pe- 


I  j  sos,  la  deuda  de  la  compra  "de  todo  el  pan  e  puercos  de  los 
diezmos  de  la  villa  de  la  Trinidad",  exigida  después  a  su  mu- 
jer por  el  provisor  del  obispado  de  la  Fernandina,  para  la  forma- 
ción y  equipo  de  la  armada  la  bandera  bendecida  por  el  P.  Ol- 
medo én  Santiago  de  Cuba,  fecha  que  puede  darse  como  cierta 
el  22  de  octubre  de  1519,  más  que  de  mercantil  enseña  de  expedi- 
ción misionera,  y  su  conducta  y  plan  en  todos  sus  elementos  —el 
doble  mensaje,  evangélico  e  imperial,  la  exposición  del  evangélico 
y,  por  lo  menos  tolerado,  la  erección  solemne  de-Ja  Cruz  o  la  dedi- 
cación del  principal  adoratorio  de  ídolos  al  culto  cristiano —  aún 
antes  de  independizarse  de  Diego  Velázquez  y  desde  el  primer  con- 
tacto con  los  indios,  en  Cozumel  y  Tabasco  siempre  los  mismos 
e  invariablemente  misioneros,  manifiestan  el  propósito  inicial  y 


Ibid.,  25. 

Probanza  de  los  gastos  de  la  armada,  preguntas  9'.  22"  y  39°. 
"°  Cervantes  de  Salazar,  Crónica  de  la  Nueva  España,  83. 

Pregunta  43'  y  44'  del  interrogatorio  grande,  Residencia  de  Cortés,  en:  Torres 
DE  Mendoza,  Colección,  27,  318-9.— Historia  verdadera,  1,  83-4,  c.  XXVII  y  109.  c. 
XXXVI. — Juan  de  Cuéllar  a  la  pregunta  43',  Extracto  de  los  descargos  de  Cortés,  en: 
AGI,  Justicia,  leg'  221, 'í.  30. 
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permanente  de  Cortés.  La  confluencia  de  indicios  constituye  prueba 
de  que  no  fue  intención  solitaria  y  recatada  hasta  S.  Juan  de  Ulúa, 
sino  compartida  por  los  íntimos,  y  entre  ellos  por  el  P.  Olmedo, 
además  de  capellán,  de  su  casa  y  mesa. 

Puesto  que  a  él  debo  referirme,  daré  el  esquema  del  plan,  do- 
cumentalmente,  como  suele  hacerlo,  casi  agotado  por  el  P.  Director 
de  este  Instituto  en  el  artículo  Cortés  y  la  Evangelización  de  la  Nue- 
va España 

"Como  siempre  lo  teníamos  de  costumbre  a  doquier  que  llegá- 
bamos", presentábanse,  como  cristianos,  servidores  de  la  Iglesia  y, 
como  españoles,  vasallos  del  Emperador  don  Carlos,  "el  mayor  se- 
ñor' que  hay  en  el  mundo" ;  así  en  Cozumel,  Tabasco,  arenales  de 
S.  Juan  de  Ulúa,  Cempoal,  Quiaviztlán,  Cingapacinga,  Jalapa,  So- 
sochima,  Castilblanco,  Xalacingo,  Tlaxcala,  Cholula,  Tamanalco, 
Mezquique,  Iztapalapa,  Cuyoacán  y  Méjico 

En  cumplimiento  del  mandato  del  Emperador,  venían  "a  les 
decir  que  viniesen  al  conocimiento  de  nuestra  santa  fe  y  que  supie- 
sen que  teníamos  por  señores  a  los  mayores  príncipes  del  mundo, 
y  que  éstos  obedecían  a  un  mayor  príncipe  de  él"  Su  misión  no 
era  menor  que  hacer  a  los  indios  también  cristianos  y  españoles,  de 
igual  condición  jurídica,  aceptando  para  mujeres  a  las  hijas  de  los 
caciques  de  Cempoal,  Tlaxcala,  Tezcuco  y  hasta  del  mismo  Mon- 
tezuma,  llegando  en  el  ejercicio  de  esta  misión  a  reconvenir  a  los 
de  Cholula  "c6mo,  estando  tan  cerca  de  nosotros,  no  nos  envían  a 
visitar  y  hacer  aquel  acato,  que  son  obligados  a  mensajeros,  como 
somos,  de  tan  gran  Rey  y  Señor,  como  es  el  que  nos  envió  a  noti- 
ficar[les]  su  salvación",  y  a  Montezuma,  en  consonancia  con  su 
creencia  que  de  donde  el  sol  nace  "habían  de  venir  a  sojuzgar  esta 
tierra  y  a  nosotros  como  a  sus  vasallos",  que  "ciertamente  veníamos 
de  donde  sale  el  sol  y  como  vasallos  y  criados  de  un  gran  señor. 

Missionalia  Hispánica,  XIII,  5-42. 

Historia  verdadera,  1,  109  y  111,  c.  XXXVÍ;  119,  c.  XXXVIII;  143.  c.  XLV; 
145,  c.  XLVI;  160,  c.  LI;  191  y  193,  c.  LXI ;  197  c.  LXII ;  227,  c.  LXX;  266,  c. 
LXXXII;  291-2,  c.  LXXXVI;  297  y  299,  c.  LXXXVII ;  305,  c.  LXXXIX. 

Cartas  de  relación,  l,  12. 
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que  se  dice  el  Emperador. ,  .  ,  que.  .  .  nos  envió  a  estas  partes  a  le 
ver  e  a  rogar  que  sean  cristianos  . .  .  e  que  salvarán  sus  ánimas" 

El  mensaje  de  vasallaje  al  Emperador,  limitado  a  sus  intentos 
determinados :  como  de  servicios  y  tributos,  impuesto  por  las  armas, 
lo  aceptaron  vencidos  los  de  Tabasco  ^  bien  castigados  los  de 
Cholula  como  liga  contra  Montezuma,  lo  solicitaron  espontá- 
neamente los  de  Cempoal,  los  de  Cingapacinga  y  demás  pueblos 
totonaques  y  voluntariamente  lo  concertaron  los  de  Tlaxcala, 
que  habían  luchado  contra  los  españoles,  según  Cortés,  para  excu- 
sarse de  ser  subditos  ni  sujetos  de  nadie"  y  según  Bernal,  "por 
defendemos  — así  hablaron  los  caciques —  del  malo  de  Montezuma 
y  sus  grandes  poderes,  porque  creíamos  que  érades  de  su  bando  y 
confederados",  y  "para  aquella  causa  nos  dan  sus  hijas,  para  tener 
parientes  que  los  defiendan  de  los  mejicanos"  y,  por  fin,  Mon- 
tezuma y  todos  los  señores  de  las  tierras  comarcanas  a  Méjico,  con 
"las  mayores  lágrimas  y  suspiros  que  un  hombre  puede  manifestar", 
se  dieron  "por  vasallos  de  Vuestra  Alteza.  .  .  ,  prometieron  de  ha- 
cer y  cumplir  todo  aquello  que  en  el  real  nombre  de  Vuestra  Ma- 
jestad les  fuese  mandado  ...  y  de  acudir  con  todos  los  tributos  y 
servicios  que  antes  al  dicho  Muctezuma  hacían  y  eran  obligados" 

Pero  el  mensaje  evangélico  fue,  en  cambio,  la  piedra  de  escán- 
dalo, el  signo  de  contradicción  y  fundamentalmente  la  causa  de  las 
guerras  y  destrucción  de  Méjico.  La  posición  de  los  indios  fue  sin 
excepción  la  de  los  de  Cholula,  que  "dejar  sus  teules,  así  llaman 
a  sus  ídolos,  que  no  lo  pueden  hacer,  y  que  dar  la  obediencia  a 
ese  vuestro  Rey  que  decís,  les  place"  Los  de  Tlaxcala  fueron  los 
únicos  que  se  pusieron  en  vías  de  razón:  "Malinche,  ya  te  hemos 
'  entendido  antes  de  agora  y  bien  creemos  que  ese  vuestro  Dios  y  esa 
gran  Señora  que  son  muy  buenos;  mas  mira,  agora  veniste  a  estas 

Historia  verdadera,  1,  143,  193,  197,  227,  247-8,  259,  266-7  y  305. 
Jbid.,  1,  Cartas  de  relación,  1,  20. 

Cartas  de  relación,  1,  64. — Historia  verdadera,  1,  267  y  278. 

Historia  verdadera,  1,  141,  143,  145  y  150,  ce.  XLV  y  XLVII;  159-61,  c.  LI. 

Cartas  de  relación,  1,  54. 

Historia  verdadera,  1,  239,  c.  LXXIV  y  253,  c.  LXXVIII. 
Cartas  de  relación,  1,  92-4. 
Historia  verdadera,  1,  267. 
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nuestras  casas;  el  tiempo  andando  entenderemos  muy  más  clara- 
mente vuestras  cosas  y  veremos  cómo  son  y  haremos  lo  que  sea 
bueno"  . 

La  pretensión  de  Cortés,  a  destiempo,  de  convertir  en  iglesia 
el  adoratorio  donde  estaban  los  Vichilobos  e  Tezcatepuca,  enojó  y 
alteró  a  Montezuma  y  a  los  dos  papas  que  le  acompañaban,  pro- 
vocando una  reacción  religiosa  contraproducente,  la  de  "hacer  cier- 
to sacrificio  en  recompensa  del  gran  tatacul,  que  quiere  decir  pe- 
cado, que  había  hecho  en  dejamos  subir  en  su  gran  cu,  ,e  ser  causa 
de  que  nos  dejase  ver  sus  dioses,  e  del  deshonor  que  les  hicimos  en 
decir  mal  de  ellos"  La  destrucción  violenta  de  los  ídolos,  "en 
quien  ellos  más  fe  y  creencia  tenían"  no  ocurrida  en  el  día  del 
mes,  no  recordados  por  Bernal  de  1519,  sino  en  plena  cuaresma  de 
1520,  cuyas  consecuencias  se  estaban  experimentando  recientes  al 
llegar  a  Méjico  las  primeras  nuevas  de  la  llegada  de  Narváez,  per- 
turbó profundamente  la  marcha  pacífica  de  la  penetración  y  ocupa- 
ción de  la  Nueva  España,  frustró  las  buenas  disposiciones  de  Mon- 
tezuma para  recibir  el  bautismo  y  produjo  consecuencias,  cuya 
responsabilidad,  con  evidente  injusticia,  se  quiso  cargar  toda  a  la 
inoportuna  llegada  de  Narváez:  el  levantamiento  en  armas  de  las 
comunidades,  como  Montezuma  se  lo  había  predicho  a  Cortés  ; 
no  darle  lo  necesario  para  el  camino  cuando  iba  a  verse  con  Nar- 
váez; la  guerra  contra  Alvarado,  no  importa  al  caso  si  anticipada 
o  no  por  su  prudencia  o  imprudencia  ^*'^;  el  concierto  de  Montezu- 
ma, "habiendo  muerto  a  los  españoles  que  quedaban  en  su  guardia, 
de  se  alzar  con  la  tierra  y  contra  los  españoles  que  en  esta  tierra 
estaban"  y,  por  fin, "a  pesar  de  victorioso  de  Narváez  y  con 
más  pujanza  de  armas  y  gente  que  con  la  que  había  entrado  la 
primera  vez,  vuelto  Cortés  a  Méjico,  antes  de  las  veinticuatro  ho- 
ras, desde  la  mañana  del  25  de  junio,  "todas  las  puentes  alzadas" 

Ibid.,  248,  c.  LXXVII. 
Ibid.,  328,  c.  XCII. 
Cartas  de  relación,  1,  102. 
Ibid.,  102-3. 

^'^  Extracto  de  la  probanza  contra  Narváez,  pregunta  46'. 
Ibid.,  pregunta  48*. 
Cartas  de  relación,  1,  129. 
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que  se  dice  el  Emperador. .  .  ,  que.  .  .  nos  envió  a  estas  partes  a  le 
ver  e  a  rogar  que  sean  cristianos  . .  .  e  que  salvarán  sus  ánimas" 

El  mensaje  de  vasallaje  al  Emperador,  limitado  a  sus  intentos 
determinados :  como  de  servicios  y  tributos,  impuesto  por  las  armas, 
lo  aceptaron  vencidos  los  de  Tabasco  bien  castigados  los  de 
Cholula  como  liga  contra  Montezuma,  lo  solicitaron  espontá- 
neamente los  de  Cempoal,  los  de  Cingapacinga  y  demás  pueblos 
totonaques  y  voluntariamente  lo  concertaron  los  de  Tlaxcala, 
que  habían  luchado  contra  los  españoles,  según  Cortés,  para  excu- 
sarse de  ser  subditos  ni  sujetos  de  nadie"  y  según  Bernal,  "por 
defendemos  — así  hablaron  los  caciques —  del  malo  de  Montezuma 
y  sus  grandes  poderes,  porque  creíamos  que  érades  de  su  bando  y 
confederados",  y  "para  aquella  causa  nos  dan  sus  hijas,  para  tener 
parientes  que  los  defiendan  de  los  mejicanos"  '  y,  por  fin,  Mon- 
tezuma y  todos  los  señores  de  las  tierras  comarcanas  a  Méjico,  con 
"las  mayores  lágrimas  y  suspiros  que  un  hombre  puede  manifestar", 
se  dieron  "por  vasallos  de  Vuestra  Alteza.  .  .  ,  prometieron  de  ha- 
cer y  cumplir  todo  aquello  que  en  el  real  nombre  de  Vuestra  Ma- 
jestad les  fuese  mandado  ...  y  de  acudir  con  todos  los  tributos  y 
servicios  que  antes  al  dicho  Muctezuma  hacían  y  eran  obligados" 

Pero  el  mensaje  evangélico  fue,  en  cambio,  la  piedra  de  escán- 
dalo, el  signo  de  contradicción  y  fundamentalmente  la  causa  de  las 
guerras  y  destrucción  de  Méjico.  La  posición  de  los  indios  fue  sin 
excepción  la  de  los  de  Cholula,  que  "dejar  sus  teules,  así  llaman 
a  sus  ídolos,  que  no  lo  pueden  hacer,  y  que  dar  la  obediencia  a 
ese  vuestro  Rey  que  decís,  les  place"  Los  de  Tlaxcala  fueron  los 
únicos  que  se  pusieron  en  vías  de  razón:  "Malinche,  ya  te  hemos 
'  entendido  antes  de  agora  y  bien  creemos  que  ese  vuestro  Dios  y  esa 
gran  Señora  que  son  muy  buenos;  mas  mira,  agora  veniste  a  estas 

Historia  verdadera,  1,  143,  193,  197,  227,  247-8,  259,  266-7  y  305. 
Ibid.,  l,  Cartas  de  relación,  1,  20. 

Cartas  de  relación,  1,  64. — Historia  verdadera,  1,  267  y  278. 

Historia  verdadera,  1,  141,  143,  145  y  150,  ce.  XLV  y  XLVII;  159-61,  c.  LI. 

Cartas  de  relación,  1,  54. 

Historia  verdadera,  1,  239,  c.  LXXIV  y  253,  c.  LXXVIII. 
Cartas  de  relación,  1,  92-4. 
Historia  verdadera,  1,  267. 
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nuestras  casas;  el  tiempo  andando  entenderemos  muy  más  clara- 
mente vuestras  cosas  y  veremos  cómo  son  y  haremos  lo  que  sea 
bueno"  . 

La  pretensión  de  Cortés,  a  destiempo,  de  convertir  en  iglesia 
el  adoratorio  donde  estaban  los  Vichilobos  e  Tezcatepuca,  enojó  y 
alteró  a  Montezuma  y  a  los  dos  papas  que  le  acompañaban,  pro- 
vocando una  reacción  religiosa  contraproducente,  la  de  "hacer  cier- 
to sacrificio  en  recompensa  del  gran  tatacul,  que  quiere  decir  pe- 
cado, que  había  hecho  en  dejamos  subir  en  su  gran  cu,  >e  ser  causa 
de  que  nos  dejase  ver  sus  dioses,  e  del  deshonor  que  les  hicimos  en 
decir  mal  de  ellos"  La  destrucción  violenta  de  los  ídolos,  "en 
quien  ellos  más  fe  y  creencia  tenían"  no  ocurrida  en  el  día  del 
mes,  no  recordados  por  Bernal  de  1519,  sino  en  plena  cuaresma  de 
1520,  cuyas  consecuencias  se  estaban  experimentando  recientes  al 
llegar  a  Méjico  las  primeras  nuevas  de  la  llegada  de  Narváez,  per- 
turbó profundamente  la  marcha  pacífica  de  la  penetración  y  ocupa- 
ción de  la  Nueva  España,  frustró  las  buenas  disposiciones  de  Mon- 
tezuma para  recibir  el  bautismo  y  produjo  consecuencias,  cuya 
responsabilidad,  con  evidente  injusticia,  se  quiso  cargar  toda  a  la 
inoportuna  llegada  de  Narváez:  el  levantamiento  en  armas  de  las 
comunidades,  como  Montezuma  se  lo  había  predicho  a  Cortés  ; 
no  darle  lo  necesario  para  el  camino  cuando  iba  a  verse  con  Nar- 
váez; la  guerra  contra  Alvarado,  no  importa  al  caso  si  anticipada 
o  no  por  su  prudencia  o  imprudencia  **'^;  el  concierto  de  Montezu- 
ma, "habiendo  muerto  a  los  españoles  que  quedaban  en  su  guardia, 
de  se  alzar  con  la  tierra  y  contra  los  españoles  que  en  esta  tierra 
estaban"  y,  por  fin, "a  pesar  de  victorioso  de  Narváez  y  con 
más  pujanza  de  armas  y  gente  que  con  la  que  había  entrado  la 
primera  vez,  vuelto  Cortés  a  Méjico,  antes  de  las  veinticuatro  ho- 
ras, desde  la  mañana  del  25  de  junio,  "todas  las  puentes  alzadas" 

"*  Ibid.,  248,  c.  LXXVII. 
Ibid..  328,  c.  XCII. 
Cartas  de  relación,  1,  102. 
Ibid.,  102-3. 

Extracto  de  la  probanza  contra  Narváez,  pregunta  46'. 
Ibid.,  pregunta  48'. 
Cartas  de  relación,  1,  129. 
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Olí,  de  la  manera  que  habéis  visto  que  lo  hemos  hecho  en  esta 
Nueva  España, Me  esa  manera  lo  procurad  hacer" 

INTERVENCION  DEL  P.  OLMEDO 

La  exige  la  razón  de  ser  el  capellán  y,  por  tal,  después  de  Cor- 
tés la  figura  principal  del  ejército,  y  la  autoridad  y  prestigio  que 
con  todos  tuvo. 

Es  el  único  jefe  espiritual  de  la  empresa.  El  padre  Juan  Díaz 
llega  con  Grijalva  a  un  puerto  de  La  Habana,  cuando  el  ejército 
de  Cortés  ya  constituido  y  con  su  capellán  está  en  Macaca  ^'^ ;  nun- 
ca comparte  con  él  el  P.  Olmedo  en  las  solemnes  ocasiones  las  fun- 
ciones sacerdotales;  sólo  le  sustituye,  tal  vez  por  ausente,  en  la 
primera  misa  ante  los  caciques  en  Cozumel  por  calenturiento 
y  muy  flaco  en  Tlaxcala  y,  seguramente  por  la  misma  razón,  en 
la  Torre  de  la  Victoria,  Tecoacingo  el  P.  Olmedo  siempre 
lleva  la  palabra  ante  Cortés,  los  indios  y  Montezuma;  es  quien 
aconseja,  resuelve  y  decide  los  asuntos  religiosos,  sin  que  ni  una 
sola  vez  conste  documentalmente  lo  haya  hecho  el  P.  Juan  Díaz; 
que  aunque  complicado  en  la  sedición  de  la  Veracruz  para  vol- 
verse a  Cuba  y  perdonado  "en  reverencia  de  sus  órdenes"  y  de- 
jado en  Méjico  entre  los  sospechosos  cuando  Cortés  se  fue  a  ax'istar 
con  Narváez  no  fue  un  preterido,  pues  como  sacerdote  al  par 
de  Olmedo  entre  los  capitanes  y  los  que  tenían  caballo  obtuvo  do- 
bladas partes  en  el  reparto  del  oro  aconsejó  a  Cortés  que  de- 
bía salirse  de  Méjico  y,  dato  curioso  de  autoconfesión,  como  bueno 
"peleó  con  los  indios"  en  la  guerra  que  dieron  a  Alvarado  y  después 

Historia  verdadera,  2,  236,  c.  CLV. 

Pregunta  30'  del  interrogatorio  grande,  Residencia  de  Cortés,  en:  Torres  de.  - 
Mendoza,  Colección,  27.  312. 

"°  Historia  verdadera,  1,  84,  c.  XXVII. 

™  Ibid.,  245,  c.  LXXVI. 

'"^  Cerva.ntes  de  Salazar,  Crónica,  235. 

Historia  verdadera,  1,  181,  c.  LVII. — B.  Lkonardo  de  Argensola,  Conquista 
de  Méjico,  Méjico  1940,  123. 

Historia  verdadera,  1,  418,  c.  CXV. 
Ibid.,  385,  c.  CV. 
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a  Cortés  cosa  que  no  consta  haya  hecho  nunca  el  P.  Olmedo. 
Con  toda  razón,  pues,  afirma  Roberto  Ricard  que  el  P.  Olmedo 
"fut  le  grand  precurseur.  .  .,  á  qui  l'on  peut  donner  sans  reserve 
le  nom  de  premier  apotre  de  la  Nouvelle  Espagne.  .  .,  le  licencié 
Juan  Díaz.  .  .  ne  joue  qu'un  role  effacé" 

La  estima  de  Cortés  se  manifiesta  en  el  trato  de  "padre",  "se- 
ñor padre"  En  las  tres  probranzas  de  Tepeaca,  la  de  los  gastos 
de  la  armada,  la  de  la  venida  de  Narváez  y  la  de  la  pérdida  del 
tesoro  de  Montezuma,  en  que  figura  como  testigo,  se  le  denomina 
siempre,  sin  excepción,  "padre  fray  Bartolomé  de  Olmedo" ;  redun- 
dancia respectuosa  que,  él  muerto,  no  se  usó  siempre  en  la  copiosa 
documentación  de  la  residencia  de  Cortés.  Nuestro  Bernal  le  llama 
"padre  fray  Bartolomé  de  Olmedo"  "fray  Bartolomé  de  Olme- 
do" "el  padre  de  la  Merced"  "nuestro  padre  de  la  mer- 
ced" "fraile  de  la  Merced"  "nuestro  fraile  de  la  Mer- 
ced" "nuestro  fraile"  "nuestro  religioso"  y  "fraile" 
Si  matices  de  afecto  a  veces,  nunca  se  traduce  en  las  fórmulas  me- 
nos honrosas,  asomo  de  menor  aprecio,  sino  sólo  la  razón  de  bre- 
vedad en  la  referencia. 

Los  asuntos  delicados,  casi  exclusivamente,  los  confía  Cortés 
al  P.  Olmedo:  las  negociaciones  con  Narváez;  la  misión  desde 
Guaulipán  que  se  adelante  y  amoneste  a  Montezuma  que  "siendo 


Sus  contestaciones  a  las  preguntas  27',  46*  y  54",  Probanza  contra  Narváez,  ff. 
72,  73  y  V. 

La  "conquéte  spirituelle  de  la  Nouvelle  Espagne",  París  1933,  31. 
Historia  verdadera,  1,  127,  246,  y  325,  ce.  XL,  LXXVII  y  XCII. 
Ibid.,  110,  116  y  193,  ce.  XXVI,  XLII  y  LXI. 
"°  Ibid.,  75.  100-1,  118,  325,  y,  2,  530,  ce.  XXIV,  XXXIII,  XXXVIII.  CXII  y 

ccv. 

Ibid.,  112,  173,  206,  213,  245-6,  249,  270,  291,  359,  393,  408,  422,  459,  477 
y  536,  ce.  XXXVI,  LIV,  LXIV,  LXVI,  LXXVI,  LXXVII,  LXXXIII.  LXXXVI, 
LXXXVIII,  XCVIII,  CVII,  CXII,  CXVI,  CXXIV,  CXXVI  y  CXXXVI. 

Ibid.,  409,  CXII. 

Ibid.,  ni,  333,  359.  370,  436  y  438;  2,  157  y  530,  ce.  XL,  XCIII,  XCVIII. 
C,  CXX,  CXXVII,  CLVII  y  CCV. 
Ibid.,  435,  c.  CXX. 
Ibid.,  439,  dos  veces,  c.  CXX. 
Ibid.,  424,  c.  CXVI. 

Ibid.,  246,  3337  370,  410  y  424,  ce.  XXXVI,  LXXVI,  XCIII,  C  y  CXX. 


59 


tan  gran  señor  y  tan  cuerdo,  hubiese  tomado  tan  mal  consejo  de 
quebrar  la  palabra",  y,  por  fin,  imprudentemente  indispuesto  Cor- 
tés con  Montezuma,  "que  ya  no  le  quería  ver,  ni  oír  a  él  ni  a  sus 
palabras,  ni  promesas  ni  mentiras  .  .  .  ,  fue  el  Padre  de  la  Merced 
e  Cristóbal  de  Olí  [yerno  de  Montezuma]  y  le  hablaron  con  mucho 
acato  y  palabras  muy  amorosas" ;  aunque  sin  resultado,  porque  "les 
dijo  el  Montezuma:  Yo  tengo  creído  que  no  aprovechará  cosa  al- 
guna para  que  cese  la  guerra,  parque  ya  tienen  alzado  otro  se- 
ñor" Hasta  el  último  suspiro  tuvo  el  P.  Olmedo  buenas  re- 
laciones con  Montezuma,  "porque  lo  vido",  "los  flechazos  y  pe- 
dradas que  le  dieron  y  de  que  murió" 

De  las  cualidades  del  P.  Olmedo  tenemos  el  testimonio  de  dos 
autores  contemporáneos,  presencial  Bernal  y  auricular  inmediato  de 
Cortés  y  de  muchos  de  los  conquistadores  Cervantes  de  Salazar, 
que  escribía  su  crónica  a  mediados  del  siglo,  vivos  muchos  de  ellos. 

La  opinión  que  se  tenía  en  el  ejército  y  que  tenía  el  mismo 
Bernal  del  P.  Olmedo,  es  que  era  "muy  sagaz  y  de  buenos  medios", 
de  "muy  buenas  razones",  de  "astucia  y  maña",  "muy  regocijado", 
"hombre  entendido"  pero,  sobre  todo,  es  "teólogo".  "Y  era 
teólogo",  que  con  la  cualidad  de  "gran  cantor",  son  las  dos  notas 
vivas  en  el  recuerdo  más  que  cincuentenario  y  constituyen  el  elogio 
de  corte  funerario,  como  todos  los  del  interesantísimo  capítulo  CCV, 
"de  los  valerosos  capitanes  y  fuertes  y  esforzados  soldados,  que  pa- 
samos con  el  venturoso  e  animoso  don  Hernando  Cortés" 

Cervantes  de  Salazar,  bien  informado  con  diligencias  de  histo- 
riador, nos  da  pocos,  pero  interesantes  datos.  Cortés  envía  por  me- 
diador al  padre  "fray  Bartolomé  de  Olmedo,  que  era  hombre  de 
buen  entendimiento",  y  temiendo  que  Narváez,  "tan  pujante,  corte 
el  hilo  de  la  buenaventura  que  Dios  nos  ha  comenzado  a  dar,  le  en- 
carga guíe  el  negocio  por  bien  e  no  por  mal",  y  "ruego  a  vuestra 
señoría,  pues  tan  entendido  tiene  mi  pecho,  procure  confederación 

Ibid.,  'MI,  c.  CXXVI. 

Probanza  contra  Narváez,  i.  133v. 

Historia  verdadera,  1,  373,  422,  426  y  439,  ce.  CI,  CXVI,  CXVII  y  CXX. 
Ibid.,  127,  249,  y  2,  530,  ce.  XL,  LXXVII  y  CCV. 
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y  amistad".  Para  el  asalto  del  real  de  Narváez  el  apellido  Espíritu 
Santo,  Espíritu  Santo,  lo  dio  Cortés  "por  consejo  y  parecer  de  fray 
Bartolomé  de  Olmedo,  a  quien  él  mucho  amaba  y  respetaba" 

Sería  un  absurdo  histórico  que  estas  bellas  cualidades  del  P. 
Olmedo,  mencionadas  al  hilo  y  por  exigencia  de  la  narración,  sin 
finalidad  panegírica,  no  tuviesen  trascendencia  a  los  demás  actos 
de  la  campaña.  Fue,  pues,  el  P.  Olmedo  íntimo,  consejero  y  auxi- 
liar de  Cortés,  el  teólogo  y  el  prudente  director  espiritual  de  la 
empresa.  "Ciertamente  no  es  mucho  decir  que  su  discreción  en 
materias  espirituales  contribuyó  al  feliz  suceso  de  la  expedición  tan 
esencialmente  como  la  sagacidad  y  valor  de  Cortés"  Si  Cortés 
se  hubiese  atenido  a  sus  normas  de  moderación,  "muchos  son  de 
opinión  que,  si  los  españoles  hubieran  continuado  observando  la 
conducta  que  al  principio,  fácilmente  habrían  dispuesto  de  Monte- 
zuma  y  de  su  reino,  e  introducido  la  ley  de  Cristo  sin  mucho  derra- 
mamiento de  sangre" 

Supuestos  estos  precedentes,  veamos  la  intervención  del  P.  Ol- 
medo en  la  constitución  de  la  empresa,  en  la  formación  espiritual 
del  ejército  y  en  la  evangelización  y  conversión  de  los  indios. 

LA  EMPRESA  EVANGELICA:  SU  PREVISTA 
MAGNITUD,  DIGNA  DE  LA  INTERVENCION 
DEL  PAPA;  SU  BONDAD,  MERECEDORA  DE 
LAS  CONSIDERACIONES  DE  CRUZADA  Y  SU 
CONSTITUCION  MISIONERA  EN  LA  PRIME- 
RA ORDENANZA  DE  TLAXCALA 

Prevé  su  magnitud,  augura  sus  éxitos,  la  juzga  digna  de  la 
intervención  pontificia  y  pide  para  ella  gracias  de  cruzada  el  Ca- 
bildo de  la  Veracruz  en  carta  al  Emperador  a  10  de  julio  de  1519, 
a  los  cuatro  meses  de  estancia  en  la  Nueva  España. 

Crónica,  399,  437  y  438. 

G.  Prescott,  Historia  de  la  conquista  de  Méjico,  traducción  do  José  M'  de 
la  Vega,  Méjico,  1,  296. 

^  P.  José  de  Agosta,  Historia  natural  y  moral  de  las  Indias,  lib.  7",  c.  25. 
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El  P.  Olmedo,  tan  metido  en  los  asuntos  de  la  expedición  que 
nadie  le  iguala  en  su  conocimiento,  como  se  ve  por  las  tres  men- 
cionadas probanzas  de  Tepeaca,  no  pudo  menos  de  intervenir  en 
la  exposición  de  los  negocios  espirituales,  pues,  como  capellán,  eran 
de  su  incumbencia  y  especial  responsabilidad,  tuvo  más  medios  de 
información  y,  como  teólogo,  mayor  competencia  para  enjuiciarlos  y 
términos  y  habilidad  para  expresarlos.  A  la  redacción  de  esta  car- 
ta, la  primera  de  las  llamadas  de  Relación,  ciertamente  que  no  asis- 
tió el  padre  Juan  Díaz,  en  entredicho  entonces  con  Cortés  por 
desafecto  y  disidente  de  lo  hecho  en  S.  Juan  de  Ulúa,  la  emanci- 
pación de  la  obediencia  de  Velázquez,  y  por  complicado  en  la 
sedición. 

Interés  directo  del  P.  Olmedo  como  sacerdote  fue  que  se  hi- 
ciese al  Emperador  relación  de  los  sacrificios  humanos,  tantos  que 
los  cifraban  en  unos  tres  o  cuatro  mil  al  año,  tan  crueles  que  los 
abrían  vivos  y  les  sacaban  los  corazones,  "cosa  horrible  y  abomina- 
ble y  digna  de  ser  punida",  para  que  "vean  Vuestras  Majestades  si 
deben  evitar  tan  gran  mal  daño",  y  "si  cierto  Dios  Nuestro  Señor 
será  servido  [que]  por  mano  de  Vuestras  Reales  Majestades  estas 
gentes  fuesen  introducidas  y  instruidas  en  nuestra  muy  santa  fe  ca- 
tólica"; porque  "es  de  creer  que  no  sin  causa  Dios  Nuestro  Señor 
ha  sido  servido  que  se  descubriesen  estas  partes  en  nombre  de  Vues- 
tras Reales  Altezas  para  que  tan  gran  fruto  y  merecimiento  de  Dios 
alcanzasen". 

Ninguno  como  el  P.  Olmedo  por  el  frecuente  trato  con  los 
indios  de  Tabasco,  Ulúa,  totonaques  y  embajadores  de  Montezuma 
y  catequización  de  las  indias  que  se  bautizaron,  pudo  conocer  las 
disposiciones  ni  apreciar  las  favorables  reacciones  que  en  los  indios 
produjo  la  erección,  explicación  y  adoración  de  la  Cruz,  la  humana 
y  benigna  imagen  de  Nuestra  Señora  con  su  Hijo  en  los  brazos, 
para  poder  pronosticar,  y  tan  certeramente,  "que,  según  lo  que  de 
ellos  hemos  conocido,  creemos  que  habiendo  lenguas  y  personas 
que  les  hiciesen  entender  las  verdades  de  la  fe  y  el  error  en  que 
'  están,  muchos  de  ellos,  y  aun  todos,  se  apartarían  de  aquella  ironía 
que  tienen  y  vendrían  al  verdadero  conocimiento,  porque  viven 
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más  política  y  razonablemente  que  ninguna  de  las  gentes  que  has- 
ta hoy  en  estas  partes  se  han  visto",  y  "conmutada  la  devoción,  fe 
y  esperanza,  que  en  estos  ídolos  tienen,  en  la  divina  potencia  .  .  .  , 
cierto  que,  si  con  tanta  fe  y  fervor  a  Dios  sirviesen,  ellos  harían  mu- 
chos milagros".  Por  lo  cual  "podrán  Vuestras  Altezas,  si  fueran  ser- 
vidos, hacer,  por  cosa  verdadera,  relación  a  nuestro  muy  Santo 
Padre  para  que  en  la  conversión  de  esta  gente  se  ponga  diligencia 
y  buen  orden"  La  famosa  constitución  misional  llamada  Omní- 
moda fue  la  respuesta  papal. 

Otro  asunto  que  también  interesaba  al  P.  Olmedo,  porque  des- 
cargaba su  responsabilidad  quedándole  la  sola  de  la  dirección  de  su 
ejecución,  es  que  "Su  Santidad  haiga  por  bien  y  permita  que  los 
malos  y  rebeldes,  siendo  primero  amonestados,  puedan  ser  punidos 
y  castigados  como  enemigos  de  nuestra  santa  fe" ;  "los  malos",  por- 
que allende  de  los  niños  y  hombres  y  mujeres  que  matan  y  sacri- 
fican en  sus  sacrificios,  hemos  sido  informados  de  cierto  que  todos 
son  sodomitas";  y  "los  rebeldes",  creo  debe  entenderse  los  opues- 
tos a  la  libertad  de  la  predicación  del  Evangelio,  que,  según  la 
Suma  de  Sto.  Tomás,  ya  entonces  catecismo  mayor  de  los  teólogos, 
se  les  puede  hacer  la  guerra,  non  quidem  ut  eos  ad  credendum 
cogant,  sed  ut  eos  compellant  ne  fidem  Christi  impediant,  y  "será 
ocasión  de  castigo  y  espanto  a  los  que  fueren  rebeldes  en  venir  en 
conocimiento  de  la  verdad". 

Tarde,  ya  conquistada  Méjico,  y  no  concretamente,  que  era  lo 
de  esperar,  contestó  Adriano  VI  el  año  1522  desde  Zaragoza,  según 
Bemal,  que  "siempre  tuviésemos  mucha  diligencia  en  la  santa  con- 
versión de  los  naturales,  e  que  fuésemos  de  manera  que  no  hicié- 
semos muertes  ni  robos,  sino  con  paz  e  cuanto  mejor  se  pudiera 
hacer,  e  que  les  vedásemos  y  quitásemos  sacrificios  humanos  y  so- 
domías y  otras  torpedades" 

Puesto  que  "suelen  morir  muchos  a  causa  de  muchos  peligros", 
justificadísimo  estaba  "ganar  del  Sumo  Pontífice  bula"  de  Cruzada 
para  "todas  las  personas  que  murieran  en  estas  partes .  .  .  ensalzando 

Cartas  de  relación,  1,  30-1. 
^  Historia  verdadera,  2,  266-7,  c.  CLXVII. 
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la  fe  ... ,  como  los  que  mueren  en  Africa".  Al  éxito  de  la  campaña 
y  a  los  empeñados  en  ella  interesaba  la  concesión  "porque  habiendo 
la  tal  bula,  cualesquier  personas  se  aventurarán  e  pornán  a  cuales- 
quier  peligros,  que  por  lo  semejante  se  les  ofrece",  y  al  P.  Olmedo 
especialmente  interesaba  para  el  ejercicio  de  su  ministerio,  "para 
que  sean  absueltos  a  culpa  y  a  pena" 

También  a  esta  petición  accedió  Adriano  VI  mandándonos 
"otras  santas  bulas  para  nuestras  absoluciones"  El  P.  Olmedo 
pudo  ver  todos  estos  documentos  y  las  cartas  de  agradecimiento 
del  Papa  "del  gran  servicio  que  hacíamos  a  Dios  Nuestro  Señor  y 
a  Su  Majestad.  .  . ,  pues  tanto  bien  por  nuestra  mano  ha  venido 
a  la  cristiandad". 

Al  P.  Olmedo  hay  que  atribuir,  exclusiva  o  principalmente,  la 
primera  de  las  Ordenanzas  de  Tlaxcala,  redactadas  sábado  22  de 
diciembre  de  1520  y  apregonadas  en  alarde  general  por  Antón  Ga- 
barro el  26,  día  de  Santisteban,  ante  Juan  de  Rivera,  notario  por 
las  autoridades  apostólica  y  real.  Es  digna  de  un  teólogo  y  sólo  un 
teólogo  pudo  hacerla,  porque,  aunque  el  asunto  del  dominio  de  la 
conciencia  nacional  en  las  empresas  de  Indias,  su  redacción  de  pro- 
posición directa  y  recíproca,  las  dos  deducciones  de  injusto  y  ob- 
noxio a  restitución  todo  lo  que  en  la  guerra  se  hubiese,  e  injusto 
también  el  establecimiento  del  dominio  español,  si  la  guerra  no 
estuviese  motivada  por  el  fin  de  la  conversión  de  los  naturales,  exige 
mente  y  pluma  de  persona  avezada  a  estudios  y  precisiones  teo- 
lógicos. 

El  antecedente  inmediato  de  esta  ordenanza  fue  el  primer  ca- 
pítulo de  las  instrucciones  que  de  Velázquez  llevaba  Cortés,  que 
"primeramente  el  principal  motivo  que  vos  e  todos  los  de  vuestra 
compañía  habéis  de  llevar,  es  y  ha  de  ser  que  sea  Dios  Nuestro 
Señor  servido  y  alabado  y  nuestra  santa  fe  ampliada"  En  esta 
instrucción  cabía  una  empresa  mercantil,  y  no  cabía  en  la  orde- 

Uno  de  los  Capítulos  de  procuración  que  trajeron  Hernández  Portocarrero  y 
Montejo,  en:  AGI.,  Justicia,  leg^  223,  cuaderno  4",  ff.  9  y  v. 
Historia  verdadera,  1.  c. 
™  Torres  de  Mendoza,  Colección,  12,  230. 
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nanza  de  Tlaxcala,  en  la  que  la  ampliación  de  la  fe  era  principal 
fin  y  sin  él  cualquier  otro  no  bastaba  para  hacer  lícita  la  empresa. 

Tiene  un  solo  preámbulo,  todo  él  del  gran  servicio  de  Dios,  la 
abolición  de  la  "cultura  e  veneración  de  los  ídolos,  de  que  a  Dios 
se  hace  gran  deservicio  y  el  demonio  es  muy  venerado";  la  reduc- 
ción de  los  indios  "al  conocimiento  de  nuestra  fe  católica",  y  como 
premio  "adquirir  gloria  para  nuestras  almas  en  ser  causa  que  de 
aquí  adelante  no  se  pierdan  tantas". 

Todo  este  preámbulo  y  toda  la  ordenanza  responden  a  un  plan 
de  ideas  y  de  afectos  propio  de  un  sacerdote,  en  que  lo  predomi- 
nante es  la  conversión  de  los  indios  y  a  ella  ordenada  la  necesaria 
acción  guerrera;  como  el  plano  predominante  de  Cortés  en  sus 
cartas  son  los  servicios  hechos  al  Emperador  en  orden  a  la  con- 
versión de  los  naturales.  Unos  y  mismos  los  elementos  en  el  gue- 
rrero y  en  el  misionero,  se  jerarquizan  y  matizan  distintamente  en 
cada  uno  de  ellos  y  dan  fundamento  para  atribuir  al  uno  o  al  otro 
tal  redacción  o  actitud. 

La  proposición  directa  de  esta  ordenanza,  desarraigar  la  ido- 
latría y  traer  a  los  naturales  al  conocimiento  de  Dios,  "o  por  lo 
menos  desear  su  salvación";  la  recíproca,  "si  con  otra  intención  se 
hiciese  esta  guerra,  sería  injusta".  De  aquí  deduce  dos  conclusiones: 
la  primera,  que  "todo  lo  que  en  ella  se  hobiese  [quedaría]  obnoxio 
e  obligado  a  restitución  e  que  Su  Majestad  no  tendría  razón  de 
mandar  gratificar  a  los  que  en  ella  sirviesen" ;  la  segunda,  que  sólo 
supuesto  este  motivo  e  informado  por  él,  sería  lícito  "y  después  por 
los  sojuzgar  e  supeditar  debajo  del  yugo  e  dominio  imperial  e  real 
de  Su  Cesárea  Majestad" 

Casi  a  la  letra  repite  esta  Ordenanza  Cortés  a  su  lugarteniente 
en  Trujillo,  Hernando  de  Saavedra,  y  su  proposición  directa  es  la 
primera  de  las  ordenanzas  de  buen  gobierno  que  dio  a  20  de  marzo 
de  1524  y  por  la  recíproca,  implícita  o  expresa,  deduce  todas  las 
obligaciones  de  los  encomenderos  en  el  trato  y  conversión  de  los 
indios 

Torres  de  Mendoza,  Colección,  26.  19-29;  G.  Icazbalceta.  Colección  de  do- 
cumentos para  la  Historia  de  Méjico,  1,  Méjico  1859,  445-51. 
Torres  de  Mendoza,  Colección,  26,  186  y  135-148. 
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La  reflexión  con  que  se  apostilla  la  segunda  ordenanza  de  re- 
presión de  la  blasfemia,  vicio  que  "anda  muy  visto  e  mal  corregi- 
do" es  digna  y  muy  propia  de  un  sacerdote,  que  "no  basta 
que  seamos  tan  malos,  que  por  los  inmensos  beneficios  que  de  cada 
día  de  El  recibimos,  no  le  demos  gracias,  mas  aún  decimos  mal  e 
blasfemamos  de  su  santo  Nombre". 

INFLUENCIA  SACERDOTAL  DEL 
P.  OLMEDO  EN  LA  FORMACION 
DEL  EJERCITO 

Tuvo  este  ejército  condiciones  admirables  para  encarnar  en 
su  conducta  el  espíritu  misionero:  profunda  fe  y  temperatura  he- 
roica, dirección  y  acción  sacerdotal. 

La  temperatura  heroica  de  situaciones  cada  vez  más  apretadas 
de  vencer  o  morir,  voluntariamente  creadas  al  dar  al  través  con  las 
naves,  al  meterse  en  Méjico,  al  prender  a  Montezuma,  al  ejecutar 
a  sus  capitanes  ante  sus  palacios,  al  asaltar  el  real  de  Narváez,  y 
al  cercar  a  Méjico,  'Exaltó  de  tal  modo  sus  actividades  que  sobre- 
humanas y  heroicas,  Bernal  dice  "que  nuestros  hechos,  que  no  los 
hacíamos  nosotros,  sino  que  todos  venían  encaminados  por  Dios" 
La  fe  purificó  sus  intenciones  y  acendró  sus  ánimos:  se  confiesan 
todos  como  para  morir  la  noche  del  4  al  5  de  septiembre  de  1519, 
temiendo  el  encuentro  con  los  cincuenta  mil  trasaltecas;  hacen  las 
últimas  jornadas  hacia  Méjico,  llenos  de  temor,  encomendándose  a 
Dios  y  a  su  Madre;  pasan  en  oración  la  noche  que  precedió  al  día 
en  que  "de  una  manera  o  de  otra,  o  se  prendiese  Montezuma,  o 
morir  todos  sobre  ello" ;  con  su  ejemplo  estimulan  a  los  indios  a 
la  conversión,  "cada  día  estábamos  en  la  iglesia  rezando  delante  del 
altar  e  imágenes  .  .  .  por  obligados  a  cristianos  y  buena  costumbre 
y  .  .  .  porque  Montezuma  y  todos  sus  capitanes  lo  viesen  y  se  incli- 
nasen a  ello" 

Actas  del  Cabildo  de  Segura  de  la  Frontera,  4  de  septiembre  de  1520.  ibid.,  26,  18_ 
Historia  verdadera,  1,  348,  c.  XCV. 
Ibid.,  1,  206-7;  295;  336  y  341  ;  333. 
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Carecemos  de  probanzas,  y  hasta  de  relación  directa,  de  los 
servicios  del  P.  Olmedo  y  del  clérigo  padre  Juan  Díaz;  sólo  gene- 
ralizando algunos  hechos  y  suponiendo  otros,  legítimos  procedimien- 
tos para  escribir  historia,  podemos  decir  cuál  fue  la  acción  sacerdo- 
tal del  P.  Olmedo. 

Porque  las  mismas  causas  en  igualdad  de  circunstancias  produ- 
cen los  mismos  efectos,  siendo  el  mismo  el  celo  del  P.  Olmedo,  los 
mismos  los  soldados  en  quien  lo  ejercitaba  y  semejantes  los  peligros 
de  muerte,  lo  que  hizo  antes  del  asalto  del  real  de  Narváez  de  pre- 
pararlos a  bien  morir,  absolverlos  en  común  y  exhortarlos  a  pelear 
por  la  exaltación  y  aumento  de  la  fe,  hay  que  generalizarlo  a  los 
casos  análogos  de  las  batallas  de  Tabasco,  Tlaxcala,  encerrona  de 
Cholula,  días  de  combate  y  salida  de  Méjico,  batalla  de  Otumba, 
donde,  escribe  Cortés  al  Emperador:  "Cierto  creímos  aquel  el  úl- 
timo de  nuestros  días"  y,  por  la  misma  razón  que  en  Teoacin- 
go  la  noche  del  4  al  5  de  septiembre,  la  del  13  al  14  de  noviembre, 
que  precedió  a  la  prisión  de  Montezuma,  la  habrá  pasado  el  P.'  Ol- 
medo y  el  padre  Juan  Díaz  confesando  a  los  soldados,  más  bien 
que  orando  con  ellos,  como  intercala  la  edición  príncipe  de  la  Ver- 
dadera Historia. 

Por  suposición  de  que  hizo  lo  que  debía,  máxime  no  habiendo 
indicios  de  lo  contrario  en  las  muchas  y  enconadas  delaciones  contra 
Cortés  y  su  obra,  el  P.  Olmedo  predicó  los  domingos,  fiestas,  cua- 
resmas, pascuas  y,  como  en  la  de  la  bendición  de  los  bergantines, 
en  otras  solemnes  ocasiones;  porque  teólogo  sabía  hacerlo,  hombre 
de  muy  buenas  razones  sabía  decirlo,  muy  regocijado  sabía  persua- 
dirlo con  agrado,  y  capellán  debía  hacerlo,  carga  principal  de  la 
cura  de  almas.  Pudo  hacerlo  alguna  vez  en  el  mes  que  estuvieron 
en  Tabasco,  en  los  veinte  días  que  se  detuvieron  en  Tlaxcala,  en 
los  casi  otros  tantos  en  Cholula,  habitualmente  durante  los  cuatro 
meses  de  permanencia  en  Ulúa  y  pueblos  totonaques  y  en  el  medio 
año  de  relativamente  pacífica  convivencia  con  Montezuma. 

Dan  extraordinario  vigor  a  la  generalización  y  suposición  la 
vida  de  piedad  que  llevaba  Cortés  y  su  ejército.   Cortés  rezaba 

"°  Cartas  de  relación,  1,  145. 
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a  la  noche;  después  del  rezo  de  la  mañana  iba  a  hacer  palacio 
a  Montezuma,  y  sus  soldados  rezaban  también  en  común  el  Ave- 
maria cuando  "en  el  real  tañíamos  una  campana"  y  en  sustitución 
de  la  misa  cuando  les  faltaba  hostia  o  vino  Cortés  oía  misa 
muy  devotamente,  de  rodillas,  todos  los  días  y  todos  los  días  y  por 
sus  alguaciles  hacía  que  la  oyesen  la  gente  que  consigo  llevaba 
Cortés  "confesaba  e  tomaba  los  sacramentos"  y  consta  que  lo 
hacían  muchos  en  fiestas  solemnes  o  días  de  peligro,  y  como  él  con 
frecuencia  muchos  de  sus  soldados,  entre  los  que  floreció  la  voca- 
ción a  la  vida  religiosa,  de  los  que  memora  ocho  Bernal,  todos  de 
buena  posición  económica  y,  menos  uno  que  colgó  los  hábitos,  todos 
excelentes  religiosos,  uno  muerto  en  opinión  de  santo  y  otro  auste- 
rísimo  ermitaño,  cuyos  rigores  hubo  de  moderar  el  obispo  P.  Zumá- 
rraga  Quienes  sostenían  esta  vida  de  piedad  hasta  el  cerco  de 
Méjico  fueron  los  únicos  sacerdotes  P.  Olmedo  y  P.  Juan  Díaz. 

Con  esto  hay  mucho  andado  para  determinar  lo  que  Cortés  de- 
be al  P.  Olmedo  de  su  celo  misionero.  El  P.  Olmedo  era  íntimo  de 
Cortés,  "tan  entendido  tiene  mi  pecho";  ejercía  sobre  él  gran  ascen- 
diente, "mucho  le  amaba  y  respetaba";  íntimo  ■ — última  fecha  en 
que  documentalmente  conozco  vivía —  de  los  franciscanos  y  clérigos 
que  entonces  había  en  Cuyoacán,  el  P.  Olmedo  es  el  único  a  quien  a 
deshora  de  la  noche  manda  llamar  el  mayordomo  de  Cortés  para 
que  fuese  a  consolarle  de  la  repentina  muerte  de  su  mujer.  Mode- 
ración en  la  destrucción  de  los  ídolos  que  aconsejó  después  a  sus 
soldados,  y  algunos  se  la  vituperaron  como  excesiva,  fue  la  lección 
de  prudencia  que  reiteradas  veces  le  dio  el  P.  Olmedo  y  que  a  veces 

Torres  de  Mendoza,  Colección  26,  466. — Historia  verdadera,  2,  511;  1,  127 

y  333. 

-"  Torres  de  Mendoza,  Colección,  26,  422-23;  Juan  Mansilla  y  Pedro  Ximénez 
a  la  pregunta  1'  del  interrogatorio  pequeño,  en:  AGI.,  Justicia,  leg'  220,  f.  108  y 
leg'  224,  f.  132.  El  testigo  25'  de  descargo,  Jerónimo  de  Salinas,  nos  da  la  nómina 
más  completa  que  conozco  de  los  sacerdotes  que  estaban  con  Cortés:  "e  que  tenía  al 
padre  fray  Bre.,  e  al  padre  Juan  Díaz,  e  al  padre  Juan  de  León,  e  al  padre  Méndez 
e  otros  muchos  clérigos  por  capellanes  que  le  decían  misa.    (Leg"  citado,  224,  f.  96v.). 

Declaraciones  en  la  pesquisa  secreta,  en  Torres  de  Mendoza,  Colección,  26. 
439;  Juan  Coronel  al  primer  capítulo  de  Ponce  de  León,  en:  AGL,  Justicia,  leg'  220, 
f.  136v. 

Historia  verdadera,  2.  535-6,  c.  CCV. 
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no  oyó  y  en  propia  cabeza  escarmentó  en  las  trágicas  consecuencias 
de  la  guerra  y  destrucción  de  Méjico. 

EL  PADRE  OLMEDO  Y  LA  CON- 
VERSION DE  LOS  NATURALES 

Sus  principales  actos  fueron:  la  exposición  del  mensaje  evan- 
gélico, la  erección  de  la  Cruz  y  de  iglesia,  las  normas  de  conducta, 
la  catcquesis  y  los  bautismos. 

Exposición  del  Mensaje  Evangélico. 

Es  aserto  copiosamente  probado  que  "desque  entramos  en  la 
tierra,  en  todos  los  pueblos  les  predicamos  la  santa  doctrina" 
La  primera  notificación  con  la  del  vasallaje  al  Emperador  la  ha- 
cía siempre  Cortés  en  el  primer  contacto  con  los  indios;  amplía 
por  cierto,  Bernal  testigo,  la  que  dio  a  Montezuma  al  devolverle  la 
visita  al  otro  día  de  entrados  en  Méjico  Pero  entabladas  con- 
versaciones con  los  indios  con  deferente  reconocimiento  a  la  auto- 
ridad y  ministerio  sacerdotal  deja  Cortés  al  P.  Olmedo  la  explica- 
ción de  las  cosas  de  la  fe  y  como  su  oficial  promulgación,  y  el  ré- 
gimen de  la  conversión,  a  cuyo  dictamen  se  atuvo,  aunque  no 
siempre. 

En  los  arenales  de  Ulúa,  a  la  pregunta  de  los  embajadores  de 
Montezuma,  que  "a  qué  fin  nos  humillábamos  delante  de  aquel 
palo",  la  Cruz,  que  tenían  puesta  en  un  médano  de  arena.  Cortés 
dijo  al  fraile  de  la  Merced :  "Bien  es  agora,  padre,  que  hay  buena 
materia,  que  les  demos  a  entender  con  nuestras  lenguas  las  cosas 
tocantes  a  nuestra  santa  fe";  en  Tlaxcala  al  ofrecer  los  caciques  a 
los  españoles  las  hijas  doncellas  para  que  fuesen  sus  mujeres,  Cortés 
invita  al  P.  Olmedo  que  les  predique  por  parecerle  que  "será  agora 
bien  que  demos  un  tiento  a  los  caciques  para  que  dejen  sus  ídolos", 

Ibid.,  223,  c.  LXIX. 
Ibid.,  306-8,  c.  XC. 
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y  Olmedo  le  replica  que  era  mejor  dejarlo,  como  se  hizo,  "hasta 
que  trayan  sus  hijas,  y  entonces  habrá  materia  para  ello,  y  hará 
vuesa  merced  que  no  las  quiere  recibir  hasta  que  prometan  de  no 
sacrificar;  si  aprovechara,  bien;  si  no,  haremos  lo  que  somos  obli- 
gados"; en  Tamanalco,  reunidos  sus  caciques  y  los  de  Chalco,  Chi- 
maloacán,  Mecameca  y  Acacingo,  Cortés  "dijo  al  padre  de  la  Mer- 
ced que  les  amonestase  las  cosas  tocantes  a  nuestra  santa  fe  e  deja- 
sen los  ídolos";  en  Méjico  no  asintió  el  P.  Olmedo  a  la  propuesta 
de  Cortés  de  dar  un  tiento  a  Montezuma  para  que  los  dejase  instalar 
la  iglesia  en  uno  de  sus  adoratorios,  porque  "no  era  convenible 
hablarle  en  tal  tiempo,  que  no  vía  al  Montezuma  de  arte  que  en 
tal  cosa  concediese"       como  lo  probó  el  mal  suceso  de  la  petición. 

Como  éstas,  por  la  misma  razón  de  ser  de  su  competencia, 
debe  atribuirse  al  P.  Olmedo  la  explicación  de  las  cosas  de  la  fe 
hecha  en  Cempoal,  Jalapa,  Socochima,  Cholula,  Mezquique,  Izta- 
palapa,  Cuyoacán  ""^  y  después  en  Méjico,  referidas  impersonalmen- 
te  por  Bernal  con  "se  les  dijo",  "se  les  dió  a  entender",  "se  les  de- 
claró". .  . 

La  única  de  estas  exposiciones  hechas  por  el  P.  Olmedo  reseña- 
da por  Bernal,  es  la  que  hizo  a  los  embajadores  de  Montezuma  en 
Ulúa;  "un  tan  buen  razonamiento,  para  en  tal  tiempo,  que  unos 
buenos  teólogos  no  lo  dijeran  mejor".  Tocó  en  él  los  principales 
artículos  de  la  fe :  la  unidad  y  trinidad  de  Dios,  la  creación,  la  en- 
carnación, la  redención  y  la  remuneración  eterna  de  las  acciones 
humanas,  y,  por  tanto,  "que  sus  ídolos  son  malos  y  que  no  son 
buenos,  que  huyen  donde  está  aquella  Cruz  [ante  la  cual  les  estaba 
haciendo  el  sermón],  porque  en  otra  de  aquella  hechura  padeció 
muerte  y  pasión  el  Señor  del  cielo  y  de  la  tierra.  .  .  por  salvar  todo 
el  género  humano",  y  concluyó  con  rogarles  "pongan  en  los  ado- 
ratorios donde  están  los  ídolos.  .  .  una  Cruz  como  aquella  y  una  ima- 
gen de  Nuestra  Señora,  que  allí  se  les  dió,  con  su  Hijo  precioso  en 
los  brazos".  Comprobó  el  P.  Olmedo  cómo  entendían  estas  verda- 

Ibid.,  127,  246,  291  y  325,  ce.  XL,  LXXVI,  LXXXVI  y  CXXII. 
Ibid.,  143  y  165,   190,  279,  297  y  299,  ce.  XLV,  LII,  LXI,  LXXXIII  y 
LXXXVII. 
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des,  "y  las  entendían  bien  y  respondían  cómo  ellos  lo  dirían  a  su 
señor  Montezuma".  Al  medio  año,  en  la  segunda  entrevista  con 
Cortés,  confirmó  Montezuma  que  no  había  comprendido  del  todo 
mal  la  exposición  del  P.  Olmedo:  "Señor  Malinche,  muy  bien  ten- 
go entendidas  vuestras  pláticas  y  razonamientos  antes  de  agora  que 
a  mis  criados,  antes  de  esto,  les  dijisteis  en  el  Arenal,  eso  de  tres 
dioses  y  de  la  Cruz" 

La  respuesta  al  mensaje  evangélico,  primera  rotura  de  relacio- 
nes con  los  españoles,  fue  que  "una  mañana  no  amaneció  indio  nin- 
guno de  los  que  estaban  en  las  chozas  que  solían  traer  de  comer,  ni 
los  que  rescataban,  y  con  ellos  Pitalpitoque,  que,  sin  hablar  pala- 
bra, se  fueron  huyendo.  .  .  ,  que  se  le  envió  a  mandar  Montezuma, 
que  [respuesta  de  los  ídolos]  no  curase  de  oír  más  a  Cortés  ni 
las  palabras  que  les  envía  a  decir  que  tuviesen  Cruz,  y  la  imagen 
de  Nuestra  Señora  que  no  la  trujesen  a  su  ciudad.  Y  como  vimos 
aquella  novedad,  creíamos  que  estaban  de  guerra  y  estábamos  siem- 
pre muy  más  a  punto  apercibidos" 

El  mismo  había  sido  en  Cozumel  y  en  Tabasco  y  el  mismo 
fue  después  en  Cempoal  y  Tlaxcala,  el  esquemá  del  razonamiento 
religioso  y  la  misma  la  conclusión  gráfica,  mostrarles  la  Cruz  y 
la  imagen  de  Nuestra  Señora  en  su  divina  maternidad  y  darles  la 
explicación 

Erección  de  la  Cruz  y  Dedicación  a 
Iglesia  del  Adoratorio  Principal. 

Como  diverso  fue  el  acogimiento  del  mensaje  evangélico, 
diversa  fue  la  conducta  del  P.  Olmedo  en  dejarles  o  no  los  signos 
de  la  religión  cristiana.  Erigía  la  Cruz  litúrgicamente  con  la  ado- 
ración de  todo  el  ejército,  y  convertía  en  iglesia  el  cue  principal 

Ibid.,  127-8  y  308,  ce.  XL  y  XC. 
"°  Ibid.,  129-30,  c.  XLI. 

Ibid.,  83,  109,  166  y  247,  ce.  XXVII,  XXXVI,  LII  y  LXXVII. 
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o  nuevo,  si  esperaba  fundadamente  su  veneración  externa,  o  por 
lo  menos  respetuosa  tolerancia.  En  Jalapa  y  Socochima,  donde  fue- 
ron bien  recibidos,  "se  puso  en  cada  pueblo  una  Cruz  y  se  les 
declaró  lo  que  significaba"  en  Castilblanco  "se  quedó  sin 
poner  la  Cruz",  que,  "ya  que  no  podemos  hacer  otra  cosa",  era  lo 
que  quería  Cortés,  porque  se  opuso  el  P.  Olmedo:  "Paréceme, 
señor,  que  en  estos  pueblos  no  es  tiempo  para  dejalles  Cruz  en 
su  poder,  porque  son  desvergonzados  y  sin  temor,  y  como  vasallos 
de  Montezuma  no  la  quemen  o  hagan  alguna  cosa  mala"  en 
Cholula  se  siguió  el  dictamen  del  P.  Olmedo,  opuesto  a  la  des- 
trucción de  los  ídolos,  "que  al  presente  bastaban  las  amonesta- 
ciones que  se  le  han  hecho  y  ponelles  la  Cruz"  Según  Andrés 
de  Tapia  y  muchos  otros  testigos  presenciales,  Cortés  hacía  po- 
ner Cruces  en  todos  los  lugares  adonde  llegaban  Tal  vez  era 
ya  entonces  la  Cruz,  además  de  signo  religioso,  señal  de  toma  de 
posesión  de  la  tierra,  como,  tal  vez  por  costumbre,  conquistada 
Méjico,  lo  fueron  las  Cruces  puestas  en  la  costa  del  mar  del  Sur 
Fue,  además,  la  Cruz  monumento  de  victoria :  así,  la  Cruz  hecha 
en  un  árbol  grande  que  llaman  ceiba,  "a  efecto  que  durase  mu- 
cho, en  el  pueblo  de  Sintla,  adonde  Nuestro  Señor  fué  servido  de 
darnos  aquella  victoria",  la  de  Tabasco;  seguramente  en  memoria 
también  de  las  victoriosas  batallas  de  Tlaxcala,  "en  aquellos  días 
en  nuestro  real  pusimos  una  Cruz  muy  suntuosa  y  alta",  que  Cortés 
dejó  encomendada  a  los  indios  de  Cimpancingo,  y  que  encalasen 
el  pilar  y  lo  tuviesen  bien  aderezado 

Donde  habían  dado  la  obediencia  al  Emperador  se  dejó  igle- 
sia con  altar,  Cruz,  imagen  de  Nuestra  Señora  y  los  actos  de  culto 

Ibid.,  191,  c.  LXI. 
Ibid.,  193. 

Ibid.,  279,  c.  LXXXIII. 

Relación...  sobre  la  conquista  de  Méjico,  en:    G.  Icazbalceta.  Colección  de 
documentos  para  la  Historia  de  Méjico,  11,  Méjico,  1866,  567. 
Cartas  de  relación,  2,  50. 

Historia  verdadera,  1,  112  y  237,  ce.  XXXVI  y  LXXIII. 
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posibles  a  no  sacerdotes,  como  en  Cozumel  Cempoal,  Tlax- 
cala      y  en  Méjico 

Normas  del  P.  Olmedo  en  cuanto  a  los  Sacrificios 
Humanos  y  a  la  destrucción  de  los  Idolos 

El  tiento  que  Cortés  propuso  se  diese  a  los  caciques  de  Tlax- 
cala  que  dejasen  los  ídolos,  lo  redujo  el  P.  Olmedo  a  que  prometie- 

"En  una  torre  que  estaba  sobre  el  mar  donde  tenían  su  principal  ídolo  [se  puso 
una  imagen  de  Nuestra  Señora]  ...  y  encima  de  la  torre  una  Cruz  muy  alta  que  pa- 
recía en  el  mar  desde  muy  lejos  .  .  .  ,  e  a  todos  los  navios  que  por  allí  han  pasado  [han] 
salido  a  ellos  ...  en  sus  canoas  llevando  la  imagen  de  Nuestra  Señora .  .  .  para  que 
conociesen  que  eran  amigos  .  .  . ,  e  ansí  le  salieron  al  bachiller  Alonso  de  Parada  .  .  .  , 
e  al  capitán  Pánfilo  de  Narváez  e  a  Cristóbal  de  Olid"  (Preguntas  43'  y  44'  del  In- 
terrogatorio grande  de  descargos  de  Cortés,  en:  Torres  de  Mendoza,  Colección,  27, 
318-9).  Contestando  a  la  pregunta  43',  Juan  de  Cuéllar,  testigo  de  vista,  atestigua  la 
costumbre  de  Cortés  de  poner  la  Cruz  sobre  las  torres,  "e  cree  que  se  puso  la  dicha 
Cruz  .  .  .  sobre  la  dicha  torre,  porque  en  otras  torres  e  partes  donde  llegaron  ansí  lo 
hacían"  (AGI.,  Justicia,  leg'  221,  f.  30). — Cartas  de  relación,  1,  15. — Historia  verda- 
dera, 1,  83-4,  c.  XXVII. 

Historia  verdadera,  1,  166  y  249,  ce.  LII  y  LXXVII. — La  suerte  que  corrió  la 
iglesia  de  Tlaxcala,  donde  los  españoles  en  dos  ocasiones  estuvieron  poco  tiempo,  nos 
la  refiere  el  P.  Motolinía,  que  "cuando  en  Tlaxcallán  comenzaron  a  derribar  y  a 
destruir  los  ídolos  .  .  .  hallaron  la  imagen  de  Jesucristo  crucificado  y  de  su  bendita 
Madre  puestas  entre  los  ídolos,  las  mismas  que  los  cristianos  les  habían  dado,  pensando 
que  ellas  solas  adorarían"  (Carta  al  Emperador,  2  de  enero  de  1555,  en:  G.  Icaz- 
BALCETA,  Colección  de  documentos  para  la  Historia  de  Méjico,  1,  Méjico,  1858,  26). 

^  Cartas  de  relación,  1,  IQl-i.— Historia  verdadera,  1,  392-3,  c.  CVII.  Andrés 
DE  Tapia,  Relación  sobre  la  conquista  de  Méjico,  1.  c.  587;^el  cual  dice  "que  el  Mar- 
qués hizo  hacer  dos  altares,  uno  en  una  parte  de  la  torre  .  .  .  e  otro  en  otra,  e  puso 
en  una  parte  la  imagen  de  Nuestra  Señora  en  un  retablico  de  tabla,  e  en  otro  la  de 
S.  Cristóbal,  porque  no  había  entonces  otras  imágpnes,  e  dende  adelante  se  decía  allí 
la  misa".  No  parece  verosímil  que  habitualmente  allí  se  dijese  la  misa,  porque  había 
que  subir  ciento  y  catorce  gradas  (Historia  verdadera,  1,  324),  "subida  agrá,  porque 
tiene  ciento  y  tantos  escalones"  (Cartas  de  relación,  1,  135).  La  imagen  de  S.  Cristóbal, 
como  curiosidad  lo  pongo,  nos  lo  da  el  soldado  de  Narváez  Juan  González  de  León,  que 
sólo  pudo  verla,  el  día  de  la  llegada  a  Méjico,  día  de  S.  Juan,  o  al  día  siguiente,  en 
que  tal  vez  se  dijo  allí  la  última  misa  (AGI.,  Justicia,  leg'  224,  a  la  pregunta  102', 
f.  733v).  Cuando  a  los  dos  o  tres  días  asaltaron  el  cue,  cosa  que  como  hazaña  relatan 
en  sus  informaciones  los  que  en  él  tomaron  parte,  y  llegaron  a  lo  que  había  sido  iglesia, 
los  indios  "habían  ya  quitado  y  llevado  las  imágenes"  (Cartas  de  relación,  1,  136).  "que 
pareció,  según  supimos,  que  el  gran  Montezuma  tenía  devoción  en  ella  [la  de  Nuestra 
Señora]  y  la  mandó  guardar"  (Historia  verdadera,  1,  474-5,  c.  CXXVI). 
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sen  de  no  sacrificar:  "si  aprovechara,  bien;  si  no,  harertios  lo  que 
somos  obligados";  que  era  vedárselo  absolutamente  e  impedírselo 
en  cuanto  fuese  posible.  Puede  considerarse  consecuencia  de  este 
parecer,  que  "dende  en  adelante  en  todos  los  pueblos  que  entrába- 
mos, lo  primero  que  mandaba  nuestro  capitán  era  c  uebralles  las  ta- 
les cárceles",  "casas  de  madera  hechas  de  redes  y  llenas  de  indios 
e  indias,  que  tenían  a  cebo  que  estuviesen  gordos  para  comer  y  sa- 
crificar", "para  que  se  fuesen  libres,  i  .,  y  los  tristes  no  osaban  ir  a 
cabo  ninguno,  sino  estarse  allí",  y  que  en  Méjico,  cuando  Monte- 
zuma  subía  a  adorar  en  sus  cues,  "también  iba  con  nosotros  [los 
capitanes  y  soldados  de  guarda]  el  padre  de  la  Merced  para  lo 
retraer  del  sacrificio,  si  lo  hiciese,  de  los  hombres". 

Los  resultados  fueron  deficientes:  en  Tlaxcala  "qué  aprove- 
chaba aquellos  prometimientos  [de  no  sacrificar],  que  en  volvien- 
do la  cabeza  hacían  las  mismas  crueldades";  y  en  Méjico,  aun- 
que Cortés  lo  escribía  al  Emperador,  hay  que  limitarlo  a  que  des- 
de el  tiempo  que  dieron  la  obediencia  al  Emperador,  "en  todo  el 
tiempo  que  en  la  dicha  ciudad  estuve,  nunca  se  vio  matar  ni  sa- 
crificar alguna  criatura"  porque,  testigo  presencial  Bernal,  que 
llegado  Montezuma  "a  las  gradas  del  adoratorio  .  .  .  ,  ya  le  te- 
nían sacrificado  de  la  noche  antes  cuatro  indios;  y  por  más  que 
nuestro  capitán  le  decía  y  se  lo  retraía  el  padre  de  la  Merced,  no 
aprovechaba  cosa  ninguna,  sino  que  había  de  matar  hombres  y 
muchachos,  para  hacer  su  sacrificio,  y  no  podíamos  en  aquella  sa- 
zón hacer  otra  cosa  sinó  disimular  con  él,  porque  estaba  muy  re- 
vuelto Méjico  y  otras  grandes  ciudades  con  los  sobrinos  de  Montezu- 
ma", mes  de  diciembre.  Lo  único  que  se  obtuvo  y  sabe  ciertamente 
Bernal  es  que  "desque  nuestro  capitán  le  reprendía  el  sacrificio  y 
comer  de  carne  humana,  que  desde  entonces  mandó  que  no  le 
guisasen  tal  manjar" 

"Hombre  entendido  y  teólogo",  fue  siempre  opuesto  el  P.  Ol^ 
medo  a  la  violenta  destrucción  de  los  ídolos,  a  que  tan  propenso 


Cartas  de  relación,  1,  104. 

Historia  verdadera,  1,  246,  255-6.  281,  312  y  359-60,  ce.  LXXVI,  LXXVIII, 
LXXXIII,  XCI  y  XCVIII. 
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era  Cortés  y  tan  prontos  a  secundarles  sus  soldados.  Con  doctrina 
de  teólogo  y  sentido  práctico  de  moralista,  así  habló  a  Cortés  en 
Tlaxcala:  "Señor,  no  cure  xoiestra  merced  de  más  les  importunar 
sobre  esto;  que  no  es  justo  que  por  fuerza  les  hagamos  cristianos, 
y  aun  lo  que  hicimos  en  Cempoal  de  derrocalles  sus  ídolos,  no 
quisiera  yo  que  se  hiciera  hasta  que  tengan  conocimiento  de  nues- 
tra fe.  ¿Y  qué  aprovecha  quitarles  ahora  sus  ídolos  de  un  cue  o 
adoratorio,  si  los  pasan  luego  a  otro?  Bien  es  que  vayan  sintiendo 
nuestras  amonestaciones  que  son  santas  y  buenas  para  que  conoz- 
can adelante  los  buenos  consejos  que  les  damos".  Contra  la  insis- 
tencia de  Cortés,  la  misma  conducta  de  Cholula,  aunque  vencidos 
y  bien  castigados  se  les  podía  imponer  la  destrucción  de  los  ídolos, 
"que  era  por  demás  a  los  principios  quitalles  sus  ídolos  hasta  que 
vayan  entendiendo  más  las  cosas  y  — aunque  accesoria,  también 
buena  razón  de  prudencia —  ver  en  qué  paraba  nuestra  entrada 
en  Méjico" 

Catequesis 

La  afirmación  de  Cortés  en  la  arenga  a  sus  soldados  que  "en 
todos  los  pueblos  predicamos  la  santa  doctrina  lo  mejor  que  pode- 
mos" está,  por  lo  que  toca  a  Méjico  testificalmente  probada, 
especialmente  en  las  respuestas  a  las  preguntas  97*  a  las  102-  de 
los  descargos  de  Cortés,  y  mediatamente  es  elogio  del  celo  del  P. 
Olmedo,  que,  como  queda  vdsto,  no  fue  un  dirigido  sino  un  activo 
y  prudente  director  de  los  asuntos  espirituales. 

Para  probar,  de  efecto  a  causa,  la  diligencia  de  Cortés  en  la 
conversión  propone  la  pregunta  102-  a  prueba  y  confirmación  tres 
proposiciones:  "Montezuma  e  todos  los  otros  señores  de  la  tie- 
rra estaban  tan  obedientes  en  las  cosas  de  su  conversión  a  nuestra 
fe  ...  ,  que  de  su  principal  cu  permitieron  fuesen  quitados  los  ído- 
los e  puestas  imágenes  de  Nuestra  Señora  e  de  otros  Santos"; 
Montezuma  "oía  con  muestras  de  buena  voluntad  las  cosas  de 

Ibid.,  249  y  279,  ce.  LXXXIII  y  LXXXVII. 
Historia  verdadera,  1,  223,  c.  LXIX. 
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nuestra  fe";  y  "pidió  ser  bautizado,  e  se  difirió  hasta  la  Pascua 
Florida  para  hacerse  con  toda  solemnidad"  Menos  al  segundo 
mierabro  de  la  primera  proposición,  sobre  que  algunos  testigos  mal 
informados  u  olvidadizos  hablan  variamente,  pues  consta  por  la 
propia  confesión  de  Cortés  y  de  los  testigos  de  mayor  excepción  que 
la  conversión  del  cue  en  iglesia  fue  por  la  violencia,  a  las  tres  pro- 
posiciones es  unánime  la  conformidad  de  los  de  la  mayor  parte, 
testigos  como  en  todas  las  informaciones,  plegada  a  los  términos 
de  la  pregunta.  Ofrece  algún  matiz  a  la  primera  proposición  An- 
drés de  Tapia,  el  cual  "vido  que  los  dichos  naturales  estaban  tan 
obedientes,  como  la  pregunta  dice,  a  la  industria  de  las  cosas  de 
la  fe"-*^;  a  la  segunda  proposición  Alonso  de  la  Serna,  que  "si 
Montezuma  no  muriera,  se  diera  a  las  cosas  de  nuestra  fe  e,  me- 
diante la  gracia  del  Espíritu  Santo,  ftiera  buen  cristiano"  ;  a 
la  tercera,  Juan  de  Cáceres  da  por  "público  que  se  difirió  el  bau- 
tismo porque  supiera  más  las  cosas  de  nuestra  fe  e  las  oraciones 
de  la  Iglesia"  y  de  los  que  he  visto,  que  son  muchos,  testigo 
singular,  Juan  López  de  Jimena  dice  que  "fue  público  que  fue 
bautizado  después"  Martín  Vázquez,  a  la  pregunta  96-  como 
razón  de  la  prisión  de  Montezuma  da  también  la  de  que  Cortés 
"le  quería  tener  consigo  para  le  informar  e  decir  cosas  que  conve- 
nían al  servicio  de  Dios  y  de  Su  Majestad",  que  también  la  dio  el 
mismo  Cortés  años  antes  en  la  segunda  carta  de  Relación,  escrita 
a  raíz  del  suceso:  "e  también,  porque,  teniéndole  conmigo,  todas 
las  tierras  .  .  .  vernían  más  aína  al  conocimiento  y  servicio  de  Vues- 
tra Majestad,  como  después  sucedió".  Y  el  mismo  Vázquez  a  la 
97^  dice  que  Cortés  le  mandó  decir,  y  Alonso  Navarrete  que 
"siempre  le  hacía  decir  muchas  cosas  del  conocimiento  de  Dios" 
Menos  lo  del  bautismo  confirma  todo  el  incomparable  Bernal,  atri- 
buyendo principalmente  al  P.  Olmedo  la  catequización  de  Mon- 

Torres  de  Mendoza,  Colección,  27,  344. 
AGI,  Justicia,  leg'  223,  f.  798  y  v. 
Extracto  de  descargos,  en:  AGI.,  leg'  221,  f.  61v. 
AGI.,  Justicia,  leg"  223,  ff.  715v  y  716. 
"*  Extracto,  1,  c,  f.  66. 

Leg'  223,  ff.  622  y  623v.  y  916v.,  respectivamente.  Cartas  de  relación,  1,  81. 
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tezuma:  "siempre  Cortés  y  el  fraile  de  la  Merced,  que  era  bien 
entendido,  estaban  en  los  palacios  de  Montezuma  por  alegralle, 
atrayéndole  para  que  dejase  sus  ídolos  .  .  .  ;  y  volviendo  a  nuestra 
plática,  unas  veces  le  daban  a  entender  las  cosas  tocantes  a  nues- 
tra santa  fe,  y  se  lo  decía  el  fraile  con  el  paje  Orteguilla,  que  pa- 
recía que  le  entraban  ya  algunas  buenas  razones,  pues  las  escucha- 
ba con  atención,  mejor  que  al  principio";  y  al  referir  la  muerte 
de  Montezuma  sin  bautismo,  singularmente  dice  del  P.  Olmedo 
que  "siempre  estaba  con  él" 

Hubo  asiduidad  en  la  enseñanza,  hubo  progreso  en  el  conoci- 
miento: hubo,  pues,  los  elementos  de  cierta  organización  cate- 
quística. 

El  más  eficaz  medio  catequístico,  que  entra  por  los  sentidos, 
fue  el  establecimiento  de  la  iglesia  con  sus  ritos  sacramentales, 
donde  y  mientras  allí  estaban  los  únicos  sacerdotes  el  P.  Olmedo 
y  el  padre  Juan  Díaz,  y  con  los  actos  de  culto  que  podían  hacer 
aun  los  no  sacerdotes  y  hasta  los  mismos  gentiles.  Como  en  Cem- 
poal  "entonces  a  la  misa  [no  por  otro  que  el  P.  Olmedo,  que  la 
decía]  se  dio  orden  cómo  con  el  insensio  de  la  tierra  se  ensensasen 
la  santa  imagen  de  Nuestra  Señora  e  a  la  santa  Cruz"  así  al 
P.  Olmedo  debe  atribuírsele  la  demás  organización  de  este  culto 
rudimentario :  que  siempre  las  candelas  de  cera  estuviesen  ardiendo 
delante  del  altar  día  y  noche,  que  estuviese  siempre  la  iglesia  ba- 
rrida, enramada  y  adornada  con  flores. 

El  cotejo  sensible  de  las  dos  religiones  ganó  para  la  cristiana 
la  simpatía  y  el  aprecio  de  los  indios.  Fue  éste  motivo  de  conver- 
sión que  con  éxito  desarrollaron  los  primitivos  misioneros,  y  su 
eficacia  la  tocan  autores  modernos,  como  Roberto  Ricard  y 
Salvador  de  Madariaga 

Historia  verdadera,  1,  370,  373  y  478,  ce.  CI  y  CXXVII. 
Ibid.,  116,  c.  LII. 

'**  On  peut  se  demander  si  au  cours  de  la  conquéte,  le  travail  indirecte,  c'est-a-dire, 
Texemple  qui  pouvaient  donner  les  espagnoles,  les  messes,  les  cérémonies,  les  priéres  en 
présence  des  Indiens,  ne  fut  pas  d'une  efficacité  plus  grande  que  les  sermons  inflamés, 
les  baptémes  forces,  les  destructions  violentes  de  temples  et  d'idoles"  (La  conquéte 
spirituelle  du  Mexique,  París  1933,  27). 

"No  hay  quien  lea  este  episodio  [el  de  la  destrucción  de  los  ídolos  y  sustitución 


/ 
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Efectivamente,  la  iglesia,  limpia,  bien  encalada,  tapizada  con 
ricas  mantas,  perfumada  con  rosas,  por  cierto  "bien  olorosas",  y 
con  el  incienso  de  la  tierra,  el  copal,  triunfó  sobre  el  negro  cue, 
bañado  de  sangre  y  lleno  de  sus  costras  de  los  sacrificios  humanos 
y  con  "hedor  de  carnecería",  que  "en  los  mataderos  de  Castilla  no 
había  tanto  hedor";  la  imagen  de  Santa  María,  la  gran  telecigua- 
ta,  que  tan  bien  pareció  a  los  caciques  de  Tabasco  que  la  pidie- 
ron para  tenerla  en  sus  pueblos,  y  en  quien  "según  supimos,  el 
gran  Montezuma  tenía  devoción"  venció  a  los  ídolos  "de  ca- 
ras y  rostros  anchos  y  de  ojos  disformes  y  espantables";  el  ara 
cristiana,  mesa  con  manteles  blancos,  paramento  de  convite,  hizo 
parecer  horrenda  el  ara  idólatra,  "unas  grandes  piedras  donde  po- 
nían los  tristes  indios  para  sacrificarlos  con  navajones  de  pedernal 
y  bulliendo  sacarles  los  corazones";  los  sacerdotes  cristianos,  en 
nada  deformados  y  dignificados  con  los  ornamentos  sagrados,  y 
hasta  los  cuatro  papas  que  en  Cempoal  pusieron  a  las  órdenes  del 
soldado  Juan  de  Torres,  cortado  el  pelo,  limpios  y  vestidos  de 
blanco,  para  que  sirviesen  la  imagen  de  Nuestra  Señora,  hicieron 
despreciables  a  los  sacerdotes  de  los  ídolos  de  vestiduras  negras,  de 

por  la  imagen  de  la  Virgen]  sin  sentir  !a  fragancia  de  la  nueva  fe.  .  .  que  viene 
a  llenar  el  vacío  creado  por  la  destrucción  de  los  sangrientos  ídolos:  la  Madre  y  el 
Niño,  símbolos  de  la  ternura  y  de  la  debilidad,  de  providencia  y  abnegación,  en  vez 
de  sangrientos  y  espantosos  dioses". 

"Cortés  hizo  venir  a  los  indios  con  sus  mujeres  (y  niños)  a  una  solemne  cere- 
rponia  religiosa  [la  festividad  del  Domingo  de  Ramos],  durante  la  cual  aquellos  indí- 
genas, hechos  a  identificar  toda  ceremonia  del  culto  con  la  muerte  más  sangrienta  y 
espantosa,  contemplaron  con  ojos  atónitos  a  sus  huéspedes,  aquellos  hombrotes  robustos 
y  barbudos  que  los  habían  derrotado  en  lucha  desigual,  arrodillados  ante  la  imagen 
de  una  Mujer  y  de  un  Niño,  besar  el  Madero  con  toda  humildad  y  desfilar  después 
en  procesión  llevando  cada  uno  en  la  diestra,  no  una  espada  mortífera,  sino  un  ramo 
de  paz,  recién  cortado  de  un  árbol". 

En  la  misa  cantada  de  la  Pascua,  Teuhtile  y  Pitalpitoque  "de  haberles  sido  posible 
comprender,  aunque  mal,  el  Santo  Sacrificio,  hubieran  podido  comparar  una  religión 
donde  el  dios  se  come  al  hombre,  con  otra  donde  el  hombre  come  a  Dios.  Para  nos- 
otros este  acto  de  Cortés  se  nos  antoja  más  sabio  de  lo  que  el  crítico  superficial  juzgaría, 
ya  que  es  evidente  que  el  impacto  directo  de  aquel  servicio  divino  de  canto  y  símbolo 
sobre  un  pueblo,  cuya  religión  estaba  empapada  en  sangre,  era  el  modo  más  eficaz, 
quizá  el  único,  de  hacer  llegar  a  ellos  el  nuevo  espíritu"  {Hernán  Cortés,  Buenos  Aires — , 
1945,  155,  163  y  169). 

Historia  verdadera,  1,  109  y  475,  ce.  XXVI  y  CXXVI. 
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cabello  largo,  nunca  peinado  y  enredado  con  cuajones  de  sangre 
humana,  de  orejas  hechas  pedazos  en  obsequio  de  sus  ídolos  y  de 
olor  "a  azufre  y  carne  muerta";  los  ritos  cristianos,  cuya  eficacia 
estaba  en  la  significación,  que  los  indios  no  alcanzaban  pero  que 
presentían,  los  de  la  misa  y  de  las  festividades  litúrgicas  del  año 
eclesiástico,  como  en  Tabasco  la  de  Ramos,  en  Ulúa  la  de  Pascua, 
así  en  Cempoal,  Tlaxcala,  Méjico  y  Tezcuco  las  otras  festividades 
que  ocurrieron,  hicieron  execrables  los  sangrientos  ritos  de  los  sa- 
crificios humanos;  las  melodías  del  canto  eclesiástico  en  contraste 
con  el  horrísono  y  triste  tambor  del  Huichilobos,  completaron  el 
diorama,  en  todo  favorable  a  la  religión  cristiana  Así  en  Tlax- 
cala de  los  indios  que  "iban  a  oír  la  misa  que  se  decía  cada  día  y 
a  ver  las  cruces  e  imágenes  que  allí  se  pusieron",  dice  Andrés  de 
Tapia  que  "les  parecía  bien  nuestra  manera  de  vivir  y  de  cada 
día  se  venían  muchos  a  vivir  con  los  españoles" 

Bautismos. 

Antes  de  la  conquista  de  Méjico  fueron  pocos  los  indios  bau- 
tizados, porque  eran  pocos  los  sacerdotes  y  sin  tiempo  ni  sosiego 
para  doctrinarlos;  estaban  éstos  muy  recios  "en  su  envejecida  reli- 
gión" y  a  los  deseosos  del  bautismo  no  se  les  daba  "esperando  me- 
jor coyuntura  para  que  no  retrocediesen" 

¿Qué  pudo  hacer  el  P.  Olmedo  y  el  P.  Juan  Díaz  en  unos 
veinte  días  y  sin  tener  a  su  disposición  las  pocas  lenguas  que  ha- 

Había  elementos  para  solemnizar  las  fiestas  religiosas:  el  P.  Olmedo  era  "un 
gran  cantor",  también  era  "gran  cantor"  el  soldado  Porras  (Historia  verdadera,  2, 
541),  "gran  músico"  un  Hulano  Morón  (Ibid.,  2,  527),  "músico"  Alonso  de  Grado 
(Ibid.,  1,  349)  ;  y  ayudarían  a  dar  esplendor  al  culto  el  atambor  que  lo  había  sido  en 
Italia  el  tamborino  y  pífano,  Hulano  Canillas  y  Benito  de  Verjel  (Ibid.,  1,  433,  y  2, 
531  y  535),  y  un  Ortiz  "gran  tañedor  de  viola"  (Ibid.,  2,  541).  Casi  todos  los  térmi- 
nos de  esta  contraposición  están  tomados  de  la  Historia  verdadera,  1,  110,  127,  163, 
166.  247-9,  330-1,  317,  324,  326-7,  330-1  y  393. 

^  Andrés  de  Tapia,  Relación,  en:  G.  Ic.^zbalceta,  1.  c.  573. — López  de  Go- 
mara, Historia  de  la  conquista  de  Méjico,  1,  187. — Cervantes  de  Salazar,  Crónica, 
246. 

LÓPEZ  DE  GÓMARA,  Historia  de  la  conquista  de  Méjico,  1,  27 1  .—Cervantes 
DE  Salazar.,  Crónica,  380. 
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bía,  en  cada  uno  de  los  pueblos  de  Tabasco,  Tlaxcala  y  Cholula? 
En  Méjico  de  los  casi  ocho  meses  que  allí  estuvieron  sólo  en  los 
de  enero,  febrero  y  parte  de  marzo  se  pudo  hacer  algo,  porque 
los  dos  primeros  de  noviembre  y  diciembre  los  pasaron  en  mirar 
por  "su  seguridad"  con  la  prisión  de  Montezuma  con  la  eje- 
cución de  Quauhpopoca  a  últimos  de  noviembre  o  primeros  de 
diciembre  y  con  la  sofocación  de  la  rebelión  de  los  señores  de 
Tezcuco,  Cuyoacán,  Iztapalapa  y  Tacuba  y  desde  la  destruc- 
ción de  los  ídolos,  marzo,  se  inició  el  levantamiento  general  de  los 
mejicanos,  que  estalló  contra  Pedro  de  Alvarado  y,  vuelto  Cortés, 
culminó  en  los  seis  días  de  guerra  sin  cuartel  hasta  echarlos  de 
la  ciudad.  En  Tlaxcala  de  nuevo,  apenas  se  detuvieron  el  tiempo 
necesario  para  mal  convalecer,  saliendo  para  la  campaña  de  la 
reducción  de  las  sublevadas  provincias  de  Tepeaca,  en  que  se  ocu- 
paron hasta  las  vísperas  de  Navidades,  quedando  sólo  en  Tlaxcala 
los  que  hacían  los  bergantines.  Tampoco  hubo  mucho  sosiego  para 
la  obra  de  la  conversión  en  Tezcuco,  desde  primero  del  año  1521 
centro  de  las  operaciones  militares  preliminares  del  cerco  y,  du- 
rante éste,  cuartel  general  de  los  tres  cuerpos  de  ejército,  que  cada 
uno  contaba  inicialmente  con  treinta  mil  hombres. 

A  la  coyuntura  deseada  para  que  los  nuevos  cristianos  no  vol- 
viesen atrás  hay  que  darle  toda  la  amphtud  de  la  significación  ac- 
tual de  ambiente;  y,  antes  de  la  conquista  de  Méjico,  sólo  entre 
los  españoles  había  ambiente  para  la  vida  cristiana,  y  por  eso,  otro 
indicio  de  la  prudencia  de  Olmedo,  a  solos  los  acogidos  a  vivir 
con  los  españoles  se  les  dio  el  bautismo:  las  indias  dadas  para  es- 
clavas en  Tabasco  y  las  doncellas,  hijas  de  los  caciques  de  Cem- 
poal,  Tlaxcala  y  de  Montezuma,  dadas  para  mujeres,  y  los  caciques 
federados  con  los  españoles,  como  los  de  Tlaxcala  y  señor  o  señores 
de  Tezcuco  y  algún  otro  no  consignado  en  los  documentos  que  he 
visto. 

Las  veinte  indias  que  para  cocer  el  pan  y  guisar  — "y  traía  cada 
una  las  piedras  en  que  muelen  el  maíz" —  dieron  los  de  Tabasco, 

Cartas  de  relación,  1,  81. — Historia  verdadera,  1,  335. 
Cartas  de  relación,  1,  83-4. 

Jbid..  90-2.— Historia  verdadera,  1,  363-71,  c.  C. 
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fueron  las  primeras  cristianas  de  la  Nueva  España  Debieron 
bautizarse  antes  de  salir  de  Tabasco,  entre  el  28  de  marzo  y  el 
17  de  abril.  Las  ocho  indias,  todas  hijas  de  caciques,  que  para 
mujeres  dieron  los  de  Cempoal,  se  bautizaron  lo  más  tarde  en  los 
primeros  días  de  junio,  pues  una  de  ellas,  doña  Francisca,  la  dio 
Cortés  a  Alonso  Puerto  Carrero,  uno  de  los  procuradores  que  vi- 
nieron a  España,  y  "las  llevamos  con  nosotros",  dice  Bernal  -  '^  En 
Tlaxcala,  aunque  muchos  dieron  sus  hijas  en  señal  de  verdadera 
amistad,  "así  para  guardar  costumbre  como  porque  naciesen  hom- 
bres esforzados  de  tan  valientes  guerreros"  que  el  P.  Javier 
Clavijero  cifra  en  trescientas  sólo  se  aceptaron  y  por  consi- 
guiente se  bautizaron,  dándoles  sus  nombres  de  pila  con  sus  dones, 
cinco,  "todas  hijas  de  caciques",  que  Cortés  repartió  entre  sus 
primeros  capitanes Montezuma,  el  mismo  día  de  su  prisión, 
sin  pensamiento  que  fuese  a  ocurrir,  dio  una  hija  a  Cortés  y  otras 
hijas  de  señoras  a  algimos  de  su  compañía  y  después  dio  otra 
hija,  "que  Cortés  trató  de  casar  con  Cristóbal  de  Olid,  el  cual 
vino  luego  en  ello  por  ser  tan  linda  y  hija  de  tan  gran  señor" 
llamáronse  doña  Inés  y  doña  .\na  El  bautismo  fue  probable- 
mente en  enero  o  a  primeros  días  de  febrero,  y  se  haría  con  la  ma- 
yor solemnidad,  como  después  en  Tlaxcala  el  de  Xicotenga  el  Vie- 
jo. Aprovechando  Cortés  la  ocasión  de  que  Montezuma  holgó  mu- 
cho de  ver  a  sus  hijas  cristianas,  le  rogó  encarecidamente  que  tam- 
bién él  se  volviese  cristiano,  que  Dios  que  da  y  quita  los  reinos 
y  señoríos,  le  mejoraría  en  este  mundo  con  mayores  señoríos  y  en 
el  otro  le  daría  la  gloria  '"^ '.  Pidió  el  bautismo  por  carnes  toUendas, 


Historia  i-erdadera,  1,  111. — López  de  Gomara,  Historia,  1,  195. — Leo.vardo 
DE  .Argensola,  Conquista  de  Méjico,  98. 

Historia  verdadera,  1,  161  y  166-7. — LÓPEZ  de  Góm.\ra,  o.  c,  128.  Cervantes 
DE  Salazar,  o.  c.  163,  el  cual  dice  que  eran  veinte  doncellas,  todas  señoras  e  hijas  de 
principales 

Cervantes  de  Salazar,  o.  c,  238. 
^  Historia  antigua  de  Méjico,  III,  Méjico  1945,  75. 

Historia  verdadera,  1,  247  y  249-50. 

Cartas  de  relación,  1,  81. 

Cervantes  de  Salazar,  o.  c.  337. 

Gonzalo  Mexía  a  la  pregunta  1*  de  la  Audiencia,  en:  AGI.,  ieg»  220,  f.  36. 
^  Cervantes  de  Salaz.ar,  o.c,  337. 
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y  se  le  difirió  para  dárselo  "con  la  solemnidad  que  requería  tan 
alto  sacramento  y  tan  poderoso  príncipe;  aunque  fuera  mejor  no 
alargarlo"  LaJndirecta  va  directamente  contra  el  P.  Olmedo, 
responsable  primero  de  la  dilación,  probablemente  contra  el  pare- 
cer de  Cortés,  que  querría  se  bautizase  inmediatamente.  Había 
para  ello  dificultades  enormes:  previa,  el  arreglo  de  la  situación 
matrimonial,  quedándose  con  una  sola  mujer,  y,  sobre  todo,  la  falta 
de  ambiente  político  y  social  que  hiciese  fundada  la  esperanza  de 
perseverancia  en  la  vida  cristiana;  porque  como  en  Cholula  fue 
norma  de  moderación  el  "veremos  en  qué  para  nuestra  entrada  en 
Méjico",  ahora  lo  sería  en  qué  parará  nuestra  estada  en  Méjico. 
Los  hechos  dieron  una  vez  más  la  razón  a  la  prudencia  del  P.  Ol- 
medo, porque  "regaláronse  por  entonces  sus  pensamientos,  porque 
Montezuma  volvía  la  hoja" 

Debieron  bautizarse  también,  por  vivir  con  los  españoles,  las 
indias  que  para  servirse  de  ellas  llevaron  las  cacicas  de  Cempoal, 
las  cinco  mozas  que  llevaron  las  doncellas  de  Tlaxcala  para  su 
servicio,  y  las  indias  que  Montezuma  dio  a  los  soldados,  de  las 
cuales  aparece  con  el  nombre  cristiano  de  doña  Francisca,  señal 
de  que  estaba  bautizada,  la  dada  a  Bernal 

Por  la  estrechísima  amistad  con  los  españoles  no  hubo  en  Tlax- 
cala ambiente  hostil  a  la  rehgión  cristiana  ni,  por  lo  mismo,  a  los 
que  la  abrazaron,  como  queda  visto  por  el  testimonio  de  Andrés 
de  Tapia.  El  primer  cacique  que  se  bautizó  in  articulo  mortis  fue 
Magiscacín,  "de  la  conversación  de  Cortés  e  de  un  religioso  e  un 
clérigo  que  con  él  andaban  medianamente  instructo"  en  las  cosas 
de  la  fe.  La  relación  se  la  debe  Cervantes  de  Salazar  a  Martín 
López,  que  durante  la  campaña  de  Tepeaca  con  otros  españoles 
quedó  en  Tlaxcala  para  cortar  la  madera  y  hacer  los  bergantines. 
Viéndose,  pues,  morir  Magiscacín  le  pidió  le  baptizase,  pero  coma 
los  religiosos  no  estaban  lejos  y  él  no  sabía  cómo  se  había  de  hacer, 
despachó  con  toda  furia  mensajeros  a  Cortés,  el  cual  envió  luego. 

LÓPEZ  DE  Gomara,  o.  c,  1,  302. 

LÓPEZ  DE  Gomara,  ibid. — Cervantes  de  Salazar,  o.  c,  387. 
Historia  verdadera,  1,  355-6. 

LÓPEZ  DE  GÓMARA,  O.   C,    1,   271.  CERVANTES   DE   SalAZAR,  O.   C,  380. 
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a  fray  Bartolomé  de  Olmedo,  con  quien  Magiscacín  se  alegró  por 
extremo.  Respondió  muy  bien  Magiscacín  a  las  preguntas  del  P. 
Olmedo  y  que  quería  ser  cristiano  y  vivir  y  morir  en  la  ley  de  los 
cristianos:  y  puestas  las  manos  con  gran  devoción  y  fe  recibió  el 
agua  del  bautismo,  y  de  ahí  a  poco  dio  su  alma  a  Dios  En  aquel 
mismo  año  por  las  fiestas  de  Navidad,  "cuando  llegamos  a  Tlax- 
cala",  Cortés  "procuró  que  se  volviese  cristiano  y  el  buen  Xicotenga 
de  buena  voluntad  dijo  que  lo  quería  ser.  Con  la'  mayor  fiesta  que 
en  aquella  sazón  se  pudo  hacer  le  bautizó  el  padre  de  la  Mer- 
ced" Aquel  día  o  por  aquellos  días  fue  también  bautizado  el 
hijo  de  Magiscacín,  antes  armado  caballero  a  la  española,  "por- 
que también  fuese  caballero^  de  Jesucristo".  No  le  dieron  apellido 
español  sino  que  le  llamaron  don  Lorenzo  Magiscacín,  "teniendo 
respeto  a  la  nobleza  e  virtud  de  su  padre"  Parece  que  en  Tlax- 
cala  debió  ser  también  bautizado  el  nuevo  señor  de  Tezcuco,  que 
se  llamó  D.  Fernando,  y  que  murió  antes  de  formalizarse  el  cerco, 
hermano  menor  de  Cacatmazín,  pues  de  él  dice  Cortés  que  "co- 
mo era  muchacho  imprimió  más  en  él  nuestra  conversión  y  tor- 
nóse cristiano  y  pusímosle  nombre  don  Fernando  ...  y  dejéle  allí 
[en  Tlaxcala]  con  ciertos  españoles",  y  a  mediados  de  enero  mandó 
a  Sandoval  "que  se  llegase  a  la  provincia  de  Tascaltecal  y  que  trú- 
jese consigo  a  .  .  .  aquel  don  Hernando,  hermano  de  Cacamacín" 

"Convertidos  los  magnates  [de  Tlaxcala],  pudieron  llegar  a  me- 
jor estado  los  principios  del  Evangelio;  pero  embebido  Cortés  en 
las  disposiciones  de  la  conquista  de  Méjico  ...  se  enfriaron  los  ejem- 
plares y  duró  la  idolatría  hasta  que  a  costa  de  muchas  fatigas  la 
fueron  desarraigando  los  RR.  PP.  Franciscanos" 

No  cesó  la  obra  de  la  conversión  ni  aún  durante  el  cerco  de 
Méjico,  pues,  conquistado,  a  la  petición  de  los  principales  de  que 
les  devolviesen  sus  hijas  y  mujeres,  contestó  Cortés  que  las  bus- 

*"  Cervantes  de  Salazar,  o.  c,  553. 
Historia  verdadera,  1,  535-6. 
Cervantes  de  Salazar,  o.  c,  552. 
Cartas  de  relación,  1,  187  y  189. 

P.  Cristóbal  de  Aldana,  Crónica  de  la  Merced  de  Méjico,  segunda  edición 
facsímile  de  la  primera.  Sociedad  de  Bibliófilos  Mejicanos,  v.  IV,  126. 
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casen  y  "trujesen  ante  él  y  vería  si  eran  cristianas  o  si  se  querían 
volver  a  sus  casas  .  .  .  ;  y  había  muchas  mujeres  que  no  se  querían 
ir  con  sus  padres,  ni  con  sus  madres,  ni  con  sus  maridos  sino  es- 
tarse con  los  soldados.  .  .  y  otras  se  escondían  y  otras  decían  que 
no  querían  volver  a  idolatrar  .  .  .  ;  y  de  esta  manera  no  se  llevaron 
sino  tres  que  Cortés  mandó  expresamente" 

Por  la  Verdadera  Historia  no  se  puede  determinar  la  duración 
de  la  preparación  de  las  indias  para  el  bautismo ;  sólo  sabemos  que 
fue  corta,  pues  se  bautizaron  ciertamente  en  sus  propios  pueblos 
las  de  Cempoal  y  las  de  Tlaxcala.  Al  mismo  Bernal  le  debemos 
sobre  esto  un  dato  más  concreto  en  la  información  de  la  nieta  de 
Xicotenga  doña  Leonor  de  Alvarado,  cuya  madre,  "de  doce  o  trece 
años",  presentada  por  Xicotenga  a  Cortés  para  que  se  casase  con 
ella,  "de  allí  a  tres  días  este  testigo  vio  cómo  a  la  dicha  doña  Luisa 
la  bautizaron  Fue  práctica  de  misioneros,  "laudandi ...  de  pió 
studio  et  amore  fidei  et  religionis",  la  de  bautizar  "non  quidem  in- 
viti,  sed  tamen  non  expectata  longa  instructione,  aut  praedicatione, 
sed  potius  intra  aliquem  brevem  et  certum  diem.  Esto  fue  lo  que 
hizo  el  P.  Olmedo,  sin  que  por  eso  haya  de  contársele  entre  los  de 
esta  opinión,  pues  sólo  bautizó  a  las  indias  que  habían  de  llevar  con- 
sigo, cuya  instrucción  religiosa  podía  y  debía  completar,  para  que 
tuviesen  "non  solum  fidem,  sed  vitam  et  mores",  prerrequisitos  para 
el  bautismo  exigidos  por  los  doctores  de  Salamanca" 

La  convivencia  de  estas  indias  con  los  soldados  entrañaba  un 
peligro  y  pudo  ser  un  caso  habitual  de  inmoralidad,  cuya  respon- 
sabilidad, poca  o  mucha,  puede  tocar  al  P.  Olmedo.  El  hecho  es 
que  el  ejército  las  llevó  consigo,  no  en  condición  de  padrinos  y 
ahijadas,  como  dubitativamente  propone  el  P.  Cuevas,  sino  como 
esclavas  y  criadas  unas,  y  otras,  doncellas  hijas  de  los  caciques,  pre- 
sentadas para  matrimonio  por  sus  padres,  y  aceptadas  y  repartidas 
por  Cortés  entre  los  capitanes  solteros,  como  las  de  Tlaxcala,  y  que 

Historia  verdadera,  2,  154,  c.  CLVII. 

Probanza  de  D.  Francisco  de  la  Cueva  y  de  D"  Leonor  de  Alvarado  sobre  ios 
servicios  de  sus  antepasados  hechos  a  S.  M.,  en:  AGI.,  Patronato,  leg'  60,  n"  5,  R.  3. 
f.  136. 

Torres  de  Mendoza,  Colección,  3,  343-355. 
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Montezuma,  además  de  las  que  dio  a  los  capitanes,  dio  también  a 
los  soldados  indias  y  que  nuestro  Bemal  al  decir  que  la  suya  era 
"muy  hermosa",  "una  señora  de  ellas",  las  que  Montezuma  tenía 
por  amigas,  y  "que  se  dijo  doña  Francisca",  deja  entrever  que  no 
era  precisamente  una  moza  de  servicio 

Como  el  actual  servicio  doméstico  por  criadas,  fue  aún  más 
necesario  para  los  soldados  de  Cortés  el  de  aquellas  indias;  no 
podía  evitarse,  sólo  debía  cautelarse.  La  aceptación  de  las  donce- 
llas con  vistas  al  matrimonio,  de  suyo  honesta,  la  imponía,  más 
que  la  conveniencia,  la  suma  necesidad  de  afianzar  y  estrechar  las 
amistades  y  las  alianzas  con  los  indios,  sin  los  cuales  no  se  hubiera 
implantado  el  dominio  español.  Mientras  la  celebración  del  ma- 
trimonio hiciese  lícita  la  cohabitación,  se  imponía  la  debida  sepa- 
ración. ¿La  hubo?  Se  da  por  cierto  que  durante  la  primera  per- 
manencia en  Méjico  tuvo  Cortés  en  su  casa  mujeres,  hijas  de  gran- 
des señores,  y  de  su  trato  con  ellas  hubo,  por  lo  menos,  largas 
murmuraciones,  y  que  al  acabarse  la  guerra  de  Méjico  algunas  in- 
dias estaban  encinta  pero  ni  lo  uno  ni  lo  otro  prueban  público 
concubinato,  porque  en  la  casa  de  Cortés,  seguramente  amplia, 
pudo  haber  honesta  separación  de  vivienda,  y  las  caídas  de  los 
soldados  pudieron  ser  casuales.  Lo  que  ofrece  mayor  interés  y  es 
punto  vivo  de  este  asunto,  es  saber  si  las  prometidas  vivían  con  sus 
capitanes,  lo  cual  sería  un  presunto  concubinato,  o  si,  a  juzgar  por 
la  edad  de  la  hija  de  Xicotenga,  casi  unas  niñas,  vivirían  en  comu- 
nidad para  formarse  en  las  prácticas  de  la  vida  cristiana  y  en  las 
costumbres  españolas,  como  allí  mismo  en  Méjico  en  aposentos  de- 
pendientes de  los  adoratorios  de  los  ídolos  vivían  "a  manera  de 
monasterio  .  .  .  recogidas  muchas  hijas  de  vecinos  mejicanos,  como 
monjas,  hasta  que  se  casaban" 

Para  enjuiciar  la  conducta  del  P.  Olmedo  y  del  clérigo  padre 
Juan  Díaz  habría  que  establecer  previamente  que  la  ocasión  de 
las  caídas  fue  habitualmente  próxima  y  voluntaria,  lo  que  pudieron 

Historia  verdadera,  1,  355-6,  c.  XCVII. 
Ibid.,  2,  154,  c.  CLVI. 
Ibid.,  1,  331,  c.  XCII. 
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o  no  pudieron,  lo  que  debieron  o  dejaron  de  hacer  estos  dos  sacer- 
dotes para  evitarlo.  Supuesto  que  el  uno  y  el  otro  eran  temerosos 
de  Dios  y  dado,  aunque  no  probado  lo  que  supone  Roberto  Ricard, 
la  ocasión  próxima  voluntaria,  hago  mías  sus  sensatas  palabras: 
"Cette  inconséquence  des  Espagnols  n'a  rien  d'extraordinaire,  et  le 
silence  des  documents  ne  prouve  pas  de  íaqon  décisive  que  le  P. 
Olmedo  ait  accepté  cette  situation  sans  protester" 

Fue,  pues,  el  P.  Olmedo  el  teólogo,  el  prudente  y  celoso  se- 
cundum  scientiam  director  espiritual  de  la  empresa  sin  par  de 
Cortés  y  el  afortunado  fundador  de  la  Iglesia  Mejicana,  "de  donde 
todas  las  demás  han  tomado  dechado". 


*"  La  "Conquete  spirituelle"  du  Mexique,  28. 
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